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			A mis padres, a los que no olvido porque siempre los llevo conmigo.
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					Juan Simón: Piloto
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					Alférez don Juan de Ávila
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					Julio Cervantes

					El Navarro
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					Margarita «la Pelirroja»: Tabernera

					Silvia: Tabernera

					Rodrigo Leal

					Álvaro Núñez: Prestamista

					Fernando Ayala

					Rosa: Esposa de Hernán Sarmiento

					Beatriz: Amiga de don Juan de Ávila
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			En un mundo sin cronómetro, no se puede determinar la longitud.

			Primera Parte

		

	
		
			Callao, año l616

			Capítulo Primero

			Su mirada se apoyaba en la barandilla, sus manos tanteaban algún obstáculo a ciegas a lo que sus ojos veían. El local estaba oscuro, aunque iluminado con canciones maltratadas; sus oídos distinguían el susurro de los dados al caer. Después de la entrada había unos escalones que bajaban. Su cuerpo se estampó contra otro que buscaba una salida.

			Iba al encuentro de una mesa y un taburete donde sus huesos pudiesen descansar. Una vez sentado, apoyó su cabeza entre las manos.

			—Vino, traedme vino —gritó con su voz ronca.

			Era una posada oscura, de techo bajo y color ocre, de marino viejo, de cobardes de historias superlativas; simples anécdotas eran incubadas y crecían hasta convertirse en auténticas leyendas que hablaban de oro, de pueblos sumisos y de riquezas incalculables justo al otro lado de aquel horizonte azul lleno de agua.

			—Aquí está su vino, Juan Castaño. ¿Hoy no juega un poco? —reía la gruesa posadera.

			—Vino peruano para cenar. —Le temblaba la voz—. No quiero jugar ahora, aunque no me faltan ganas. Voy a beber un poco de este vino peruano. ¿Quieres sentarte un rato?

			—¡Le veo muy hablador! Lo siento, mi amor, hay mucho trabajo. Quizá más tarde.

			—¡Bah!

			La barba sólo dejaba al descubierto dos ojos azules que parecían cansados. Nuevamente se empezaba a sentir solo, aunque no se encontraba mal, cierta alegría asomaba en su cansancio. Le hacía gracia María, la posadera, con sus amplios pechos, tan grandes como un par de cabezas. Siempre sonriente con todos, se acercaba a las miserias de los parroquianos y las acompañaba durante un buen rato.

			Ahora miraba entretenido a aquellas mujeres que cantaban con los parroquianos. Había mugre en sus ropas, grasa en sus revueltos cabellos, amarillo en sus escasos dientes, marrón en las uñas, piojos, nidos de liendres en las costuras de la tela y manchas de rancio sudor debajo de los brazos. 

			Otro largo trago. Aquello no le hacía sentir el pasado ni el horrible paso del tiempo. Volvió a mirar a su alrededor. Había marinos, putas, mestizos y algún negro. Aquí y allá, sin orden ni concierto, se encontraban mesas de todos los tamaños, casi todas ocupadas.

			—¡Hum! —murmuró un viejo—. Vaya cara más fea, maldito bribón... ¡Si es Juan Castaño! ¡Eeeh! —gritaba mientras se acercaba a grandes trancos.

			—Viejo Alfonso, no me molestes, quiero estar solo.

			—Pues has venido al sitio adecuado —decía el viejo mientras tomaba asiento enfrente de Juan Castaño.

			—Me gusta la gente y el jaleo a mi alrededor. No quiero escucharte nada, ni interesante ni bobadas, y no quiero hablar con nadie.

			—Ya estás beodo. Yo soy un viejo borracho, pero tú. —Hizo una pausa y señalándole con el dedo índice—: Tú eras el mejor piloto de Callao. Tú eras la puerta del océano.

			—Para eso ya está ese granuja de Íñigo Ortega.

			—No me embarcaría yo con semejante piloto ni a pescar bogas.

			—Déjame en paz. 

			Juan Castaño no miraba nunca a los ojos. 

			—¿No te gustaría volver a zarpar? Seguro que has escuchado las historias que cuentan ahora.

			Juan Castaño cerraba los ojos convencido de que todo era inútil.

			—La leyenda del Tipac Yupanqui —proseguía Alfonso «el Viejo» dándole un halo misterioso al tono de su voz—. Todos hablan de ella. Dicen los indios que hay maravillosas tierras hacia el oeste, tierra firme. Comentan que Tipac Yupanqui, un gobernante indio de hace algunos años, partió con una gran flota de navíos de caña y veinte mil guerreros. Regresó con un cargamento de oro y habló de campos fértiles y de gentes ansiosas por cumplir órdenes.

			—Yo ya estuve al otro lado del horizonte y no vi nada, viejo estúpido.

			—Borracho de poca fe. Te abandono. —Alfonso «el Viejo» se levantaba ya de su asiento—. Si quieres compañía…

			—Vete al diablo.

			Alfonso «el Viejo» volvió a la tertulia y unió su voz al coro de «ángeles» que bramaban a orillas del vino.

			—María, más vino —llamó Juan Castaño.

			Volvía a su mente aquella experiencia tan terrible, esa sensación de espanto. Buscaba la embriaguez y quedar anonadado bajo su influjo.

			Alfonso «el Viejo» estaba sonriente, aunque a veces miraba de reojo a Juan Castaño, que ya estaba con su cabeza caída sobre la mesa. ¿Qué habría ocurrido en ese extraño viaje?

			—¿En qué piensa, viejo lobo?

			Era Margarita «la Pelirroja». Se había sentado en las rodillas del viejo al ver a este vuelto, mirando a Juan Castaño, de espaldas a su reunión.

			—Es este dolor, un poco más arriba de la barriga. Me molesta un poco.

			—¿Y cuándo vas a consentir que te vea un médico?

			—No quiero ver a más matasanos que te sacan el dinero para gastarlo como yo, en vino. Ahí tienes a ese rufián, que ya ha bebido bastante. Es un viejo demonio se deja caer en cada paso. Bebe un rato conmigo. 

			—No estáis solos los marinos, también servimos a sastres, libreros, médicos, zapateros e incluso a otros taberneros... ¡no me toque el culo! —gritó sonriente, mientras se levantaba de las rodillas del viejo.

			—Me haces sudar agua cuando te siento tan cerca.

			—Pero si ya eres un marino de tierra —decía Margarita, mientras le tocaba la entrepierna—. Ni siquiera coges la barca. 

			—Pues sí que es verdad, ya hace que no salgo. Quizá esta noche.

			—Dame un beso, viejo loco, y luego ya veremos, me voy a servir otras mesas.

			—Pero mira quien entra por ahí, ¡si es Julio Cervantes!... ¡Eeeh! ven para acá.

			—Hola, Alfonso, ¿qué pasa? Tráeme vino, Margarita.

			Julio Cervantes era un joven de cara pecosa y pelo rizado pelirrojo. Sus cejas señalaban todo lo que había de vivo en él. De su mirada siempre colgaba una trama, una historia que luego era mentira.

			—¿Jugamos en esa partida de dados? —preguntó el viejo.

			—No tengo mucho para apostar. Me emborracharé y nada más. Está el puerto muy muerto, ¿verdad?

			—Parece todo muy amarrado, son los rumores que circulan acerca de ese navío holandés. Los nuestros no están muy cerca precisamente y hay miedo a los saqueos. ¿Cómo está tu padre?

			—En la tienda, como siempre. Toda la vida trabajando hasta que un día le sorprenda la muerte.

			—No hables así de tu padre, deberías parecerte a él y no buscar compañías como la mía en antros como este.

			—¿Va esa partida de dados?

			—Cállate, jodido niño.

			—¿No hacemos nada contra ese holandés?

			—Es difícil, el océano es muy grande y la costa ofrece muchos refugios, te pueden dar y esconderse. El Virrey debería estar intranquilo.

			—¡Bah! Son todos unos cobardes, harían falta más agallas.

			—Y más gente como esa —dijo Alfonso, mientras señalaba a Juan Castaño.

			—¿Quién? ¿El borracho ese?

			—Ese es el mejor marino que vas a ver en toda tu vida.

			—No te creo.

			—Luego, cuando haya conseguido su propósito y esté muy borracho, le echaremos una mano —dijo el Viejo, mientras miraba a Juan Castaño.

			—Como gustes. Pues volviendo al tema, sólo conozco a alguien con bravura de verdad en esta arruinada ciudad.

			—¿Hernán Sarmiento? —preguntó el Viejo.

			—El mismo —dijo, mientras apuraba el resto del vino.

			—¿Lo conoces?

			—Es amigo de mi padre. Más vino, Margarita, por favor —imploró juntando las manos.

			—Sólo hay un inconveniente, no es marino, se marea en los barcos. Difícil lo tiene si quiere combatir a esos holandeses.

			—Gran inconveniente —asentía Julio Cervantes, mientras tomaba el vino—. Vino aguado, maravilloso vino para nuestros corazones. Para elevar el espíritu hay que beber el doble, y el triple para poder malvivir —comenzó a tararear.

			—¿Sabrás algo de malvivir a tu edad? Eres un sinvergüenza que lo tienes todo y no lo sabes apreciar.

			—Cállate, viejo estúpido.

			—Si algún día estuvieras a mi cuidado...

			—Procuraré que eso no suceda nunca —contestó un alegre Julio Cervantes.

			—Pues volviendo a lo mismo de antes, tu amiguito Hernán Sarmiento es muy amigo de ese borracho, como tú lo llamas —dijo Alfonso «el Viejo» refiriéndose a Juan Castaño.

			—Hernán Sarmiento no es amigo mío.

			—Hernán Sarmiento le ayuda y, a veces, ¡hasta le da dinero!

			—No me interesa esta conversación, me aburre soberanamente.

			—Pues te digo una cosa, señor Cervantes, no es lo mismo luchar contra los indios, que al fin y al cabo son las hazañas que conocemos del señor Hernán Sarmiento, que luchar en la mar contra gentes que llegan de fuera.

			—Quizá lleves razón. No hablemos de guerras.

			—Fuiste tú quien puso el tema de la valentía en la mesa.

			Un par de horas después, Juan Castaño estaba ya en el suelo. Alfonso «el Viejo» comenzó a dar codazos a un Julio Cervantes que babeaba en las tetas de Margarita; Margarita estaba sentada en sus rodillas. Todos estaban muy ebrios.

			—Vamos a ayudar a Juan Castaño —dijo Alfonso, con esa media lengua de borracho, mientras Julio Cervantes y Margarita rodaban por los suelos; este parecía moverse y las inaguantables carcajadas les impedían levantarse.

			—Margarita, me acostaría contigo ahora, aunque necesitaría despejar un poco mi cabeza.

			Margarita reía a carcajadas, mientras el Viejo decía:

			—Déjate de bobadas y vamos en pie, jovenzuelo. Vamos a ayudar a ese que sí está mal.

			Alfonso «el Viejo» buscaba tener más manos para apoyarse en obstáculos que no encontraba, aunque con los que sí tropezaba.

			—Pero si no puedes ni andar, viejo borracho —jadeaba Julio Cervantes entre risas—. Oye, Margarita, espérame que ahora venimos.

			—María, ¿qué te debe Juan Castaño? —preguntó Alfonso «el Viejo».

			—Todo lo que consume Juan Castaño lo paga el capitán Hernán Sarmiento. Siempre nos dice que le sirvamos sin preguntar; si Juan Castaño paga, se le coge el dinero, y si no, no.

			—Bien —dijo el Viejo sorprendido—, vamos a echarle una mano.

			—Uuufff. ¡Qué mareo tengo, Viejo! —dijo Julio Cervantes, mientras se restregaba la cara. 

			—Si esto no es nada, no seas blandengue —comentaba Alfonso «el Viejo», mientras se enganchaba a Julio Cervantes.

			Entre tumbo y tumbo, fueron vadeando la posada esquivando las copas entre un mar de orines, vómitos y vino.

			Tanto Julio Cervantes como Alfonso cogieron un brazo de Juan Castaño, pasándoselos por encima de sus cabezas. Tomaron aire y...

			—A la una, a las dos y a las... vámonos...

			Los tres cayeron al suelo. Volvieron a intentarlo, pasando sus cabezas por debajo de las axilas de Juan Castaño...

			—Venga, rufián, que te flojean las piernas.

			—Si es que no veo nada —decía Julio Cervantes no sin dificultad.

			—Ahora.

			Las rodillas temblaban. Un resto de vómito asomaba por los labios de Juan Castaño.

			—Pesa bastante para ser un saco de huesos —exclamó Julio Cervantes.

			—Calla y vamos a sacarlo a la alberca que hay ahí fuera, a ver si le da un poco la brisa.

			Un paso tras otro, siguieron hacia las escaleras que daban a la salida. Un escalón, dos escalones, tres escalones y ya estaban fuera. Había oscurecido.

			—Vamos a soltarlo un momento en el suelo —decía Alfonso, que se había erigido en el mando de la operación.

			—Esta humedad te cala los huesos —comentaba Julio Cervantes, mientras no paraba de restregarse los brazos.

			—Es el mar que ennoblece el espíritu y despeja la cabeza.

			—El cielo está totalmente despejado, se pueden ver las estrellas.

			—Hay nubes.

			—Casi podemos contar esas estrellas de ahí.

			—Hay nubes por aquella zona. ¡Por Dios! Deja de contar estrellas y ayúdame a meterle la cabeza en la alberca, a ver si tose un poco y ve algo de luz.

			—Vamos, a por el último esfuerzo.

			Volvieron a coger al cuerpo muerto y le introdujeron la cabeza dentro del agua. Esta estaba sucia y llena de bichos, pero esto era lo de menos.

			—Vamos a sacarlo que se va a ahogar.

			De un tirón, volvieron los tres al suelo. Juan Castaño tosía.

			—Eh, amigo —le decía el Viejo, mientras le golpeaba cariñosamente la espalda—. Respira un poco que nos vamos a casa.

			—Alfonso, yo me voy. Quiero convencer a Margarita para... ¿Te quedas aquí?

			—Me quedo con mi amigo Juan Castaño —respondió Alfonso, más para que le escuchara Juan Castaño que para contestar a Julio Cervantes —. ¿Verdad, amigo?

			Juan Castaño emitía ruidos ininteligibles.

			—Hasta mañana, Viejo. ¿Nos veremos mañana?

			—No lo sé, quizá salga con la barca, iré a ver si viene el Navarro.

			—Pues, Dios dirá. Me voy. Dile adiós a tu amigo de mi parte, que no sé si me escuchará.

			—Claro que te oye, ¿verdad, amigo? Ten cuidado con los ladrones. Se esconden donde menos lo esperas.

			Julio Cervantes avanzaba con paso indeciso hacia la taberna. Margarita se había levantado y había comenzado su trasiego de copas de unas mesas a otras.

			—Margarita, ¿te vienes?

			—Hay trabajo —repuso seria.

			Julio Cervantes se volvió buscando a María. Allá estaba, imponente detrás de la barra. ¿Sería en otro día?

			—María, ¿por qué no dejas que Margarita me acompañe a…?

			—Señor Cervantes, ¡hay mucho trabajo!

			—Venga, mujer, con estas monedas no perderá mucho dinero, seguro que los clientes lo entenderán.

			Una sonrisa comenzó a iluminarse en aquel rostro rellenito.

			—Lo hago porque usted me es simpático.

			—Eres un cielo, guapa —dijo Julio Cervantes, al mismo tiempo que le daba un dulce pellizco en su sonrosada mejilla .

			Al retirarse de la barra, dejó las monedas encima de esta. Margarita estaba de pie cuando unas manos surgieron de la oscuridad atrapando sus inmensos pechos. Desde atrás, la voz de Julio Cervantes susurró:

			—Eres mía. Vámonos, dulce flor.

			—Quítame las manos de encima, sucio borracho —decía, entre risas, Margarita.

			—María te deja libre de obligaciones, así que, ¿a dónde vamos?

			—Pues…

			—Por cierto, ¿por qué tu jefa me trata con más respeto que tú?

			—Calla, imbécil. Podríamos ir a mi casa, que no queda lejos.

			Margarita y Julio Cervantes salieron de la taberna comenzando a caminar por las oscuras callejuelas del puerto.

			—¿Vives en la zona del puerto?

			—Un poco más allá de aquellas casas, en el mismo puerto. ¿Son verdad los rumores que corren acerca de un navío holandés que está merodeando por estas aguas? —preguntó Margarita.

			—Podría ser, aunque ya sabes lo que pasa en este pueblo. Si quieres que la gente dé algo por cierto, sólo tienes que ir a una taberna y soltar un rumor.

			—¿Y qué sentido tendría eso?¿El tener por aquí un navío holandés? 

			—Creo que ninguno, aunque si fuese verdad...

			—¿Qué pasaría si fuese verdad?

			Julio Cervantes comenzó a decir con voz tenebrosa:

			—Merodean en las noches oscuras, fondean sus navíos en lugares apartados, llegan con sus chalupas hasta la orilla y...

			—¿Y? —preguntó Margarita con el miedo en los ojos.

			—Y siembran el terror violando y pasando a cuchillo a todo el que se le cruza en su camino, saqueando todo para llenar sus bodegas.

			—Cállate, que me estás asustando —le imploró empujándolo cariñosamente.

			—¡Qué me tiras!

			Continuaron andando, ahora en silencio.

			—Es broma, le temo más a los ladrones que a otra cosa —dijo Julio Cervantes, rompiendo así el silencio.

			—Pues mira, a mí eso no me asusta —añadió Margarita no muy convencida.

			—Bueno, a mí realmente me asustan si son más de uno.

			—Supongo que, como cada noche hago este recorrido y nunca me ha sucedido nada, me parecería increíble pensar en un asalto por estas callejuelas. Es por aquí —indicó Margarita torciendo a la derecha—. Es ahí.

			Subía una calle empedrada y, en la parte izquierda de la misma, había una casa blanca. Una puerta y unas cochambrosas escaleras ascendían hasta otra pequeña puerta. Era una entrada a una casa aún más pequeña.

			—Es ahí arriba.

			Subieron. Margarita abrió la puerta. Era una pequeña habitación con un suelo que crujía a cada paso. Una mesa, tres sillas y una cama en un rincón componían todo el mobiliario.

			—Esto está muy bien.

			—No te rías, es un sucio agujero. Vamos, rápido, y acabemos de una vez, tengo la cabeza muy cargada.

			Comenzaron a besarse furiosamente, sin delicadeza, 

			Margarita venía desde la amargura de un pasado triste, aprovechaba algunos destellos del presente porque no había futuro, no sabía lo que quería decir esperanza, una palabra sin sentido para ella, no era capaz de entender su significado. Había estado sirviendo desde que tenía uso de razón y sólo le preocupaba lo que hacía, olvidando el futuro y esperando lo que le deparaba cada momento. 

			Julio Cervantes estaba de pie cuando Margarita comenzó a quitarse la ropa, todo excepto lo de arriba; con sus tetas cubiertas, empezó a quitar los calzones a Julio Cervantes. Las manos de él acompañaban la cabeza de Margarita que, en un frenético pulso, empezó a hacer su trabajo. Las manos de Julio Cervantes en la nuca de Margarita se arrugaban, pellizcaban, frotaban y acompañaban.

			Margarita apartó su cabeza y colocándose apoyada con las rodillas, y las manos sobre la cama, esperaba a que Julio Cervantes se pusiera detrás de ella. En aquel momento no veía a nadie, se agarraba a las sábanas y sentía a Julio Cervantes por detrás una y otra vez cada vez más rápido. Margarita se separó y se dio la vuelta para que pudiera penetrarla de frente y, así, viera sus imponentes tetas. Julio Cervantes se excitó muchísimo al ver aquellos grandes senos moviéndose a cada embestida. Margarita atacaba con furia y Julio Cervantes, que estaba demasiado excitado, no pudo controlarse.

			Una vez más, Margarita se había quedado sin orgasmo, y sin saber si era por la decepción o por la excitación, como en un acto reflejo, fue a taparse.

			—¡Qué desagradable eres! —le increpó .

			Julio Cervantes se tumbó un rato sin decir nada, mirando absorto al techo.

			—¿Qué piensas? —preguntó Margarita.

			—Nada, me voy a casa.

			«Sigue todo sin ser sorprendente», pensó Margarita. Parecía como si hubiera encendido una vela, pero no había sido así, era la luna que había salido y penetraba curiosa por la ventana.

			La puerta se había cerrado y volvía a estar sola. Una extraña sensación la acompañaba en ese momento. Se dio cuenta de que no era la primera vez que ocurría, ese sentimiento siempre era el mismo, pero se vestía de vestidos diferentes; el tiempo la ayudó a reconocerlo. Vivir intensamente el momento no lo hace menos rutinario. Estaba cansada, aunque sin sueño. 

			Julio Cervantes caminaba con la cabeza entre los hombros. «No es más que una puta, una sucia ramera». Su cabeza no paraba de buscar sinónimos para expresar una misma cosa. Lo inquietante era lo que sentía detrás de cada palabra, esa desagradable percepción que nunca podía explicar. Siempre acudía a las palabras y siempre terminaba describiendo, pero ¿para qué valía una descripción?

			Sentía repugnancia por sí mismo y no dejaba de sentirse un mediocre. Esperaba una vida más interesante que un día le asaltara detrás de una esquina. De momento, sólo el aburrimiento crecía dentro de sí mismo, el asco y el odio a todo lo que marcaba la vida a su alrededor. Le hubiera gustado haber estado unos años antes y haberse jugado la vida en cada minuto, como en la época de las expediciones al Pacífico Sur, los viajes de Mendaña y Quirós. Algún día sería llamado a realizar hechos importantes, su vida valdría en cada minuto y todo sería diferente. Siempre sería el punto de partida para empezar a sentir y a entender cosas. 

			Sintió frío en los huesos y comenzó a mostrarse inquieto. Había abandonado ya la zona portuaria y se encontraba en marcha a través de una amplia explanada. Echaba de menos su daga bajo la camisa. Las deudas de juego no perdonan.

			Algunas nubes habían ocultado la luna. La explanada estaba desierta, o al menos eso parecía, pues la oscuridad se había vuelto tan impenetrable que sería difícil distinguir la presencia de una persona.

			A los pocos metros, entró en una calle ancha, deteniéndose ante una casa señorial de planta cuadrada con varias terrazas donde las plantas abundaban. Era una de las casas de Hernán Sarmiento.

			—Con usted iría hasta la muerte —susurró a la balconada.

			Tenía la vista fina y le había parecido ver una sombra que destacaba detrás de una de las columnas que sostenían el primer balcón.

			Por un instante creyó que dicha sombra se alejaba rápidamente, desapareciendo en silencio entre las tinieblas. Por un momento pensó lanzarse tras la sombra, pero se contuvo temiendo caer en una emboscada.

			—Se te está nublando el entendimiento —susurró hasta oírse a sí mismo—. Sólo me faltaba un asalto de bandidos.

			Se detuvo en medio de la calle aguzando el oído. Tranquilizado por lo profundo del silencio que reinaba, se dirigió hasta el siguiente recodo. Marchaba por en medio manteniéndose lejos de los portales, mirando a izquierda y derecha y, aunque le apetecía salir corriendo sin parar hasta su casa, no lo hizo. Tensó los nervios y se detuvo cada quince o veinte pasos a escuchar. Empezaba a estar convencido de que no estaba sólo en la calle.

			Llegó felizmente al extremo del pasaje desde donde podía ver su casa. Su familia llevaría horas dormida, más de las que quedaban para la llegada del nuevo amanecer. Caminó hasta la puerta. Se encontraba cansado y con frío. Había cerrado un día más.

		

	
		
			Capítulo Segundo

			Aquella noche, Íñigo Ortega paseaba nervioso por su pequeña casa. Su humor estaba bajo mínimos a causa de sus incontables deudas; el juego estaba acabando con él y sabía que, en cualquier momento, una mala muerte le podría esperar detrás de una esquina. Debía bastante dinero y en Callao había mucha gente dispuesta a romperte la cabeza por un buen puñado de escudos. Tras lamentarse para sus adentros por la desgracia de ser así, tomó asiento y cenó un poco de queso con galletas regado con un buen trago de vino.

			Íñigo Ortega era muy alto, casi rozaba las vigas del techo con su cabeza. Tenía unos camaleónicos ojos negros, nariz aguileña y una espesa barba rizada. Era tremendamente supersticioso y se había encomendado a la brujería como solución a su continuada mala racha. Ahora ya no sólo tenía sobre su cabeza a algún que otro mercenario, sino que también la Inquisición podía llevarle a un final lamentable.

			De pronto, unos golpes sonaron en la puerta. Íñigo Ortega se acercó cautelosamente.

			—¿Quién va?

			—Soy yo, Rodrigo Leal.

			Íñigo Ortega abrió la puerta. Había un hombre más alto que él y, de hecho, sus sombras se extendían por las vigas del techo. Detrás aparecía otro hombre de ojos hundidos bajo una frente abultada surcada por un par de profundas cicatrices. Mientras el primero vestía elegantes ropas, el segundo parecía un pordiosero.

			—¿Quién es ese? —preguntó Íñigo Ortega refiriéndose al hombre de la frente abultada con aspecto de pordiosero.

			—Traigo lo que me has pedido —respondió Rodrigo Leal.

			—Dámelo —dijo Íñigo Ortega extendiendo la mano hacia el pordiosero.

			—Antes el dinero —repuso Rodrigo Leal interponiendo su brazo.

			Íñigo Ortega sacó una bolsa de dinero de su manga y la arrojó al suelo. El hombre de la frente abultada se agachó rápidamente guardando la bolsa entre sus harapos. Rodrigo Leal sonreía despectivamente. El mendigo sacó de entre sus ropas un paquete envuelto en paño que entregó a Iñigo Ortega. Este abrió el paquete y vio el ojo ensangrentado.

			—¿Te has asegurado de que se trataba de una virgen?

			—Tenía cinco años —contestó el pordiosero contento de tener el dinero a buen recaudo.

			—Debes ahora colgarlo del cuello durante estos próximos dos días. Llévalo siempre. Recuerda que a los dos días tienes que quemar la bolsa con el ojo dentro y es entonces cuando puedes volver a jugar, no antes. Tu racha cambiará —aseguró Rodrigo Leal.

			—Eso espero.

			—Ándate con cuidado, el Santo Oficio anda muy vigilante ahora que los indios se están convirtiendo. Además, he oído decir que han mandado a gente nueva de Lima que viene con ganas de trabajar. 

			Una pequeña sonrisa empezaba a dibujarse en la trastornada cara de Íñigo Ortega, mientras sus ojos comenzaban a entornarse.

			—Tranquilo, andaré con mucho ojo —dijo intentando hacer una broma—. Marchaos, tengo que hacer cosas.

			—Recuerda, dos días. —Señalaba Rodrigo Leal con dos dedos, mientras abandonaba la estancia.

			Una vez que Rodrigo Leal y su acompañante habían abandonado la casa, Íñigo Ortega se puso a escuchar detrás de la puerta durante un buen rato, mirando después a través de la ventana hasta que, por fin, le pareció no divisar nada. Todo parecía estar tranquilo. Cerró la ventana y, después de aproximarse a la luz del candil, tomó una cuerda corta que ató a la bolsa a modo de collar. Nuevamente su sonrisa aparecía resplandeciente tras sentir pendiendo de su cuello el singular paquete.

			—No debo jugar, pero nadie me impide que no me pueda emborrachar. La espera resultará así mucho más corta —se dijo a sí mismo.

			Se abrigó un poco y salió hacia el puerto. Buscaría alguna taberna que pudiera servirle vino peruano y amigos con los que poder cantar, aunque de estos no andaba muy sobrado.

			Las callejuelas eran estrechas y oscuras. Empezó a sentir miedo, aunque, incomprensiblemente, desaparecía a medida que sentía el colgante en su pecho; notaba su balanceo mientras bajaba los escalones de las callejuelas.

			Había llegado al puerto. A medida que había ido bajando por el intrincado laberinto de calles, el murmullo del puerto se había ido haciendo cada vez más audible. El ruido le resultaba saludable, además de tranquilizador. Se empezó a sentir animado, parecía redescubrir la ciudad que a veces tanto había odiado. ¡Qué sensación tan extraña! Era como si fuera el último día de su vida. A cada paso le asaltaba una nueva sensación; una puerta sí y otra también daban paso a un garito, una taberna o un burdel. Marinos borrachos recorrían de punta a punta las dos calles del muelle. Mujeres de todas las edades ofrecían sus encantos, dejándose manosear por cuantos quisieran. Desde algunas ventanas, muchachas semidesnudas incitaban a ascender a cuantos paseaban.

			Entró en una taberna que parecía no estar muy llena de gente. Buscó un rincón y pidió vino. Al verlo entrar, un manco se acercó sigilosamente y tomó asiento a su lado.

			—Dentro de un rato hay una partida importante en la taberna de Fabrique.

			—No me interesa —respondió Íñigo Ortega.

			—¿Tienes problemas de dinero?

			—No es eso, ahora no quiero jugar.

			—Como desees.

			El manco volvió a su sitio. Dos días, sólo dos días. ¿Sería capaz de soportar semejante tortura? Estaba confuso, ¿sería una corazonada? La suerte no pasa dos veces por la misma puerta. Tomó otro trago. Qué fatalidad vivir siempre al borde del precipicio, debía de aguantar y volverse a casa. ¡Estaba seguro de que sería capaz de escuchar los dados desde su casa!

			Un pensamiento le asaltó de pronto, no había sido prudente citando a Rodrigo Leal y al pordiosero ese a su casa. Se odiaba en esos momentos, la tensión le podía, no era capaz de controlarse y estaba cometiendo demasiados errores. Dos días eran mucho tiempo para esperar una buena racha cuando debía tanto dinero.

			En ese momento, un hombre entró borracho en la taberna empuñando una antorcha. El borracho estaba acompañado por varios amigos que no dejaban de bailar ni de gritar. De pronto, se produjo una escaramuza que acabó con un hombre en el suelo en un charco de sangre. El cuerpo tenía una gran navaja clavada en medio del pecho. Ninguno de aquellos que habían acabado de entrar se encontraba ya en la taberna. El silencio que lo cubría todo era ensordecedor. Las miradas eran peores.

			Íñigo Ortega había dado por finalizada su noche y había decidido volver a casa.

			La verdad es que le vendría bien un trabajillo, un viaje, un encarguito; borracho Juan Castaño, y esto sucedía siempre, él era el mejor piloto de Callao. Ausentarse durante algún tiempo resultaría una buena solución. Una expedición le podría ofrecer esa oportunidad, aparte de dinero con que pagar sus deudas.

			Iniciaba la vuelta a casa y, a medida que subía por las callejuelas, el murmullo del puerto iba expirando. Su casa estaba lejos del puerto, casi en las afueras de Callao. Era una cabaña pequeñita que se hallaba solitaria, encima de un promontorio. La vista desde allí era espléndida. A veces daba la impresión de que era una manera de alejarse del mar cuando no estaba embarcado.

			Estaba llegando a las afueras. La noche que había comenzado clara empezaba a enturbiarse, unas nubes ocultaban ya la luna y todo se estaba volviendo muy oscuro. Le quedaba por recorrer un tramo de unos cien metros de campo abierto. Su casa aguardaba al fondo.

			Íñigo Ortega seguía torturándose, no tenía que haber hecho caso a aquel incidente. Quizá el asesinato fuera una buena señal, si alguien tenía que morir aquella noche, no era él. A lo mejor hubiera sido una buena idea haber jugado aquella partida de dados. No, tenía que esperar dos días, entonces llegaría la auténtica racha.

			Por fin se hallaba en casa. Sacó la gran llave y la introdujo en la cerradura. Giró la llave, no sin antes mirar a derecha y a izquierda. Estaba todo demasiado oscuro de modo que aquella acción había quedado casi como un acto litúrgico, la oscuridad era tan impenetrable que podía tener a un hombre empuñando un hacha a tan sólo un metro y jamás hubiera podido llegar a verle.

			El «tracatraca» irrumpía en el silencio. La puerta quedaba abierta.

			No había cambiado mucho la situación en las tres últimas horas, se encontraba igual de ansioso que antes de la visita de Rodrigo Leal. «No tenía que haberlo citado aquí en mi casa», se repetía una y otra vez, estaba cometiendo demasiados errores. Menos mal que la estancia fue corta, apenas intercambiaron un par de frases. De todas maneras, la cita en su casa no había dejado de ser una imprudencia.

			Abrió la puerta completamente, como invitando a salir a los malos espíritus. Todo estaba muy oscuro. Cerró la puerta tras entrar. Temiendo hacer ruido, arrastraba los pies. El miedo le hacía actuar de manera inconsciente. Encontró el candil justo donde lo había dejado ¡no podía ser de otra manera! Encendió una yesca y, haciendo girar la llave « inventando» la luz, se empezaron a dibujar las sombras. Por fin aparecían las formas. Ya estaba en casa. Sólo cuando hubo luz fue cuando tuvo la sensación de encontrarse seguro.

			—Usted debe ser Íñigo Ortega.

			Miró hacia un lado y vio a un hombre menudo, apenas metro sesenta y cinco, gordito, aunque con un aspecto horripilante. Tenía la cara desfigurada, con los ojos casi salidos de las cuencas, los labios arrugados y las orejas deformadas. Su tez era roja y tenía grandes calvas aisladas en su irregular pelo que estaba despeinado y grasiento. Era como un pequeño monstruo en el que resaltaba su mirada diabólica.

			—¿Quién es usted y qué hace aquí?

			La voz de Íñigo Ortega temblaba, sentía un miedo incontrolable. No estaba seguro de si se había cagado en los calzones.

			—Tranquilícese y siéntese. Vengo en son de paz, no tiene de qué preocuparse —decía el hombrecito con cierta sonrisa irónica. Sus ojos chorreaban malicia.

			—¿Cómo ha entrado en mi casa?

			—Eso a usted no le interesa ni le concierne —repuso ahora en tono serio. Volvió a sonreír levemente—. Hágame caso, siéntese y póngase cómodo —el tono de su voz se había vuelto aterciopelado y amable.

			Íñigo Ortega tomó asiento. No podía controlar su miedo que, además, era creciente.

			—Mi nombre no le interesa, y quizá prefiera no saberlo, aunque no lo puedo dejar con esa incertidumbre. Al finalizar este pequeño encuentro, le diré cómo me llamo, no me gusta ser maleducado.

			Íñigo Ortega asentía con la cabeza a todo lo que iba diciendo el hombrecillo, sin saber muy bien por qué.

			—Un hombre, al que tanto usted como yo conocemos, ha contratado mis servicios. No es que este hombre dude de su palabra, simplemente es prudente y juicioso. Hace bien, alabo su proceder, aunque, como he dicho, eso no significa que desconfíe de usted. Digamos que es un buen profesional. Se trata de don Álvaro Núñez.

			Los ojos de Íñigo Ortega se abrieron como platos. Ya no podía ocultar su terror.

			—Le pagaré la deuda, sólo necesito dos días, por Dios, sólo dos días, sólo dos, dos, dos, tengo un buen asunto entre manos, sólo necesito dos días, dos...

			—Cálmese, señor Ortega, tranquilícese —decía el hombrecillo en tono amable, viendo cómo la dignidad de Íñigo Ortega salía por la ventana—. Don Álvaro Núñez no está preocupado… todavía... o, por lo que veo, no está más preocupado de lo que lo está usted.

			Tras una breve pausa prosiguió diciendo: 

			—El señor Núñez le hizo a usted cierto préstamo que aún no ha devuelto, claro que, además, le debe los intereses. Pero no tiene por qué preocuparse —dijo rápidamente, como quitándole importancia a lo primero que había dicho. Abriendo las palmas de las manos, y con una amplia sonrisa, aseguró—: el plazo, si usted recuerda bien, aún no ha vencido, no sólo le quedan dos días, sino que le quedan aún dos semanas y media más.

			Íñigo Ortega soltó un suspiro de alivio que el extraño hombrecillo percibió. El sudor recorría toda la cara de Íñigo Ortega. Ahora podía oler el tufo de su propia mierda.

			—Dos semanas y media —repitió Íñigo Ortega en voz baja, algo más aliviado.

			—Sí, señor, dos semanas y media.

			El hombrecillo empezó a pasear por la casa mirando las paredes y el techo.

			—Usted se preguntará, ¿y qué hace este señor en mi casa?

			Parándose, continuó diciendo:

			—Señor Íñigo Ortega, yo también soy un hombre prudente y me gusta hacer bien mi trabajo, soy un profesional. Suelo vivir en Lima, de modo que Callao me resulta un poco extraño y, como me han contratado para trabajar aquí, he venido con tiempo para conocerle, seguir su pista y asegurarme de que… —Hizo una pausa. y tras esta— …va a saldar su deuda con el señor Núñez en el plazo que ambos convinieron. Me gusta presentarme con tiempo para que se esté sobre aviso de quien soy, aunque… —Hizo otra pausa— ...estoy seguro de que usted cumplirá su palabra, la palabra que pactó con el señor Núñez.

			Íñigo Ortega se notaba un poco más tranquilo, aunque, ciertamente, se hallaba muy incomodado, ese pequeño hombrecillo le infundía temor. No entendía cómo un hombrecillo así podía atemorizarle tanto, mostrándose, además, como de hecho lo estaba haciendo, cordial y amable. Detrás de todo aquello se percibía algo más.

			—Además —continuó diciendo el siniestro hombrecillo, mientras reiniciaba sus paseos a lo largo de la habitación—, yo estoy seguro de que usted es una persona inteligente, muy inteligente diría yo. ¿Sabe una cosa? No le imagino huyendo porque, aunque no le voy a molestar, usted no va a notar mi presencia, a partir de ahora voy a ser su sombra.

			Volvió a callar. Los ojos de Íñigo Ortega perseguían al hombrecillo por toda la habitación. Tras una pausa, reinició el discurso como si de pronto hubiera recordado algo importante.

			—Por cierto, hace algunas horas conocí a dos amigos suyos, uno era muy alto y el otro tenía una abultada frente llena de cicatrices, con unos ojos muy hundidos. —Mientras decía esto último ponía cierta cara de desagrado.

			Íñigo Ortega volvía a notar que su corazón se iba acelerando.

			—Estaban intentando algo realmente desagradable —decía el hombrecillo con gesto de repugnancia—, buscaban una virgen para sacarle los ojos o, mejor dicho, un ojo. Pero tenían muchos problemas porque decían que no sabrían reconocer a una virgen. Naturalmente me propuse ayudarles, así que les invité a un trago de vino mientras discutíamos el asunto. La verdad es que sus amigos no son unos profesionales y eso se nota. Al final tuve que ser yo el que les dijera que la mejor manera de encontrar una virgen en Callao era buscar a una niña de cinco años o seis, a lo sumo.

			El hombrecillo comenzó a reír.

			—Callao tiene fama de tener unas putas muy jóvenes —continuó hablando—. Sus amigos se asustaron un poco, aunque reconocieron que era la mejor solución. La verdad es que solo tienen apariencia, ya que luego no son muy valientes. ¡Con la solución en sus manos eran incapaces de ejecutar un plan que a mí se me antojaba sencillo! —dijo en tono incrédulo—. Nuevamente me supo mal no ayudarles, de modo que otra vez me ofrecí a ello. Fuimos a los arrabales y estaba atardeciendo. Le dije a su amigo alto que se aproximara a una de las chicas que estaba jugando y que procurara, con cualquier pretexto, acercar a alguna a una esquina donde yo estaba esperando.

			Nuevamente hizo una pausa.

			—Como usted comprenderá, era difícil que yo pudiera hacer eso, los niños se asustan al ver mi cara, desconfían de mi aspecto.

			Lleno de terror, iÍñigo Ortega imaginaba el cuadro, no pudiendo evitar ver en su cabeza escena tras escena.

			—Cuando la pequeña llegó a la esquina, la cogí y le corté la cabeza. Fue un trabajo limpio, fui rápido y la chica no gimió. Huimos de allí llevándonos la cabeza, ¿para qué cargar con el cuerpo entero si llevábamos un buen hacha? Aquel no era un buen sitio para arrancarle los ojos, esto es un trabajo de precisión, y los ojos son algo delicado. Por cierto, noté a uno de sus amigos, el alto, un poco mareado; el otro, aunque era un poco cobarde, parecía divertido. 

			»En fin, me quise despedir de sus amigos, pero no pude hacerlo; no me parecía justo que, habiendo realizado el trabajo más sucio, no pudiera hacer ahora lo más interesante No, no podía perderme lo que venía ahora, que era lo realmente divertido. No me pude resistir a la tentación de pedirles un nuevo favor, al que no se opusieron. Así que, como podrá deducir de lo que le estoy relatando, el ojo que usted lleva colgado del cuello lo arranqué yo.

			El hombrecillo se encaminaba ya a la puerta y, mientras se acercaba a esta, comentaba:

			—Ciertamente, tiene usted unos amigos extraños.

			Y mientras abría la puerta dijo:

			—Sé que está poniendo medios para saldar su deuda.

			El hombrecillo se había vuelto y miraba nuevamente a Íñigo Ortega a los ojos. 

			—Lo que pasa es que yo no tengo mucha fe en dichos medios, no creo que sean realmente eficaces, soy un maldito escéptico. En fin, usted verá.

			Definitivamente, aquel hombre tan siniestro se disponía a abandonar la casa de Íñigo Ortega. No había terminado de cerrar la puerta, cuando asomó la cabeza.

			—Perdone mi mala educación, mi nombre es Fernando Ayala, que pase usted una buena noche.

			El nombre de Fernando Ayala lo había dejado frío, su corazón palpitaba asustado. Fernando Ayala era muy conocido en Lima, y a Callao ya habían llegado algunas noticias de sus andanzas. Eran muchos los que lo buscaban clamando venganza. Fernando Ayala era un tipo escurridizo, difícil de encontrar, sólo se aparecía muy de vez en cuando, como por arte de magia. Su forma de trabajar era muy conocida, siempre se le veía una primera vez en la que entablaba contacto con su posible víctima. Al siguiente encuentro ya dejaba el cadáver siempre presentado de alguna forma especial, digna de un profesional. Esa era su firma, la firma del demonio.

		

	
		
			Capítulo Tercero 

			Amanecía. El sol sorprendía a Callao tan sobrada de pobreza como siempre. En unas rocas cercanas a la costa se podían ver ya a los hombres semidesnudos intentando pescar algo, cuando otros más madrugadores hacía horas que habían salido ya en sus barcas. También en el puerto se observaba cierta actividad, se podían ver embarcaciones de caña, esbeltas piraguas, chalupas con velas pintadas, algunas esperando cargar y otras saliendo al mar.

			En el puerto, algunas casas se construían casi sobre el agua, asentadas sobre palos de madera; otras, de techos arqueados y colores deslumbrantes, formaban una intrincada encrucijada de calles y callejuelas que subían hasta las casitas de barro que conformaban los arrabales; en estos se empezaban a hacinar la población india que venía del campo. También eran muchos los que habían sido traídos a la fuerza para trabajar en las construcciones. Ahora que Callao vivía una época de retroceso, los indios venidos del interior intentaban ganarse la vida vendiendo baratijas, pescando algo o simplemente pidiendo. En la colina cercana al puerto, algunas casas coloniales, pintadas de blanco, se alternaban con elegantes palacetes de madera rodeados de jardines. Más allá, se levantaba una graciosa capillita y, no muy lejos de ella, un fuerte sólidamente construido con muchas troneras.

			Era el amanecer de un día grisáceo y gélido. El sol se asomaba a veces entre las nubes iluminando de vez en cuando algunas casas. Hacia el este, el cielo se iba cargando de amenazadoras nubes.

			«Puede que haya tormenta», pensó Hernán Sarmiento, quien en una de las torres del fuerte aspiraba profundamente el viento.

			Hernán Sarmiento se empezaba a sentir viejo. Cuando tenía veinte años era un chaval bastante prepotente, su máxima aspiración en la vida era ir a las guerras. Luego llegaron las ansiadas campañas, aunque más que guerras fueron escaramuzas. Hacía cincuenta años que había acabado la gran guerra del Perú y desde entonces se llamaba guerra a cualquier cosa: luchar contra una insurrección de Aucas era una guerra, como también lo era cuando se masacraba a los pacíficos Colorados o a los Chapayas, daba igual una cosa que otra, todas eran guerras y siempre terminaba siendo recibido como héroe.

			Recordaba a Ignacio de Manzanera, hosco y solitario, que se bastaba a sí mismo y no necesitaba un solo amigo en el mundo. A Hernán Sarmiento le gustaba ese tipo de gente. Quizá él era cada vez más así, se sentía más huraño y veía cómo sus amigos parecían proceder de una cuidadosa selección hecha por su subconsciente, resultando gente con la que había compartido situaciones comprometedoras.

			De aquellos veinte años sólo quedaban el sentido del honor, la palabra, España y Dios. Era cierto que la guerra le quitó todas las ataduras, aunque también le hizo ver el lado más oscuro del hombre. Todo se liaba en su cabeza, se alternaban las matanzas de gente inocente, el abuso de los niños y las violaciones a las mujeres, todo permitido por él, con aquellas emboscadas donde las flechas y los dardos llovían; los Aucas parecían demonios capaces de esconderse en los más recónditos huecos de la selva. Hubo muchos días de no poder dormir, pesadillas con Aucas que salían de las sombras, sueños con terribles serpientes venenosas, con enfermedades e infernales mosquitos, sin olvidar las sanguijuelas y los murciélagos durante las noches. Pero más le quitaba el sueño los saqueos. ¡No podía prohibirlos! Tenía que asegurar un buen ambiente entre su tropa, era un modo de poder controlarlos en situaciones más duras y difíciles.

			Ahora, sin embargo, echaba de menos la guerra, sin ella se desvanecían los valores y, poco a poco, le empezaban a asediar problemas que antes no consideraba; las cosas comenzaban a tener una importancia que antes no tenían y terminaba atrapado por ellas. 

			Sí, se encontraba cansado, aunque no lograba deducir un diagnóstico. Los síntomas parecían claros, pero no sabía si el cansancio se debía a ese pasado y a esos recuerdos que lograron transformar a aquel chaval de veinte años en el que ahora tenía cuarenta y cinco, o se debía a esos problemas que antes carecían de importancia y ahora se agolpaban en su cabeza. Los años y las experiencias vividas le habían sumido en una gran confusión, quizá en aquella juventud de veinte años estuvo mucho más lúcido. Era curioso, le estaba pasando lo contrario a lo que le sucedía a la gente.

			Esperaba la visita de don Juan de Ávila para dar su rutinario y matinal paseo por Callao.

			—Capitán, el señor de Ávila le espera en el patio de armas.

			—Descanse, soldado, ya bajo —contestó Hernán Sarmiento dándose la vuelta.

			Aspirando un último «trago» de aire húmedo y frío, bajó por la escalinata circular de la torre. Después de recorrer varios pasillos, llegó al patio de armas.

			—Buenos días, don Juan.

			—Buenos días, capitán, ¿está usted preparado para el paseo matinal?

			—Así es, llevo horas levantado.

			—¿Llego tarde?

			—No, no, no, hace días que no duermo bien.

			Don Juan de Ávila era unos quince años más joven que él. Moreno, de ojos castaños y recortada barba, presentaba un aspecto más juvenil de lo que su edad indicaba. Vivía ahora los veinte años de Hernán Sarmiento y estaba ávido de acción. Hacía dos años que había sido destinado a Callao desde Guayaquil, lugar donde pasó su infancia.

			—¿Cómo está la señorita Beatriz? —preguntó Hernán Sarmiento mientras cruzaban el patio de armas.

			—Pues no lo sé, supongo que bien, hace días que no la veo.

			—Seguramente se lo recriminará.

			—Ojalá lo haga —contestó Juan de Ávila con su habitual sonrisa.

			Cruzaban ahora la puerta del fuerte al son de los saludos de la guardia. Hernán Sarmiento era muy admirado por sus hombres y esto se notaba en cada gesto, en cada saludo. Irían con él al infierno sin el mínimo asomo de dudas.

			—¿Cómo está su señora? —preguntó Juan de Ávila, mientras bajaban el empinado senderillo que les encaminaba a la capilla donde prácticamente nacía Callao.

			—Está bien. Hace unas horas que la he dejado un poco preocupada.

			—¿Preocupada?

			—Bueno. —Hernán Sarmiento mostró su sonrisa—. A veces creo que debería tener cuidado con el Tribunal del Santo Oficio.

			—Perdone la indiscreción, pero... ¿Ha sucedido algo grave? —preguntó serio.

			—No se preocupe, es casi una broma. Rosa a veces presiente cosas que luego, parecen que... acaban sucediendo. —Hernán Sarmiento hablaba en un tono un poco desconfiado. Tras una breve pausa y enseñando otra de sus escasas sonrisas, de esas que a veces salen para ocultar cierto rubor, dijo—: Ha pasado algunas veces, aunque no le doy importancia.

			—¿Se siente preocupada por tener ese poder?

			—No, no, no, no creo que eso preocupe a Rosa. Despertó esta mañana con el presentimiento de que iba a recibir un mensaje de don Lope García de Castro.

			Don Lope García de Castro era, por aquel entonces, el Virrey del Perú. Un mensaje de este siempre significaba problemas, complicaciones, alguna tribu insurrecta, algún castigo ejemplar.

			—¿Usted cree en esas cosas?

			—No lo sé.

			Caminaban ya por las casas coloniales y su conversación se veía interrumpida por los saludos de los que paseaban por las calles, que aún no eran muchos, todavía era temprano. El día parecía indeciso y el sol alumbraba y calentaba con tibieza.

			—¿Se aburre en Callao?

			—Bueno, un poco, aunque anoche tuve que levantarme una vez me había dormido. Al final habré dormido un par de horas.

			—Cuénteme.

			—No sé por dónde empezar. Hacía unos días que corrían rumores acerca de un nuevo piloto que había llegado a Callao.

			—Menos mal, la verdad es que Callao, para ser un puerto tan importante, no está muy bien surtida de estos. Por un lado tenemos a Íñigo Ortega, que, aunque es bueno, le domina el juego, los nervios y sus demonios internos. Por otro lado, tenemos a Juan Simón, el tipo más sinvergüenza que ha parido la tierra. En una expedición sería capaz de amotinar a la tripulación y convertirse en pirata. Menos mal que Callao está muerto y no necesita de marinos experimentados .

			—También está Juan Castaño.

			—Juan Castaño ya no vale para nada, y es una pena. Fuimos muy amigos, y me sigo considerando amigo suyo, pero él no hace caso a nadie y vive sumido en la oscuridad más terrible.

			—¿Qué pasó con ese hombre?

			—No lo sé. Fueron de las primeras personas que conocí cuando llegué aquí. Era un marino impecable. A los dos meses de llegar aquí, don Lope García de Castro, que ya por entonces era Virrey del Perú, organizó una expedición para cazar a un corsario que había asaltado a un galeón español robándole la plata que llevaba en sus bodegas. Se trataba de una persecución hacia el oeste, ya que aseguraban que habían visto huir al corsario en ese rumbo.

			—¿En ese rumbo?

			—Hablaban de que tenían pavor a volver a doblar el Cabo de Hornos porque podían encontrar navíos españoles que fueran tras su pista. Todo parecía indicar que el corsario buscaba Las Filipinas para, desde allí, doblar el Cabo de Buena Esperanza siguiendo la ruta de los portugueses. Allí no habrían llegado noticias de lo ocurrido aquí, de modo que el corsario no debería tener dificultades para alcanzar por fin las costas británicas.

			—Pero eso no tenía mucho sentido.

			—Lo mismo me pareció a mí. Por aquel entonces, yo me recuperaba de las heridas que sufrí en la insurrección de los Colorados, además de arrastrar unas fiebres muy extrañas. En fin, fue don Fernando Isusquiza quien estuvo al mando de la misión, y menos mal, porque todavía me mareaba mucho en los barcos.

			Tras una breve pausa prosiguió diciendo:

			—Juan Castaño iba como piloto. Partieron y nada se volvió a saber de ellos. Al cabo de mucho tiempo, unos dos años y medio, no recuerdo bien, una barca asomó por el horizonte. En ella venía un Juan Castaño que parecía tener veinte años más. Llegó, se emborrachó... y, desde entonces, no creo que haya estado sereno mucho tiempo.

			Hernán Sarmiento hablaba con la mirada puesta en el infinito. Hablaba como si su voz saliera del pasado, desde muy lejos, hablaba muy despacio. Tras otro breve silencio:

			—¿Se le interrogó?

			Hernán Sarmiento despertó como de un sueño. Ahora miraba a los ojos y hablaba más deprisa.

			—Bueno, era un amigo... ¡malditas diligencias! Intenté quitarle toda la formalidad posible a todo aquello. —Tras otra pausa prosiguió diciendo—: Preferí dejarle en paz y terminé el informe con lo poco que pude averiguar. Solo supe por él que murieron todos... y nada más. Tuvo que ser horrible. Pero lo más curioso de todo —comentó ahora hablando deprisa— fue que no tuve ninguna queja de Lima, les pareció bien el más que deficiente informe que mandé para allá.

			—Extraño, con lo puntillosos que son a veces. Pero volviendo a lo de antes, encontrar un navío en la inmensidad del océano es algo realmente difícil.

			—Quizá ni lo encontraron. Las expediciones largas siempre traen muchas complicaciones, el mal estado de los alimentos al poco tiempo de ser embarcados, el aburrimiento de la tripulación, los motines, los temporales... pudo ser cualquier cosa, conocida o desconocida, no tuvo porque ser un enfrentamiento con el corsario. Lo cierto es que aún no sabemos nada, sólo que sobrevivió un hombre, un único hombre que, por lo que parece, prefirió no haber quedado vivo. La verdad es que echo de menos su amistad, es como si no hubiese vuelto. Es lógico el complejo de culpa que arrastran los mandos cuando son los únicos o de los pocos supervivientes.

			—Historia curiosa. Pero siga con su historia que le he interrumpido —dijo Hernán Sarmiento como si quisiera olvidar todo.

			—¡Bah! La suya era mucho más interesante, la mía es un vulgar asesinato. Ayer apareció un hombre muerto dentro de una de las tabernas del puerto. Me fueron a avisar a casa, un fastidio inútil. En la taberna nadie había visto nada, como si todos hubieran estado mirando hacia otro lado.

			—Eso aquí es lo normal, no sé cómo no se ha acostumbrado ya.

			—Nadie lo conocía, nadie creía haberle visto nunca. Lo único que tengo, y con lo que estoy trabajando, es con el rumor de ese nuevo piloto.

			—¿Usted cree que ese nuevo piloto y el cadáver pudieran ser la misma persona?

			—Es lo único que puedo creer, ¡nadie ha visto nunca a ese señor!

			—Olvídese del tema, todo parece indicar que se ha tratado de una mala partida de dados, o de deudas pendientes, que traía de fuera o que ya tenía aquí.

			—¿Aquí?

			—No sabe usted lo que se puede perder en una partida de dados en una noche. 

			—También hubo otro caso, aunque de menor importancia. 

			—¿Otro caso? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—¡Bah! —dijo Juan de Ávila restándole importancia a lo que ahora iba a decir—. Asunto de indios, habrá sido brujería o alguna de esas religiones paganas que tienen. Malditos indios, primero se convierten y luego acaban con una mezcla de ritos que no tienen sentido.

			—Pero ¿qué fue lo que pasó?

			—¡Bah! En los arrabales, en las casitas de barro, apareció esta mañana un cuerpo sin cabeza, parecía de una niña, de unos cinco a seis años.

			—¿Y la cabeza?

			—Pues ahí andamos, buscándola, aunque con los ritos extraños que tienen esa gente pudiera estar en cualquier sitio, en cualquier rincón de cualquier casa.

			—Todo parece indicar —comenzó a decir Hernán Sarmiento en voz alta— que se trata de un salvaje caso de brujería y de un ajuste de cuentas por deudas. ¿Seguro que el cadáver aparecido corresponde a su piloto fantasma?

			—Infortunado marino, si ese fuera el caso —contestó apesadumbrado Juan de Ávila mientras reiniciaba su paseo.

			Caminaban ya por la zona portuaria, por entre las casitas de colores que pegan al puerto. Sorteaban a borrachos que, dormidos en el suelo, parecían insensibles a las primeras gotas de lluvia que comenzaban a caer.

			—Embarcarse, ser marino, tiene que ser algo muy diferente a todo lo que conozco —empezó a decir Hernán Sarmiento.

			—Yo me he embarcado algunas veces, pero siempre sin dejar de ver la costa, navegación de cabotaje, ya sabe.

			—Eso es lo que tiene que ser apasionante. —El brillo de los ojos de Hernán Sarmiento parecían apuntar algo de aquellos veinte años—. Ver desaparecer la costa y verte rodeado de azul por todos lados y, sobre todo, el no saberse perdido, el poder viajar con la ayuda de una brújula y de un cuadrante1. Parece increíble, ¿verdad? ¿Cómo puede saberse por dónde va?

			—La brújula siempre te indica el norte, con lo que ya tienes una ayuda. Además, el cuadrante es un instrumento muy útil, creo que indica la latitud, aunque no sé cómo funciona.

			—Aunque nunca haya ido en un barco...

			—Casi nunca.

			—Bueno, casi nunca, parece que le atrae la idea.

			—Quizá me hubiera gustado ser un piloto, no lo sé, aunque cada mañana las cicatrices de mi cuerpo me recuerdan que no me debo quejar, he tenido suerte, he pasado muchas situaciones difíciles, sobreviviendo a todas ellas.

			Las gotas de lluvia se empezaron a multiplicar. Esto no parecía preocupar ni a Hernán Sarmiento ni a Juan de Ávila. Miraban al mar aspirando profundamente su esencia.

			—Pues un cuadrante es muy sencillo —comenzó a explicar Juan de Ávila.

			—Pero no dijo que no sabía cómo un marino podía orientarse una vez que había perdido de vista la costa.

			—Bueno, algo sé —contestó riéndose.

			—Y yo hablando de la brújula como un bobo —repuso Hernán Sarmiento con la sonrisa en la cara.

			—Me lo explicaron en alguno de aquellos viajes que hicimos costeando. Un cuadrante es como un triángulo recto, donde uno de sus lados, concretamente el que está enfrente del vértice de noventa grados, es curvo.

			—Como un cuarto de queso.

			—Efectivamente, pero de madera. Del vértice al que antes me refería cuelga una cuerda con un pequeño peso y, además, el lado curvo está graduado. ¿Me sigue?

			—Graduado dice, ¿no? —dijo Hernán Sarmiento mientras terminaba de configurar su imagen mental.

			—Ajá, graduado. Siempre al mediodía, cuando el sol está en su punto más alto, se mira a través de uno de los lados apuntando hacia el sol, alinear el cuadrante con el sol —dijo Juan de Ávila acompañando su explicación con gestos.

			—De acuerdo.

			Juan de Ávila se había parado para, de esta manera, poder concluir mejor su explicación. Hernán Sarmiento atendía interesado.

			—La cuerda —dijo Juan de Ávila señalando con su dedo izquierdo, mientras que con su mano derecha sujetaba el imaginario cuadrante— indica el ángulo, este ángulo es la latitud.

			—Entiendo. Entonces, todo es razonablemente fácil.

			—Bueno, se podría decir que sí, aunque no le mentía antes cuando le dije que no sabía cómo los marinos podían orientarse sin ver la costa, una cosa es saber cómo se utiliza un cuadrante y otra bien distinta es verse rodeado de agua con un cuadrante en la mano. Por otro lado, la cuerda con el peso ha de estar quieta y eso en un barco es un poco difícil, así que hay que intentarlo muchas veces, y con mucha paciencia, y recuerde, cuando el sol está en su altura máxima, lo cual tampoco es fácil de saber, al menos para mí.

			Pero Hernán Sarmiento no escuchaba ya, pensaba en voz alta:

			—La brújula te indica el norte, el cuadrante, la latitud. Se puede hacer un cálculo aproximado de la distancia recorrida midiendo la velocidad aproximada y el tiempo que se lleva de viaje...

			De pronto, Hernán Sarmiento comenzó a reírse y a decir:

			—Ya casi soy marino, sólo me queda por saber cómo se puede avanzar cuando tienes el viento en contra.

			En medio de sus carcajadas reiniciaron el paseo. El puerto olía a mar. Compartían ahora el silencio, mientras perdían la vista en el horizonte infinito. El mar estaba gris. ¡Qué ciencia encerraba el mar dentro de sus colores! Azules, grises, celestes, a veces pradera, a veces montañas, ¿qué escondería dentro de sí? De momento nos conformamos con administrar su superficie y encontrar sus ausencias. ¿Qué habría detrás de aquel horizonte? ¿Qué verá el sol en su atardecer?

			—¿Qué habrá detrás de aquel horizonte? —preguntó Juan de Ávila rompiendo el silencio.

			—Sólo Dios lo sabe... y el sol.

			—El otro día estuve leyendo unos textos de un tal Claudio Ptolomeo.

			—¿Quién es ese?

			—Vivió en el año 100 después de la muerte de nuestro señor Jesucristo. De acuerdo con la concepción que tenía del mundo, decía que para que la Tierra estuviera equilibrada y para que sus gentes no cayeran, debería de haber en alguna parte del océano una gran masa de tierra equivalente a la masa de Europa y Asia. La llamó Terra Australis Incógnita.

			—Ptolomeo, ¿se llamaba así?

			—Sí.

			—No sabía o no conocía la existencia de América.

			—No creo.

			Tras otro rato en silencio, Juan de Ávila volvió a tomar la palabra.

			—Sigo pensando en todo esto. Conocemos rutas a través del Pacífico, aunque un poco más al norte, la singladura de Fernando de Magallanes y Juan Sebastián el Cano hasta Filipinas, pero... ¿qué hay más abajo? ¡Hay un gran hueco en el mapa!

			—Otros marinos españoles han recorrido ese hueco al que se refiere que está al sur del ecuador.

			—Cierto, pero fueron muy pocas expediciones y todas problemáticas, buscaban el supuesto continente del que hablaba Ptolomeo.

			—¿Lo hallaron?

			—No.

			—Quizá no haya nada —repuso Hernán Sarmiento.

			—Quizá sí, que las expediciones no tuvieran éxito no significa que no haya nada. Piense que no fueron muchas las expediciones: un tal Mendaña, otro que se llamaba Quirós y poco más.

			—Y quizá Juan Castaño.

			—¿Juan Castaño?

			—No sabemos lo que pasó, sólo Dios lo sabe.

			—La verdad es que, sin darme cuenta, siempre acabo dándole una visión demasiado romántica a todo. Sin duda, la realidad es mucho más dura.

			—Cierto. Tiene que ser un poco angustioso viajar a través de un desierto azul, a veces sin viento, bebiendo agua podrida, comiendo carne salada con gusanos.

			—Pasar los días entre las ratas. La realidad es mucho más dura. Bueno, capitán —dijo Juan de Ávila parándose en seco con una media sonrisa—, le pido disculpas, aquí doy por finalizado mi paseo. Con su permiso, me gustaría acercarme a ver a la señorita Beatriz.

			—Muy bien, señor de Ávila, quizá me vuelva al fuerte, ya que parece que no va a dejar de llover. Verá cómo alguien lo va a recibir con un poco de mala cara.

			—Pues eso me temo, que Dios le acompañe.

			—Igual le digo.

			Con paso rápido, don Juan de Ávila deshizo el camino de las casitas de colores hasta llegar a la colina donde abundaban los palacetes y jardines coloniales. Hernán Sarmiento permaneció quieto un rato viendo cómo la silueta de don Juan de Ávila se iba haciendo cada vez más y más pequeña. Había cambiado de opinión, no se dirigiría al fuerte. Hernán Sarmiento había comenzado a subir las empinadas callejuelas de las casitas de colores.

			Mientras tanto, don Juan de Ávila pasaba revista a casas y palacetes con el corazón exaltado buscando a Beatriz. Imaginaba su sonrisa. Sus ojos azules mezclaban el sueño y la alegría, era su pequeño encanto. Tenía la tez blanca y unas tristes y delicadas ojeras colgaban de sus ojos. Juan de Ávila pensaba en lo frágil que parecía Beatriz.

			Juan de Ávila sabía que Beatriz y él no se parecían en nada, pero eso no importaba, se sentía bien cerca de ella. Empezaba a sospechar que su ausencia podría doler.

			La vio en el porche, sentada en una silla con un libro en la falda. Este estaba cerrado sobre su dedo índice. Su mirada estaba somnolienta, viendo las gotas de lluvia que comenzaban a multiplicarse. «Siempre aquella mirada», estaba seguro de que no había ningún ser en la Tierra que tuviera esa mirada, alegre y con sueño a la vez. «Siempre su mirada».

			—Señorita Beatriz.

			—Pase, la verja está abierta.

			Juan de Ávila cruzó con paso ligero el pequeño jardín.

			—¡Está usted empapado! —comentó divertida.

			—¡Bah! No importa, sólo son cuatro gotas —respondió Juan de Ávila, sacudiéndose un poco.

			—Hacía días que no le veía —dijo Beatriz con un leve tono de queja.

			A Juan de Ávila le gustó oír aquello.

			—¿Usted estaba leyendo?

			—Un poco, aunque no tengo muchas ganas. Me levanté temprano con la intención de cuidar las flores y ya ve, llueve.

			—¿Se levantó temprano? —preguntó Juan de Ávila con extrañeza.

			—Bueno, realmente fue mi madre la que me obligó. Sabe que no me gusta madrugar y, en cambio, sí me gusta quedarme hasta tarde para leer, mirar el cielo, coser... me gusta la noche. Mis padres insisten en que madrugue a ver si cambio de hábitos, a ellos no les gustan mis extrañas costumbres. Me dicen que gasto muchas velas.

			Los padres de Beatriz sabían que don Juan de Ávila, prometedor militar de buena posición, era, sin duda, el mejor partido posible para su hija en un lugar como Callao. Intuían que ambos eran muy diferentes, pero bien sabía Dios que don Juan de Ávila era la única decorosa posibilidad que tenían de casar a su hija en un lugar como aquel. Confiaban en Dios.

			—Deduzco que anoche volvió a quedarse hasta tarde.

			—Ya lo sabe, me gusta la noche, mirar por la ventana, leer a la luz de una vela, pensar, imaginar cosas.

			—¿Leer por la noche?

			—A la luz de una vela.

			—¿Qué imaginaba anoche?

			—Estaba leyendo algo de Virgilio.

			—En cierto modo, anoche la acompañé, no me dormí hasta tarde, aunque fue... por asuntos...

			—¿Qué asuntos? —preguntó Beatriz sin entender muy bien de lo que hablaba Juan de Ávila.

			—Líos desagradables —Juan de Ávila no le hablaba a Beatriz de su trabajo.

			Había vuelto la cara hacia la calle, el silencio se estaba haciendo demasiado largo, su cabeza no paraba de buscar algún tema adecuado, algo alejado de su trabajo y del tal Virgilio, al que no conocía.

			—Me gustaría sacarla de aquí —dijo, por fin, volviéndose. No estaba seguro de lo que había dicho. No tuvo nada más a mano.

			—Mis padres coinciden un poco con su opinión, dicen que este sitio no es para mí.

			Los silencios crecían en intensidad y Juan de Ávila ya miraba con mucha frecuencia el barro de sus botas.

			—Me gustaría que me prestara un libro para poder leerlo. —Uff, ¡qué alivio! Otra inspiración.

			—¿Qué tipo de libro le gustaría leer?

			—Uno que le guste a usted. Seguro que me gustará cualquier libro que usted elija.

			—Si viene mañana, le tendré un libro preparado.

			—Mañana vendré.

			Quizá si se hubiera portado de un modo más sincero, todo hubiera sido mucho más fácil, pero la madeja cada vez se había ido haciendo más y más grande. La sinceridad podría acabar con un salto a la desilusión. No ser culto, no saber leer bien era lo más normal del mundo. ¡Era muy difícil conseguir libros!

			También era cierto que, quizá, había valorado poco a Beatriz, quizá ella lo hubiera entendido todo. A lo mejor si hubiera sabido las dificultades que Juan de Ávila tenía con la lectura, no habría hablado nunca de libros ni de gente extraña, habrían hablado de otras cosas. ¿De qué? Pero a Juan de Ávila le gustaba escuchar a Beatriz, como cuando le habló de Ptolomeo.

			—Señorita Beatriz, tengo que irme. Mañana vendré a recoger el libro.

			—Mañana le espero. Dedicaré la noche a buscar un libro que espero que le guste.

			—Muchas gracias. Preséntele mis respetos a sus padres.

			Mientras Juan de Ávila abandonaba el jardín sentía la mirada de Beatriz, la quería. Caminaba ahora triste y desolado. Lo acompañaba la lluvia. 

			Mientras tanto, Hernán Sarmiento continuaba callejuelas arriba, las calles se encontraban más vacías a medida que continuaba su camino. Parecía como si los habitantes de dichas calles vivieran más la noche que el día y, en cierto modo, era así, allí vivían los dueños de la oscuridad.

			Cuando el sol comenzaba a perder su fuerza y las velas empezaban a prender, las calles, ahora desiertas, comenzaban a gotear, una a una, personas que caían a la zona portuaria. Conforme el sol se escondía, este particular aguacero arreciaba y era entonces cuando ríos de gente bajaban por aquellas calles hasta el puerto. Marinos, prestamistas de última hora, mercenarios, jugadores, aventureros, prostitutas y escritores formaban una extraña tropa a la conquista del puerto.

			Por las noches, estas calles se convertían en un peligroso río de gente, donde todo el mundo podía encontrar a todo el mundo. Cada esquina podía guardar un bandolero, la muerte al que tuvo su noche en las apuestas, una puta muerta aguardando el amanecer, prestamistas al cobro de alguna deuda. Estas eran las calles que, al amanecer, patrullaban don Juan de Ávila y su gente, cual disciplinado grupo de basureros, para la limpieza de posibles cadáveres. Al final de la jornada, nunca había preguntas. La rutina agota la curiosidad.

			Llegó hasta una casa en la que nacía una pequeña plaza. La puerta, como siempre, no estaba cerrada. El olor era nauseabundo. Conforme sus ojos se adaptaban a la oscuridad, comenzaban a distinguirse las formas y, entre ellas, el cuerpo de Juan Castaño. Estaba acostado boca abajo y respiraba plácidamente.

			«Una noche más que sobrevive a sí mismo», pensó Hernán Sarmiento.

			¿Quién lo habría traído aquella noche? Hernán Sarmiento sacó de entre los pliegues de su ropa una bolsa con monedas y la dejó encima de una silla. Poco después, bajaba aquellas calles con la tristeza sobre los hombros; no perdía la esperanza y esperaba recuperar algún día a su amigo que aguardaba la muerte noche tras noche.

			

			
				
					1	 Ingenio anterior al sextante. (Nota del autor).

				

			

		

	
		
			Capítulo Cuarto 

			Jorge Ocaña tenía unos cincuenta años. Corpulento y tuerto, era tan duro e impenetrable como el acero martensítico; tan fuerte y peligroso que todos procuraban tenerlo a su lado como amigo. Tenía la barba entrecana, lo mismo que sus cabellos. Amigo de pocos amigos, conocía bien la soledad con la que había convivido, a veces muy duramente, gran parte de sus cincuenta años. Le hubiera gustado ser de otra manera, pero el destino le vino así o, quizá, desde pequeño lo forjaron de esa manera, como al acero. La realidad lo volvió más duro si cabe, como al acero casi al rojo, al cual, una vez se le ha dado la forma a martillazos, se le enfría en agua para incrementar su dureza, para volverlo martensítico.

			Recordaba a su padre. Le respetaba por haber sido con él un maestro riguroso, le agradecía que le hubiera convertido en el mejor estudiante de la escuela, pero, al mismo tiempo, le despreciaba por su crueldad y mezquindad. Aún recordaba la tiránica educación y los estrechos principios que le inculcó, su fanática veneración a un Dios aterrador y los golpes que le daba con frecuencia. Cuarenta años después, ahí se encontraba, solitario en una nueva ciudad, atrás había dejado otra con no menos fortuna, sin amigos y sólo con las compañías que le proporcionaba el miedo de los demás.

			Hacía años que servía a la Santa Hermandad con cargo al Santo Oficio como guardián de la fe. Había mucho trabajo ahora que los indios abrazaban el cristianismo. Se sucedían los casos de brujería; los indios mezclaban sus antiguos ritos con las nuevas creencias, creencias que no acababan de entender muy bien, un Dios que se dejaba matar, que no influía en el viento ni en las lluvias. ¿Quién daba respuestas a las desgracias y a los fenómenos naturales?

			Después de pasar casi toda su vida en Lima, había sido llamado a Callao. Llevaba unas semanas y ya tenía trabajo. Jorge Ocaña entró en la taberna de María. Julio Cervantes aguardaba con aire taciturno ante una jarra de vino.

			—¿Julio Cervantes? —preguntó Jorge Ocaña sabiendo ya quien era.

			—¿Jorge Ocaña? Bien. María, trae vino para un amigo. ¿Qué le trae por aquí? He oído que me andaba buscando.

			—Pues sí, don Juan de Ávila me dijo que podía ayudarme.

			Margarita portaba el vino, aunque no con muy buena cara.

			—Ven para acá, amiguita —dijo Julio Cervantes, al tiempo que cogía a Margarita de un brazo y la sentaba en sus rodillas—. Comience a hablar, ¿de qué se trata?

			—Déjame en paz, sucio borracho —gritaba Margarita, mientras intentaba levantarse y desasirse de los brazos de Julio Cervantes.

			—¡Estás enfadada conmigo!

			Julio Cervantes reía, intentaba agarrarla con un brazo, mientras que con el otro esquivaba los golpes y codazos.

			—Déjela en paz. —El rostro de Jorge Ocaña se encontraba ahora mucho más hosco.

			—Vale, vale, vale… no merece la pena —dijo Julio Cervantes, mientras levantaba las palmas de sus manos.

			«Hay que ver la cantidad de indeseables con los que hay que relacionarse», pensó Jorge Ocaña. Hasta en el infierno había que tener amigos. Aquella era su forma de alcanzar la santidad, relacionarse con gente a la que despreciaba, todo por una santa causa: servir a Dios. ¡Hasta en el infierno se podía servir a Dios!

			—¿De qué se trata? —preguntó Julio Cervantes ahora en un tono más serio.

			—Anoche hubo jaleo en el puerto.

			—Pues no me enteré de nada, y eso que anduve hasta tarde por toda esta zona.

			—La verdad es que parte ocurrió aquí y parte no. Anoche se registraron dos asesinatos. Aparecieron dos cadáveres, uno aquí en el puerto y el otro en los arrabales. Este último era una cría sin cabeza.

			—No me enteré.

			—Don Juan de Ávila me pasó este último caso. Ha hecho un primer informe en el que ha dado por supuesto que el cadáver aparecido en el puerto corresponde a un asesinato, digamos un ajuste de cuentas por deudas o algo así. El segundo cadáver me lo han asignado a mí al haber sido una india, y al haber aparecido el cuerpo sin cabeza. No sé, han supuesto que se trata de un caso relacionado con un tema de brujería.

			—Entiendo.

			—Me dijo que podría ayudarme, que no pasaba nada que usted no supiera.

			—¡Hombre! Realmente no es así, conozco a gente y nada más, de hecho, no me he enterado de nada en esta ocasión, y estuve en el puerto hasta tarde.

			—Veo entonces que no me puede ayudar.

			—Tampoco es exactamente así, ya que, como le dije, conozco a gente. Quizá Alfonso «el Viejo» sepa algo, aunque anoche estuvo conmigo.

			—Entonces tampoco sabrá nada.

			—Ya, aunque al final nos separamos. Además, tiene los oídos siempre atentos y si no se entera de algo esa misma noche, se entera a la mañana siguiente. Es más, en el caso de que no supiera nada, le sería útil, ya que conoce a mucha gente que quizá sí le pudiera ayudar.

			—Bien, ¿qué le parece que hagamos?

			—Beber un poco más de vino y esperar, quizá venga por aquí, aunque, ahora que recuerdo, me dijo que hoy iba a sacar la barca para navegar un poco. Cuando sale a navegar, suele llegar un poco cansado y no acostumbra a venir por acá para ver a los amigos.

			—Entonces habría que ir a buscarlo.

			—Mejor no. Quizá no haya salido esta mañana, en ese caso vendría, estaría al llegar. Podríamos esperarlo aquí durante un rato y si vemos que no viene, nos podríamos acercar a buscarlo a su barca.

			—¿Vive en su barca?

			—¿En esa vieja bañera? No, qué va, lo que pasa es que ya que estamos en el puerto nos podríamos llegar a ver si está la barca en el puerto para luego tirar para su casa. Vive por arriba.

			—Me parece bien.

			—Pidamos entonces más vino. María, tráenos más vino que la desgraciada de Margarita no quiere nada conmigo hoy —gritó Julio Cervantes.

			—¿Cómo es Alfonso «el Viejo?» —preguntó Jorge Ocaña.

			—Te puedes fiar de él.

			—No le preguntaba por eso.

			—Bueno, es un buen hombre, lleva mucho tiempo viviendo aquí, conoce a todo el mundo. Todos le respetamos.

			—Pero es viejo.

			A Jorge Ocaña no le había pasado desapercibido este detalle. En un sitio como Callao era complicado llegar a viejo, sólo teniendo amigos hasta en el infierno era posible sobrevivir año tras año y década tras década; sólo aquellos que contemporizan con todos, y que no siempre están al lado de uno, tienen amigos en todos los sitios. Había que nadar y guardar la ropa, saber ser amigo y mantener la distancia, no comprometerse demasiado para poder sobrevivir.

			—No se le ha pasado el detalle —dijo Julio Cervantes.

			—No sabía que Alfonso «el Viejo» fuera viejo, aunque ahora sé que lo es. Si quiere que le sea sincero, prefiero que sea viejo de verdad a que lo llamaran viejo sin serlo, entonces me fiaría menos.

			—Veo que se fija mucho en las cosas.

			—Es otra manera de llegar a viejo, aunque siempre puede haber una puñalada en la noche.

			—Aún así, su forma de llegar a viejo es más segura que la mía.

			—Ya veo que no se cuida mucho.

			Julio Cervantes volvió a tomar otro trago de vino.

			—Bueno, bueno, bueno… Pues, amigo mío, como usted dice, es viejo —continuó diciendo Julio Cervantes—. Es honrado, amable, de agradable compañía… se pasa bien con el Viejo, es capaz de animar una reunión. Por otro lado, es cierto que no es alguien que esté muy cerca cuando uno tiene la soga al cuello, es un poco cobarde, no sería el amigo ideal con el que yo compartiera un problema, algún secreto, ya sabe, es un poco mujer, muy criticón —dijo en voz baja.

			Tras una pausa, y después de mirar un poco la oscuridad que cubría las viejas vigas de madera en el techo de la taberna, dijo:

			—Pero se le quiere al muy cabrón.

			—Ya veo lo sincero que fue conmigo cuando me dijo que se fiaría de él. Me preocupa un poco —dijo Jorge Ocaña.

			—¿Qué le preocupa?

			—Puede ser un tipo interesante porque puede contar muchas cosas, aunque también, luego, puede contar muchas de las cosas de lo que yo le pregunté.

			Jorge Ocaña no parecía estar muy convencido.

			—¿Y se fía de mí? —preguntó Julio Cervantes, incrédulo, con los ojos muy abiertos.

			—¿Usted cree que me fío de usted?

			—¿Hay algo más de lo que cuenta?

			—No me parece que usted vaya a llegar a viejo.

			—Eso ya lo sé. Más vino, María —gritó alzando la copa y colocándola boca abajo.

			De pronto, Jorge Ocaña le interrumpió el gesto bajándole la mano. La copa había caído y rodaba ya por los suelos.

			—Vámonos, quiero ver a su amigo.

			Jorge Ocaña miraba a Julio Cervantes, lo miraba a los ojos.

			—Venga, hombre, quizá venga. Bebamos otro trago.

			—Vamos a buscar a su amigo.

			—Y… ¿quién va a pagar esto?

			—No se preocupe.

			Ambos se levantaron y, mientras Julio Cervantes subía las escaleras hacia la salida, Jorge Ocaña se retrasaba, había ido al encuentro de María para darle un puñado de monedas. Julio Cervantes iba farfullando.

			Paseaban ya por el puerto cuando Julio Cervantes paró a Jorge Ocaña.

			—Creo que me he olvidado de algo.

			—¿De algo?

			—Referente a Alfonso «el Viejo», no he sido del todo justo con él. Alfonso «el Viejo» tiene un rinconcito para alguien.

			—No sé lo que quiere decir.

			—No sé si sabré explicarme, creo que sería capaz de jugarse la vida por un amigo, creo que sería capaz de dar la vida por un amigo concreto.

			—¿Un amigo?

			—Sí, un amigo de verdad, un borracho que creo que es un marino. Es una relación un poco rara, ya que este no parece hacerle mucho caso.

			El Navarro y Alfonso «el Viejo» amarraron la barca en el muelle. El Navarro había saltado a tierra cuando la barca estuvo junto al embarcadero. Estaba atardeciendo y la oscuridad empezaba a asomar en Callao.

			—La barca está mejor que tú, aunque tampoco está para muchos trotes.

			—Cállate y ayúdame a salir de aquí —dijo Alfonso, mientras, con mucha dificultad, intentaba levantarse.

			—Venga esa mano —dijo el Navarro, que estaba inclinado sobre la barca.

			—Creo que es la humedad, me duelen todos los huesos.

			—Hacía tiempo que no salías.

			—Pues sí, lo que pasa es que ya no me atrevo a salir solo, por eso te pedí esta mañana que me acompañaras. No tenías nada que hacer, ¿verdad?

			—Ya te dije que no, llevo tiempo sin tener nada que hacer, no hay trabajo ahora.

			—Te veo preocupado.

			—No, no es nada.

			—Te acompaño a casa.

			—Mejor acompáñame a la cantina de Vargas.

			Comenzaron a caminar despacio recorriendo las primeras calles de Callao. De la tarde sólo quedaba el recuerdo, Callao despertaba con la oscuridad.

			Realmente, el Navarro tenía mal aspecto. Era enjuto, con cara de palo, su barba estaba llena de calvas y nadie podía decir cómo era su pelo, ya que siempre llevaba su cabeza embutida en un gorro de lana sucio; nunca nadie lo había visto sin él.

			De pronto, se paró y, sujetándole la cabeza a Alfonso «el Viejo», empezó a sonreír mostrando su escasa dentadura.

			—Mírame bien —dijo interrumpiendo momentáneamente su sonrisa.

			—¿Qué quieres que te mire? —contestó el Viejo apartándole las manos.

			—Mírame, viejo estúpido —dijo sujetándole nuevamente la cabeza y volviendo a sonreír.

			—¿Qué te ocurre, Navarro?

			El Navarro se volvió con la cara triste.

			—Pero ¿no lo has visto? —dijo señalándose los dientes.

			—Los dientes.

			—Sí.

			—¿Qué pasa con los dientes?

			—Se me están cayendo, míralos —dijo volviendo a abrir la boca.

			—Quita esa cara de tonto, que te va a ver la gente.

			—Pero lo has visto, ¿verdad? Se me están cayendo.

			El Navarro hablaba deprisa, como si sus palabras se desprendieran de su boca.

			—A mí también se me están cayendo, mira —dijo Alfonso «el Viejo» mientras sonreía. Apenas mostraba un par de dientes.

			—Lo mío es distinto.

			—Tonterías. Todo el mundo sabe que los dientes se pudren y se caen con la edad, todo el mundo lo sabe. Además, ya vas siendo mayor.

			—Lo mío es distinto, hace tiempo que sufro dolores de cabeza, tengo que… hay más cosas.

			El Navarro tenía los labios convulsionados y la voz estrangulada por la angustia.

			—A veces escupo un poco de espuma.

			—Tranquilízate, vamos a la taberna y allí hablamos.

			El Navarro había tenido síntomas como pequeñas úlceras y reblandecimiento de algunas zonas de la piel, pero nunca había notado todo aquello, siempre le había picado mucho el cuerpo, y la falta de higiene, algo muy común en aquella época, había convertido su piel en un mapa de hongos, manchas, cicatrices, ronchas, eccema y costras de mugre. Las pequeñas úlceras y demás síntomas habían pasado desapercibidos.

			Tras andar algunos minutos, doblaron una esquina. Alguna gente se agolpaba en una puerta, era la taberna de Vargas. Entre gritos y saludos fueron abriéndose paso, hasta que un hediondo aroma les abofeteó la cabeza. Estaban dentro de la taberna.

			—Mis huesos rejuvenecen —comentó Alfonso «el Viejo» mientras buscaban una mesa.

			—Por mis muertos que ya estamos en casa.

			—Eres muy poco supersticioso para ser marino.

			—Al diablo con esas tonterías, como eso de que llevar mujeres a bordo trae mala suerte o lo de un Jonás.

			—Estaría bien un viaje con el barco lleno de mujeres, ¿verdad?

			—No estaría mal.

			Andaban sonrientes, esquivando mesas y cuerpos en la casi penumbra. Encontraron una mesa, debajo de la cual había un perro sarnoso.

			—Fuera, maldito chucho —dijo el Navarro, mientras cogía del rabo al pobre animal y lo lanzaba a rastras hacia otra mesa.

			—Ten cuidado con el pobre animalito —se escuchó desde una mesa.

			—Cállate, Vasco, mete tu sucia boca en el vino.

			Nadie contestó, todo lo apagaba el bullicio.

			—¿Está el Vasco ahí?

			—Me pareció que era su voz. Además, ¿quién iba a dar la cara por un perro en todo Callao?

			—Dicen que siempre que embarca lleva consigo un pequeño cachorro. Más de una vez tuvo problemas con algún que otro piloto. Ya sabes que las ratas y los perros a bordo forman una mala combinación. Mejor ratas que perros.

			—Las ratas… es que son inevitables y, además, se comen.

			—Por eso, ya que los perros son evitables.

			—Por lo visto, el Vasco dice que los perros le traen suerte, digamos que son su amuleto particular.

			—¡Vaya estupidez! Nunca le han durado más de cuatro días a bordo. Por cierto, vamos a pedir algo, ¿no?... y de paso hablamos.

			Alfonso «el Viejo» se mostraba cauto, veía a el Navarro preocupado y nervioso, y el Navarro no era un hombre impresionable, siempre se había mostrado imperturbable con los demás y con él mismo, o al menos nunca había dejado traslucir ningún síntoma de agitación.

			—Pide lo que sea —dijo el Navarro volviendo la cara hacia un lado. Sus sucios dedos comenzaron a tamborilear sobre la mesa.

			—Oye, preciosa, ¿cómo te llamas?

			—¿Qué es lo que quieres, bonito?

			—Agárrate algo de vino para mi amigo y para mí. Oye, eres nueva, ¿verdad?

			—Llegué hace dos días.

			—No eres de aquí. Ya decía Yo que no me sonaba tu cara —comentó el Navarro.

			—Vengo de Lima.

			—¡Y has dejado Lima para venir a este sucio villorrio! ¿Te han echado de allí?

			—¿Qué pasa, Viejo? —preguntó un hombre alto que se había acercado hasta la mesa.

			—Anda, Vargas, ¿por qué no presentas tus nuevas adquisiciones a tus amigos? —preguntó el Viejo riendo.

			 —Venga, Teresa, trae un par de jarras de vino para estos dos holgazanes.

			 —Siéntate un rato, que hace mucho tiempo que no hablamos —dijo Alfonso «el Viejo».

			—¿No ves cómo está esto hoy? No puedo, hay mucho trabajo. Si vinieras más a menudo, podríamos pillar algún que otro rato para charlar. Para una vez que vienes, mira como está esto.

			—No me gusta ir siempre al mismo sitio.

			—Vaya lealtad que tienes hacia los amigos —comentó Vargas.

			—Tengo más amigos donde repartir mi dinero y beber vino.

			—Viejo zorro. Por cierto, ¿qué le pasa a este que está tan callado?

			—Oye, Vargas, cuando te quieras dirigir a mí, te diriges a mí y no a otros.

			—Vale, Navarro; vale, tranquilo —dijo Vargas.

			—Venga, Navarro, nadie quiere molestarte —dijo Alfonso «el Viejo».

			—Os invito a esta ronda… y perdona, Navarro —dijo Vargas mientras se marchaba.

			—Vete al infierno.

			—Tranquilo, Navarro, te veo algo nervioso.

			—Estoy nervioso.

			—Ya se te ve, ya se te ve. Mira, aquí está el vino. Gracias, preciosa.

			Tras una pausa, un sorbo y un vistazo al local, preguntó:

			—Venga, ¿qué te pasa?

			—Ya te lo dije antes, ¿quieres que te enseñe los dientes de nuevo?

			—No, hombre, larga ya de una vez.

			Tras un rato pensativo, y después de rascarse la cabeza a través de la gorra de lana, dijo:

			—No sé, es un poco lo que antes te conté, se me caen los dientes, tengo algunos dolores, a veces vomito algo de espuma, me encuentro raro. —Y tras una pausa dijo—: Creo que tengo el gálico.

			—¿El gálico? —preguntó Alfonso «el Viejo» arrugando los ojos.

			—Sí, el gálico —contestó el Navarro apartando la cara como si le diera vergüenza.

			—Vamos, hombre… 

			El Navarro miró a su alrededor como si temiera algún oído indiscreto. Tras un vistazo, dijo en voz muy baja:

			—El gálico, la enfermedad de las mujeres.

			—¡Bah! No digas sandeces —dijo el Viejo relajando la atención.

			—En serio, conozco a gente que ha muerto de esto.

			—Y yo.

			—Veo que no me tomas en serio.

			—Mi hijo murió de eso.

			Un silencio sepulcral se hizo en la mesa como un paréntesis en medio del bullicio.

			—Lo siento, Viejo, no lo sabía, no sabía ni que tuvieras un hijo… bueno, que tenías un hijo por ahí...

			—Ni nadie lo supo, ni quiero que nadie lo sepa.

			—Vale...

			El Navarro no miraba a los ojos del Viejo. Tomó un par de tragos. Una mano de Alfonso se apoyó cariñosamente en su brazo.

			—Estás nervioso, Navarro, siempre has sido un hombre ocupado y este aburrimiento al que te somete Callao te está pudriendo.

			—No sé.

			—Sí, hombre. Tú siempre has sido muy activo. Callao ya no es lo que era. Venga, apúrate eso y nos vamos, te acompaño hasta tu casa y descansas. Mañana salimos otra vez en el bote.

			—Como no sea a pescar, como los indios.

			—¡A pescar, coño! Qué más da, hay que estar preparado por si hay movimiento. Además, me da en la nariz que pronto va a pasar algo, he escuchado algo de varios de los nuestros que andan por ahí y de un navío holandés que está dispuesto a dar un poco la lata.

			—¡Bah! Son rumores, Yo también los he oído, como hace tres meses escuché otra cosa.

			—Venga, vamos, acábate esto y hazme caso, esto es distinto.

			—A ver si es verdad, que más sabe el diablo por viejo que por diablo.

			Salieron apartando cuerpos hasta la calle.

			—Noche clara —dijo Alfonso «el Viejo » al salir a la calle.

			—Siempre miras mucho a las estrellas.

			—Navarro —dijo Alfonso «el Viejo», colocándole un brazo en el hombro—, dicen que en las tierras que vio Quirós había navegantes que sólo viajaban por las noches porque las estrellas eran su carta de navegación.

			—¡Cuánto sabes, Viejo! ¡Cuánto sabes!

			Comenzaron a subir por las calles que cada vez se mostraban más silenciosas. El murmullo del puerto iba quedando a lo lejos. De vez en cuando echaban una mirada tras las esquinas, observaban los finales de las calles, aunque no siempre era fácil ver.

			—Con que noche clara, ¿eh, Viejo?

			—¡Bah! Unas nubecillas de última hora.

			El viento, que traía olor a mar, escalaba Callao intentando limpiar el olor a basura que predominaba en las calles. Oyeron ladridos muy cerca. De pronto, salió un perro tras una esquina y se dirigió directo a morder el tobillo del Navarro. Este le propinó una patada en la cabeza haciéndolo huir dando aullidos.

			—Ves, Navarro, como no estás tan enfermo —comentó divertido Alfonso «el Viejo».

			Dejaron la calle principal torciendo por una lateral. Había que tener cuidado, el suelo de la calle estaba lleno de agujeros y era fácil torcerse un tobillo. Salió un poco la luna. Llegaron a un alto desde donde se podían reconocer algunos mástiles por encima de las casuchas. Torcieron a otra esquina. Un chasquido. El Navarro y Alfonso sacaron sus puñales. Tres lanzas cortas silbaron rompiendo el silencio. Tropezaron con las paredes. Había tres sombras que parecían intentar sacar sus cuchillos. El Navarro se lanzó rápidamente contra uno de ellos antes de que pudiera desenfundar. Había sido un acto instintivo, lo hizo antes de empezar a sentir miedo. El Navarro ya había herido gravemente a uno; luego se volvió rápidamente para enfrentarse a otro atacante que aún no había localizado. Una cadena le había alcanzado un hombro produciéndole un gran dolor, y es que el otro atacante se había arrojado sobre él empuñando una pesada cadena. Había errado el golpe, ya que pretendía herirle en la cabeza. Lamentaría ese fallo. El Navarro, tras un gesto de dolor, se echó a un lado evitando un posible segundo ataque. Vio que el atacante se encontraba lamentando haber errado el golpe, de modo que aprovechó esos segundos para intentar engancharle el brazo. En apenas un segundo, el Navarro le había roto el brazo a su agresor. Este gritó terriblemente.

			Mientras tanto, el Viejo había conseguido desarmar a su oponente, que, instantes después, huía calle abajo.

			El Navarro había acorralado a su agresor contra la pared. Este, jadeando y sujetándose su brazo roto, lanzaba juramentos. De pronto, se abalanzó con la cabeza por delante sorprendiendo al Navarro, que no esperaba dicha reacción; se había relajado y, a duras penas, logró esquivar el cabezazo. Nuevamente, estaban el uno frente al otro, ambos jadeantes, descansando, giraban en torno a un eje buscando un ataque que fuera definitivo. El agresor soltó su brazo roto, quería dejar libre su mano útil para poder parar una posible puñalada. El Navarro tenía el cuchillo, amagó con este, mientras que, décimas de segundos después, aprovechaba el flanco débil por el brazo muerto para introducir los dos dedos de su mano libre en los ojos del agresor. Este, que esperaba un ataque de la mano que empuñaba el cuchillo, gritaba ahora como un descosido; se había tapado la cara con su mano sana, mientras la sangre manaba abundantemente por su cara.

			—Acerté —gritó el Navarro lleno de júbilo, mientras que el agresor, ciego, huía de la muerte tropezando con una y otra pared.

			El Navarro buscó por donde huía.

			—Déjalo, Navarro.

			—Mañana lo mataré, será fácil de reconocer, lo he marcado —dijo orgulloso—. Por cierto, ¿y el tuyo?

			—Era un aprendiz, huyó.

			—Y… ¿Por qué no me ayudaste?

			—¡Hombre! Estaba contemplando una buena pelea y no quería estropearla.

			—¡Una buena pelea! —dijo el Navarro un poco malhumorado—. ¡Me podía haber matado!

			—¡Matarte a ti! Imposible, era imposible que te matara —dijo el Viejo abriendo los brazos como indicando que era obvio lo que él decía—. Seguro que estos pelagatos no te han reconocido. Todos en Callao saben que sería una estupidez buscar conflicto contigo —comentó iniciando el camino.

			—Más vale que en la próxima estemos más atentos, fallaron con las lanzas cortas.

			—No tenían más remedio que fallar. Para tener la certeza de no fallar en esta oscuridad se tendrían que haber acercado más y, entonces, sí los habríamos oído.

			—Venga, vámonos, necesito descansar.

			—¡Dame la razón, narices! De hecho, les hemos oído.

			—Un chasquido.

			—Pero lo hemos oído.

			—Bueno, bueno… —Y, parándose en seco, dijo el Navarro, con media sonrisa—: ¿Se puede saber para qué me acompañas, si al fin y al cabo me tengo que defender yo solo?

			—Para ver una buena pelea —dijo Alfonso «el Viejo» riendo.

			—Ya casi estoy en casa, vete a tu casa, Viejo.

			—Pero...

			—No se hable más, media vuelta y a casita.

			—Pero no te vayas a ir por ahí.

			—Descansaré. Ten cuidado por las calles, ¿vale, Viejo?

			—No te preocupes y descansa —respondió mientras iniciaba el camino a casa.

			—Gracias, amigo.

			—¡Bah!

			Se encontraba cansado y preocupado, no sabía definir su cansancio. Todo empezaba a hartarle, el paso de los días, ¿qué día de la semana sería? Hacía años que no sabía en qué día de la semana vivía. No le hacía ninguna gracia que el Navarro tuviera la enfermedad de las mujeres, eran demasiados los amigos que se habían ido. Siempre había observado, impasible, cómo uno tras otro habían ido dejando la vida: enfermedades, asesinatos; también su hijo se marchó. Era curioso, cada vez se sentía más sensibilizado con los pocos amigos que el destino le había ido dejando. Los años no lo habían hecho más duro y ahora se agarraba a ellos como podía. Curiosa forma de pensar de uno que nunca había creído en la amistad.

			Pero el tratamiento se había invertido, siempre había resultado desigual. Nunca antes se preocupó por nadie, aun sabiendo que hubo gente que lo quiso de verdad, como su hijo. Ahora, se preocupaba por la gente sabiendo que no había correspondencia. Juan Castaño lo ignoraba, Julio Cervantes… cualquier día lo dejaba en la estacada. Sabía que, quizá, el Navarro se estaba muriendo.

			Callejeaba sin prestar atención, descuidado y cansado. Llegando a su calle sintió una extraña sensación, extremó las precauciones. Dobló la última esquina, pero retrocedió, volviéndose a echarse de espaldas contra la pared, le había parecido ver un par de sombras a la altura de su casa. Se volvió a asomar otra vez y notó algo extraño, aquellas dos sombras no parecían estar escondidas, se les veía claramente. Su cabeza empezó a despertar, funcionaba rápidamente, confiaba en ella, no dudaba que, gracias a ella, había llegado a viejo. Si no estaban escondidos, era que estaban esperando a alguien, esperándolo, si estaban en la puerta de su casa… esperándolo. Si no estaban escondidos era porque o bien eran amigos o bien era un aviso. En cualquier caso, la situación parecía menos grave de lo que había imaginado en un principio.

			Desenvainó su cuchillo y comenzó a caminar por en medio de la calle temiendo una emboscada de los portales. Las dos sombras parecían estar esperándolo… sí, lo estaban esperando. Ya cerca de ellos soltó un gran suspiro envainando el cuchillo.

			—Maldito seas, Julio Cervantes, maldito seas, ¡qué susto me has dado! —dijo Alfonso «el Viejo».

			—¡Hola, Viejo!

			Julio Cervantes estaba muy serio. De pronto, antes de que Julio Cervantes volviera a abrir la boca, Jorge Ocaña dijo:

			—Alfonso, dame tu cuchillo y date por preso.

			Julio Cervantes se había vuelto.

			—¿Qué ha pasado? Es broma, ¿verdad?

			—Dame tu cuchillo y date por preso.

			—¿Puedo saber por qué? —preguntó Alfonso. Su actitud había cambiado.

			Ahora fue Julio Cervantes quien interrumpió a Jorge Ocaña.

			—Llevamos toda la tarde buscándote. Estuvimos en el puerto, estuvimos en la taberna, estuvimos en tu casa y volvimos al puerto donde, al fin, vimos tu barca… ¿Se puede saber qué demonios hacía esto en tu barca?

			Julio Cervantes había soltado una bolsa de tela al suelo. Dentro había una cabeza a la que le faltaba un ojo.

		

	
		
		

	
		
			Capítulo Quinto 

			Otro día más en el calendario de Callao. Hacía ya horas que el sol había salido, que la última piragua había abandonado el puerto en busca de pesca, que Callao había escupido su otra pobreza a las calles. Entre tullidos y mendigos, Hernán Sarmiento y Juan de Ávila se abrían paso como podían; estaban finalizando su paseo matutino.

			—Lo veo muy callado y observador —dijo Hernán Sarmiento—. No deja de pensar en lo que me contó antes, ¿verdad?

			—Me es difícil, señor. ¡Me resulta todo tan extraño!

			—¿Conocía al arrestado?

			—Bueno, conocerlo, lo que es conocerlo, no, aunque sí había escuchado hablar de él. Por lo visto es difícil no conocer a ese tipo. He hablado algo con los hombres y lo que más me asombra es que a todos les sorprende lo sucedido. Además, en un sitio como Callao todo el mundo se conoce, la brujería no es algo que se pueda ocultar fácilmente durante tanto tiempo.

			—O sí, precisamente no es algo que se deba enseñar o algo sobre lo que andar descuidado.

			—Quizá lleve usted razón.

			—Pero ¿qué dice el arrestado?

			—Lo ha negado todo, no sabe cómo aquel saco pudo llegar a su barca.

			—Pero se sabe seguro que es un asunto de brujería.

			—¿Qué iba a ser si no? ¡Una cabeza con un solo ojo! ¿Para qué querría alguien guardar eso? ¿Por qué arrancar un ojo a una cabeza?

			—¿Ha aparecido?

			—¿El qué?

			—El ojo.

			—No, aquí va todo por partes, primero el cuerpo sin cabeza, ahora la cabeza sin ojo… y la verdad es que un ojo no es algo que se caiga de una cabeza.

			Juan de Ávila cerraba los ojos como queriendo ver algo de claridad en todo aquello.

			—Por un lado —empezó a decir Juan de Ávila parándose, como hablando consigo mismo —, todo es demasiado claro, aparece un saco con una cabeza en su barca; pero, por el otro, no me cuadra que nadie supiera de las artes de ese viejecito.

			—Pero puede ser que no se trate de brujería, no es seguro.

			—Bueno, bueno, pero suponiendo que lo fuera, si lo había llevado tan en secreto, tan en secreto que a todos ha sorprendido, ¿cómo es capaz de ser tan descuidado al dejar el saco en su barca e irse por ahí?

			—Tampoco resulta tan descuidado, ya anocheciendo nadie se pone a registrar los innumerables sacos que tienen que haber en las innumerables barcas que a esa hora hay en el puerto de Callao.

			—Me sigue pareciendo descuidado.

			—Tenga en cuenta que ya es un poco viejo, podría haber sido un descuido.

			—No sé, veo muchas casualidades, serían demasiadas si el acusado fuera realmente culpable. Dese cuenta de que, a esa hora, un amigo suyo y el mismísimo Jorge Ocaña le estaban buscando, y al no verlo en la taberna donde solía ir, fueron a su barca.

			—No me contó cómo encontraron el saco.

			—El que acompañó a Jorge Ocaña era Julio Cervantes, un amigo del acusado. Pues bien, Julio Cervantes sabía que el Viejo había salido con la barca ese día, supuso que iba a pescar, vio un saco y pensó que dentro habría pescado. No sé, es todo muy confuso. 

			—Leo en su cara otra posibilidad, intentaré acertar. Alfonso «el Viejo», ¿se llama así el acusado?

			—Sí.

			—Pues bien, Alfonso «el Viejo», ¿tiene algún enemigo que quiera hacerle daño? Todo puede parecer parte de una trampa.

			—Podría ser.

			—Sí, pero Jorge Ocaña ha olido su presa, la tiene mordida en el cuello y no la va a soltar fácilmente. De todas maneras, la hipótesis que antes ha dicho tampoco parece muy probable, ya que al acusado no se le conocen enemigos declarados.

			—Por lo visto, si alguna fama tiene ese viejo es de ser amigo de casi todo el mundo aquí en Callao.

			—Realmente, lleva usted razón, todo resulta muy extraño.

			Nuevamente iniciaron el paseo, ahora de camino al fuerte.

			—¿Se han iniciado los interrogatorios? —preguntó Hernán Sarmiento y, seguidamente, dándose un golpe en la frente, dijo—: Perdón, ya me dijo que aún no.

			—Ahí andamos, señor, tenemos ahora un problema de competencias: si realmente se tratara de un caso de brujería, el caso es de Jorge Ocaña; si no lo fuera así, el caso sería para mí. La verdad es que soy un poco culpable de lo sucedido, anduve demasiado rápido, enseguida dije que se trataba de un caso para el Santo Oficio y se lo pasé a Jorge Ocaña.

			—Y demasiado rápido lo ha resuelto.

			—¿Cómo iba a suponer que se trataba de otra cosa, con un cadáver de una india que, además, aparece sin cabeza? —dijo Juan de Ávila hablando consigo mismo.

			—Pensó que se trataba de un indio, me refiero al culpable de todo.

			—Sí —contestó Juan de Ávila, mientras se restregaba la cara con ambas manos—. Dentro de unas horas tengo una reunión con Jorge Ocaña, a ver qué es lo que decidimos.

			—Ayer, en el poco rato en que vio al acusado, ¿le preguntó si había salido a navegar solo?

			—Sí, me dijo que solo.

			—¿Le preguntó algo al señor que descubrió el saco?

			—No. A ver qué decidimos Jorge Ocaña y yo acerca de los interrogatorios. ¿Conoce a Jorge Ocaña?

			—Digamos que indirectamente. Sé que no lleva mucho tiempo aquí, sé que es perseverante y que hace bien su trabajo. Si usted quiere retomar el caso después de habérselo cedido, lo va a tener muy difícil, y más ahora que, aparentemente, está solucionado.

			—Lo sé, señor. ¿Sabe una cosa? Toda esa gente de la Santa Hermandad me parece peligrosa, difícil de tratar y fanática.

			—Creo que por cuestiones familiares, desde pequeñito, el señor Ocaña estuvo relacionado, de una u otra manera, con el Santo Oficio.

			—No lo diga muy alto, señor, no lo vayan a escuchar.

			Hernán Sarmiento comenzó a sonreír.

			—Vamos al fuerte y así le doy los mapas de los que le hablé antes.

			—De acuerdo, señor.

			La vuelta transcurrió en silencio. Juan de Ávila no dejaba de pensar en lo sorprendente del caso de la india sin cabeza. Todo y nada parecía tener explicación, eran posibles múltiples interpretaciones de los hechos acontecidos. Su instinto no acababa de decirle nada, ni siquiera una pequeña orientación. Había algo que le inquietaba, no parecía un asesinato común como los que cada noche se repetían en una ciudad como Callao, algo era distinto. La curiosidad le mordía en la nuca, por una vez quería averiguar qué fue lo que sucedió. Difícil lo tendría si era Jorge Ocaña el que definitivamente se quedaba con el caso, sabía que todo terminaría con una delirante declaración que nada tendría que ver con la realidad. Entonces, la verdad permanecería oculta hasta el fin de los tiempos. Si Jorge Ocaña se quedaba con el caso, todo terminaría con un veredicto de culpabilidad. Juan de Ávila quería saber lo sucedido y, para ello, tendría que arrebatarle el caso a Jorge Ocaña, labor complicada cuando fue él quien, tras un informe preliminar, se lo cedió. Anduvo demasiado rápido, pero ¿quién iba a pensar que el caso iba a experimentar un giro semejante? En cualquier caso, Juan de Ávila quería responsabilizarse del asunto, le parecía muy extraño que el tal Alfonso «el Viejo» hubiera realizado tan macabro asesinato siendo un personaje tan popular y querido en Callao. Hernán Sarmiento y Juan de Ávila estaban entrando ya en el fuerte.

			—Está muy callado, ¿sigue dándole vueltas a lo mismo? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Sí, señor, es que me parece todo tan increíble y tan susceptible de cualquier interpretación que...

			—Sí que lo es.

			Tras cruzar el patio, entraron en la vivienda de Hernán Sarmiento. Un criado indio les abrió la puerta y, rápidamente, apareció Rosa para atender al invitado.

			—¿Qué tal, señora?

			—Muy bien, ¿y usted, señor de Ávila?

			—Ocupado con un asunto entre manos

			—Y más ocupado que va a estar, buena papeleta tiene ahora —dijo Hernán Sarmiento pensando en lo que habían estado hablando antes.

			Rosa puso cara de sorpresa al escuchar aquello.

			—¿Ha ocurrido algo extraordinario?

			—Ahora te contaré, querida —dijo sonriendo Hernán Sarmiento.

			—Pues yo también tengo noticias —dijo Rosa con cara de preocupación—. Hace una hora llegó un correo del Virrey desde Lima.

			—¿Dónde está?

			—Abajo, en la sala de audiencias, descansando.

			Todos quedaron en silencio durante un buen rato. Rosa sabía que aquello iba a ocurrir y Hernán Sarmiento también. Un correo nunca traía nada bueno, y menos cuando llega por la mañana con tanta urgencia. Hernán Sarmiento aún recordaba aquella incursión en el Alto Coca persiguiendo fantasmas. Durante cuatro meses anduvieron cada vez más debilitados a causa de los vampiros que, durante la noche, les sacaba la sangre dejándolos cada vez con menos fuerza. Aún soñaba con aquella humedad tan sofocante, con las sanguijuelas, el hambre. Llegaron a comer el cuero de las botas porque en las selvas no encontraban nada para comer, salvo cuando destrozaban algún poblado indígena. En la selva nunca había caminos, sólo precipicios y paredes verdes. Lo peor de todo fue el regreso y la sensación de fracaso que acompañó a todos, a todos aquellos que lograron sobrevivir. Si no hubiera sido militar, habría jurado no volver jamás a la selva. Estar tan solo en aquel desierto verde y, a la vez, sentirse tan vigilado, tan presa de los ojos de los demás. ¡Aquellos demonios invisibles!

			—Maldita sea —manifestó Hernán Sarmiento rompiendo el silencio—, en el mejor de los casos vamos a matar a gente inocente.

			—¿Y en el peor? —preguntó Juan de Ávila.

			—Será su bautizo de fuego —dijo Hernán Sarmiento golpeando con una leve sonrisa el rostro de Juan de Ávila.

			Otro silencio.

			—No se han cansado del país de las amazonas, del país de las especies, del país… del Dorado...

			—Pero para todo ese tipo de expediciones, no sé, ¿no parten de Quito? —preguntó Juan de Ávila.

			—Sí, pero son expediciones muy numerosas, de tres mil a cuatro mil hombres, de modo que buscan gente de donde sea. Nuestro Virrey siempre es muy generoso ofreciendo ayuda, no sé qué intereses tendrá.

			—Habría que ser más prudente, las paredes escuchan —dijo Rosa.

			—Llevas razón, querida —contestó Hernán Sarmiento.

			—Pero ¿por qué eres tan tremendista? ¡Aún no sabes nada! —dijo Rosa, sabiendo que sus presentimientos no eran buenos. Hernán Sarmiento lo vio en la expresión de su cara, Rosa nunca se equivocaba.

			—Llevas razón, querida. Bajemos, don Juan, y mejoremos nuestro talante —dijo Hernán Sarmiento intentando poner la mejor cara posible. Lo que más le preocupaba era lo que había leído en el rostro de Rosa.

			Juan de Ávila y Hernán Sarmiento llegaron a una amplia sala, donde aguardaba sentado un soldado con gesto cansado.

			—¿El capitán Hernán Sarmiento? —preguntó el soldado.

			—Soy yo.

			—Traigo un mensaje urgente para entregar en sus manos.

			—Deme el mensaje.

			Era un sobre con lacre, con el sello del Virrey don Lope García de Castro. Tras abrir el sobre y leer el contenido, dijo:

			—Puede retirarse, soldado.

			—Sí, señor.

			—¿Puede saberse de qué se trata, señor? —preguntó Juan de Ávila.

			—Sí puede saberse, es una citación —dijo Hernán Sarmiento, a la vez que le entregaba la carta—. Mañana, al amanecer, debemos estar en Lima, parece que es urgente.

			—¿Cuándo salimos?

			—Haremos como siempre, iniciaremos los preparativos y saldremos esta misma tarde. Llegaremos al anochecer y dormiremos en alguna posada, no en el castillo del Virrey, a este llegaremos por la mañana.

			—¿Es una manía?

			—Digamos que me trae suerte y que no me fío mucho, no me gusta ni el Virrey ni su castillo. Cuanto menos tiempo estemos allí, mejor.

			—Usted decide. ¿Cuántos hombres?

			—Seremos un total de cuatro.

			Ante el gesto que hizo Juan de Ávila, Hernán Sarmiento comenzó a decir:

			—Las guardias numerosas no dan honor. Por cierto, hablando de honor, ¿me acompañará en el almuerzo?

			—Quería visitar a la señorita Beatriz, veré cómo puedo arreglarlo. Además, quiero ver a Jorge Ocaña para dejar paralizado el caso de Alfonso «el Viejo» hasta nuestra vuelta de Lima. Con su permiso.

			Tras abandonar la estancia, Hernán Sarmiento se dirigió a su vivienda donde le esperaba Rosa.

			—¿Preocupada? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Nada, no pasa nada —contestó Rosa. De sus ojos escaparon un par de lágrimas.

			—Tienes un mal presentimiento, ¿verdad? —preguntó Hernán Sarmiento acercándose a ella—. ¿Qué ocurre? —volvió a preguntar cogiéndola por los hombros.

			—No es nada —dijo volviéndose—, no es ningún mal presentimiento.

			—¿Entonces? —preguntó mirándola a los ojos.

			Hernán Sarmiento sabía que era un mal presentimiento, y Rosa nunca se equivocaba.

			—Es lo de siempre, me preocupa verte partir de viaje, volver a lo de antes, y lo peor —dijo volviéndose y caminando hacia el otro lado de la habitación—, lo peor son tus regresos. Vuelves con la mirada perdida, pareces distante, como un fantasma, y lo que más me aterra es que nunca puedo llegar a ti.

			Hernán Sarmiento permanecía callado mirando al suelo, sabía que todo aquello era verdad.

			—Llegas y es como si no hubieras vuelto, sigues en tu cabeza, no sé si torturándote o… no sé...

			Nuevamente, Hernán Sarmiento se acercó a Rosa y, cogiéndola desde atrás, la abrazó con todas sus fuerzas.

			—Pero siempre acabo volviendo —le susurró al oído.

			—Te quiero mucho, ¿sabes? —dijo Rosa apretando con fuerza los brazos de Hernán Sarmiento.

			—Lo sé.

			—Quiero que te cuides mucho.

			—Estate tranquila —dijo cogiéndole la cara entre las dos manos—, siempre procuro volver porque sé que estás ahí, esperándome.

			—Siempre te espero, incluso cuando ya estás aquí.

			—Gracias por esperar siempre.

			Después de pasar la noche en un sucio cuarto, llegaron unos guardias buscándolo. Alfonso «el Viejo» apenas había podido dormir mal un par de horas. No entendía nada. 

			Los guardias lo cogieron y lo bajaron a través de una escalera. Iba como sonámbulo. Aún no debía de haber amanecido, aunque, ¡qué más daba!, en aquel lugar la noche y el día serían iguales. Su instinto le decía que estaba en la puerta de su peor pesadilla. Pasaron junto a unos calabozos habitados por algunos presos que reían ruidosamente.

			—¿Me traen aquí? —preguntó Alfonso.

			—No, aquí están los condenados que esperan ejecución.

			Los guardias rieron y, tras recorrer un último pasillo, abrieron en el muro de piedra una gruesa puerta de madera. Le llegaba a la rodilla. Los guardias empujaron a Alfonso «el Viejo» dentro. La puerta se cerró con un golpe que se quedó haciendo eco en su cabeza.

			Entraba algo de aire por algún sitio. Era un alivio, ya que ni el menor rastro de luz asomaba por alguna parte. Poco a poco, sus ojos se fueron adaptando a la oscuridad. Pudo entonces distinguir un cubo con una tapa, que imaginaba para qué serviría, y dos maderos, debía de ser la cama. Había algo más, algo vivo.

			—¿Por qué te han metido aquí? —preguntó una voz.

			Alfonso «el Viejo» no contestó, estaba muy asustado.

			—¿Eeeh? —volvió a repetir la voz.

			—Estoy asustado —susurró Alfonso «el Viejo».

			No quiso haber dicho eso, pero le salió sin poder evitarlo.

			—¡Qué gran ejercicio de sinceridad! —dijo irónicamente la voz—. Pero no te he preguntado eso.

			—Me llamo Alfonso.

			—¿Cómo eres? —preguntó la voz.

			—¿Cómo?

			—Pedazo de estúpido… ¿es que no me entiendes? Te he preguntado cómo eres. —Tras una pausa, y con una voz más calmada, dijo—: No puedo ver, llevo tanto tiempo aquí que ya no puedo ver, y lo mismo te pasará a ti.

			—No me apetece hablar —dijo Alfonso como hablando consigo mismo.

			—Ya te apetecerá, no te preocupes. Esperaré pacientemente.

			Tras permanecer un rato en silencio, decidió sentarse en las tablas de la cama.

			—Lo siento —dijo al fin Alfonso.

			—Tranquilo, todos hemos pasado por esto. ¿Por qué te han metido aquí?

			—Descubrieron en mi barca una cabeza con un solo ojo.

			—¿Una cabeza?

			—El resto del cadáver, por lo visto, lo encontraron el día anterior.

			Alfonso «el Viejo» hablaba con desgana, aún se encontraba aturdido. Su compañero de celda parecía divertido.

			—Y claro, tú no fuiste.

			—No, no fui.

			—Ya.

			El ciego comenzó a reírse, cada vez más alto, mientras que Alfonso apoyaba la cabeza entre sus manos. No podía creer lo que le estaba ocurriendo.

			—Amigo, me llamo Felipe, Felipe García —dijo cuando pudo contener la risa.

			—No fui —volvió a decir Alfonso «el Viejo» en voz baja.

			—Te creo, amigo, te creo. ¿Te han interrogado ya?

			—No, aún no.

			—¿Cómo es eso de la cabeza?

			—Lo único que sé es que encontraron una cabeza en mi barca y que corresponde a un cadáver que fue encontrado el día anterior.

			—Eso suena muy raro.

			—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Alfonso con cierto interés.

			—No sé, suena muy raro, no parece un asesinato normal, pudiera interpretarse como algo relacionado con la magia. La verdad que eso de guardar la cabeza en una barca...

			—¿Y qué pasaría?

			Tras un breve instante de silencio, Felipe García dijo muy despacio:

			—Pasaría que... digamos que el Santo Oficio se encargaría del caso.

			—¿Y?

			—Y que, si es así, terminarás confesando lo que ellos quieran. He visto muchos casos de gente que ha terminado confesando que adoraban a Satanás. Tienen buenos métodos.

			—No lo creo.

			—Ojalá me equivoque.

			El silencio llenó la celda. Alfonso «el Viejo» estaba cansado y su compañero parecía harto de hablar.

			—Si no has descansado, intenta dormir un rato. Te avisaré cuando llegue la comida.

			—Gracias.

			Alfonso «el Viejo» intentó dormir, pero no pudo. Soy inocente, soy inocente, soy inocente repetía su cerebro sin cesar. Empezó a picarle el cuerpo, ¡pulgas! A los piojos uno siempre terminaba acostumbrándose, todo el mundo tenía piojos, uno simplemente se rascaba y asunto terminado. Las pulgas eran algo bastante diferente, aunque en un infierno como aquel sería de locos andar buscando bichos.

			—Amigo —llamó Felipe García.

			Alfonso «el Viejo» se había dormido. Habría pasado un largo y tenebroso rato hasta la hora del almuerzo si no se hubiera quedado dormido. ¡Qué terrible tendría que ser un encierro así cuando, al final de todo, uno se llega a acostumbrar, como le sucedió a su compañero de celda!

			La puerta se abrió ruidosamente y entraron agachados dos guardias con una gran tinaja.

			—Despierta, Alfonso —dijo Felipe.

			—¿Eeeh?

			—Ha llegado el almuerzo.

			No, no había resultado una pesadilla, era realidad. Los guardias les dieron a cada uno una tabla de madera sobre la cual vertieron una masa grumosa, pegajosa y tibia sacada de la tinaja. Luego les dejaron un tazón lleno de aceite de pescado, con un pedazo de trapo que ardía con mucho humo y poca luz.

			—¡Cuánta amabilidad! ¡Un candil! —dijo en voz baja Felipe García.

			—¿No estabas ciego? —preguntó en voz baja Alfonso.

			—¿Mmm? —dijo uno de los guardias volviéndose.

			—Nada amigo, nada.

			Los guardias se marcharon dando un portazo. Alfonso y Felipe comenzaron a comer con los dedos, sorbiendo ruidosamente. Alfonso «el Viejo» había recobrado un poco el sentido de las cosas. El espíritu de supervivencia que habitaba en él llevaba mucho tiempo adormecido a causa de la vida cómoda de los últimos años, pero ya había despertado. En apenas unos minutos se había dado cuenta de que las cosas habían cambiado, empezaba una vida nueva y, a partir de ahora, tendría que sobrevivir. ¡Cuánto bien le había hecho el ratito de sueño! Su actitud era ahora bien distinta.

			—Haces bien comiendo de esa manera, es el único modo de durar aquí dentro —dijo Felipe García.

			—¿Qué es esto?

			—No sé cuánto tiempo llevo aquí, pero créeme que es mucho, y todos los días hemos comido lo mismo. Aún no he averiguado de qué se trata.

			Hablaban a golpes, con la boca llena. Comían con avidez.

			—Y por lo que veo, no has llegado a aborrecerlo.

			—Ni tú tampoco lo harás, eso es un lujo que no nos podemos permitir.

			Una vez que habían acabado, se relamieron y se chuparon sonoramente los dientes. Felipe García comenzó a decir:

			—Mira, Alfonso, he visto a mucha gente hacer ascos a esta plasta que nos proporcionan los guardias. A mí eso me daba risa porque, ¿qué vas a hacer? A los dos días, y mucho tiempo he dicho, los veías comiendo como si fuera el más exquisito de los manjares que jamás hubieran paladeado.

			—Y ahora una buena siesta, ¿no? —preguntó Alfonso.

			—Veo que te adaptas con rapidez.

			—Ya.

			—Yo voy a echar un sueñecito, es bueno para la digestión. Si te portas bien, buscaremos luego un par de arañas o cucarachas y echaremos una carrera.

			—De acuerdo.

			Alfonso «el Viejo» se recostó sobre las tablas de madera, aunque no tenía sueño. Sabía que todo empezaba de nuevo, que ya no quedaba nada para la palabra mañana, hoy es hoy y mañana puede pasar cualquier cosa.

			Debía de estar atardeciendo, quizá estuviera ya todo oscuro. El candil seguía iluminando en semipenumbra, mientras Felipe García roncaba ruidosamente. ¿Llevaría la cuenta del paso de los días? A partir de ahora, conocería el transcurrir de los días con base en el número de comidas, pero ¿para qué contar los días? Había que intentar no sentirse triste y sombrío, ojalá Felipe García despertara pronto, ¡había una carrera de arañas pendiente! De pronto, se abrió la puerta.

			—Sí, es aquí —dijo un guardia que había asomado la cabeza.

			Entró un hombre. Tal era la penumbra que no lo pudo conocer, no parecía un guardia.

			—¿Viejo? —preguntó una voz que le resultó familiar.

			—¿Julio? ¿Julio Cervantes?

			—Viejo amigo —dijo Julio Cervantes, mientras abrazaba a Alfonso «el Viejo».

			—Vente a este rincón y siéntate —dijo Alfonso llevando a Julio Cervantes a las tablas de la cama.

			—¿Cómo estás? —preguntó Julio Cervantes una vez que se había sentado.

			—Bien, bien. ¿Cómo te han dejado entrar? ¡Apenas llevo unas horas encerrado!

			—Como te detuvieron gracias a mí, me han hecho el favor de dejarme verte.

			—Gracias.

			—¿Qué pasó?

			—No lo sé, no sé nada. Llegamos de navegar, fuimos a la taberna de Vargas y luego acompañé al Navarro hasta su casa. Bueno, tuvimos un percance. Por cierto, he declarado que iba solo e iba solo. Te recuerdo, he dicho que iba solo.

			Tras un breve silencio.

			—¿Un percance?

			—Nos intentaron asaltar, pero ya sabes lo bestia que es el Navarro. Luego me dirigí a casa y, bueno, ya sabes.

			—¿No habrá sido el Navarro?

			—¿El qué?

			—Sí, quizá fuera el Navarro, pudo ser el Navarro.

			—No te entiendo.

			—El pudo haber dejado la bolsa con la cabeza en tu barca.

			—Tonterías, con lo agobiado que está el pobre, va a… que va, que va.

			—¿Qué le pasa?

			—Dice que tiene la enfermedad de las mujeres, pero lo peor no es eso, lo peor es que está mal, nervioso y preocupado. Conociendo al Navarro, me preocupa verlo así.

			—Quizá...

			—No pienses tonterías, él no tiene nada que ver.

			—¿Entonces?

			—Yo que sé.

			—¿Te han interrogado?

			—Aún no, ¿y a ti?

			—¿Me tienen que interrogar?

			—Bueno, supongo que sí.

			—Pues aún no me han comunicado nada.

			—No voy a decir nada del Navarro, está demasiado agobiado para meterlo ahora en otro problema, y no quiero que tú digas nada referente al Navarro. Tú sabías que íbamos juntos a navegar, así que si te preguntan algo, les dices que iba solo.

			—¿Quieres que mienta bajo juramento?

			—No me hagas escupirte a la cara.

			Ambos estuvieron un rato callados. Felipe García seguía roncando, mientras el guardia esperaba fuera.

			—¡Qué oscuro está esto! —dijo al fin Julio Cervantes—. Me siento un poco culpable de que estés aquí.

			—No te preocupes, he salido de otras peores. Además, aquí no se come tan mal —dijo Alfonso riendo—. ¿Quién era ese que me detuvo?

			—Un tal Jorge Ocaña. El alférez don Juan de Ávila me habló de él y nos citó en la taberna de María. Quería mi ayuda, esperaba que le diera alguna información, alguna pista del cadáver que apareció sin cabeza. Yo le dije que esa misma noche habíamos salido y que no me enteré de nada, no obstante... No obstante, le dije que sabía de un amigo que conocía a mucha gente y que si en esa mañana él no había escuchado nada, seguro que le podía ayudar presentándole a otra gente… hablaba de ti, por eso fuimos a buscarte.

			—Pues ni me enteré de nada de ese asunto ni me enteré del otro asunto.

			—¿Qué otro asunto?

			—Por lo que comentaban los guardias, esa misma noche hubo otro asesinato... ¡bah! Dejemos de hablar de esto que me recuerda a la cárcel.

			El Viejo no había perdido su sentido del humor.

			—¿Quién es ese? —preguntó Julio Cervantes señalando a Felipe García, que seguía roncando ruidosamente.

			—Se llama Felipe García y no recuerda cuánto tiempo lleva aquí. Debe ser algo despistado.

			—No te preocupes, Viejo, averiguaremos quién ha hecho toda esta mierda que te ha salpicado.

			—¡Joder! Cualquiera que pensara que yo tengo enemigos habría pensado que se trataba de una trampa.

			—Pues no es muy descabellado pensar eso —dijo Julio Cervantes con un punto de ilusión en su expresión.

			—¡Bah! Todo es demasiado increíble.

			—De todas maneras, abriré bien los ojos y los oídos, y haré alguna que otra pregunta.

			—Sé prudente, no me gusta tener amigos bajo tierra. ¿Qué tal día hace hoy?

			—El sol ha salido de entre las nubes y pega, lo que ya es una novedad.

			—Me alegra conocer el tiempo que hace. Lo peor de aquí son las pulgas.

			—Pulgas… 

			—Cuentan los españoles y los que se embarcaban en Cádiz para ir desde España hasta las que se llaman Indias Orientales, que una de las señales que tenían para entender que habían pasado la línea equinoccial era que a todos los que iban en el navío se les morían los piojos, no les quedaba ninguno, no aparecía alguno en todo el bajel.

			—Veo que te quedan ánimos para contar embustes, mientes más que parpadeas.

			—Nunca me crees —dijo Alfonso «el Viejo» riendo.

			—Viejo, me voy a ir, me dijeron que no pasara mucho tiempo y el guardia ese que está en la puerta cada vez asoma la cabeza con más asiduidad. Pronto volveré a verte.

			—Espera, me tienes que hacer un favor.

			—Lo que quieras, Viejo.

			—No te va a gustar.

			—Te he dicho que lo que quieras —dijo echándole un brazo por encima.

			—Si esta noche vas a la taberna de María, recoge al final de la noche a Juan Castaño. María te indicará cómo llegar a su casa.

			Julio Cervantes estuvo tentado a decir que no le gustaba. Prefirió no decirlo.

			—No te preocupes, Viejo, cuídate, ¿vale? Cuídate mucho.

			—Cuídate tú, que a ti te hace más falta que a mí. Ten prudencia y mira a quién preguntas.

			Alfonso «el Viejo» permaneció sentado mirando al suelo, mientras Julio Cervantes abandonaba la mazmorra. Felipe García continuaba roncando.

			—¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó Julio Cervantes desde la puerta—. Es por curiosidad.

			—Tengo pendiente una carrera de arañas.

		

	
		
			Capítulo Sexto 

			Anochecía, las luces de Lima se dejaban ver a unos cuantos kilómetros de distancia. Cuatro jinetes estaban llegando a un albergue de viajeros que se encontraba en las afueras de esa ciudad.

			—Nunca he visto Lima —dijo Juan de Ávila.

			—Pues no sé si mañana le dará tiempo a verla —contestó Hernán Sarmiento.

			—Sigo sin entender nada, señor.

			—¿Qué es lo que no entiende?

			—Que no quiera llamar la atención. Llevamos sólo una escolta de dos hombres que no es propia para usted, y ya no sólo no dormimos en el castillo del Virrey, palacio o lo que sea, sino que ni siquiera vamos a entrar en Lima.

			Hernán Sarmiento no contestó, sabía que, una vez en Lima, hubiera dado igual dormir en cualquier fonda que en el castillo, ya que la vista y los oídos del Virrey traspasaban los muros del castillo.

			—Tampoco entiendo por qué tantas precauciones con el Virrey —prosiguió Juan de Ávila—, se supone que está de nuestro bando, él es español, yo soy español, da igual si nacemos en Guayaquil, Callao o Toledo.

			—Señor de Ávila, me gusta ser prudente y es esa prudencia la que me hace estar vivo después de las muchas situaciones complicadas que he vivido.

			A Juan de Ávila no le parecía aquella una situación complicada, aun así, prefirió no seguir dando vueltas al asunto, se estaba dando cuenta de que estaba tomando demasiada confianza con el que, al fin y al cabo, era su superior. ¿Estaría ya viejo su capitán? Aquello pudiera ser un síntoma.

			Mientras tanto, Hernán Sarmiento imaginaba lo que debería estar pasando por la cabeza de su subordinado. En cierto modo lo entendía y casi lo recordaba, eran los veinte años. Ahora confiaba más en la expresión de Rosa y en ese sexto sentido al que tanto tenía que agradecerle. Hernán Sarmiento comenzó a sonreír, ¿qué pensaría Juan de Ávila si supiera que la escolta que llevaban estaba compuesta por dos soldados que eran de la máxima confianza, y si supiera que el ventero del albergue era amigo suyo, también de máxima confianza? A Hernán Sarmiento le empezaba a divertir todo aquello. Quizá también pudiera salvarle la vida.

			Habían llegado al albergue. Desmontaron y amarraron los caballos a la entrada. Era ya de noche y las luces de Lima se veían ahora con mayor nitidez. Era un albergue para viajeros un poco especial. Se trataba de un edificio de forma rectangular de una sola planta, dividida en diversas salas modestamente amuebladas, con una cama, dos sillas y, a veces, dos o tres poltronas con respaldo de madera que permitían tumbarse en ellas cómodamente con las piernas a la misma altura que el cuerpo. Algunas estancias disponían de un pequeño cuarto de aseo, algo extraño en aquella época.

			Mientras los soldados daban la vuelta buscando un establo abierto donde acomodar a los caballos, Hernán Sarmiento y Juan de Ávila entraron al albergue. No había nadie.

			—Posadero o ventero, o lo que seas —gritó Hernán Sarmiento.

			Un hombre bajito, calvo, muy serio, salió de una de las puertas. Al ver a Hernán Sarmiento se puso un trapo sobre el hombro izquierdo. Hernán Sarmiento se dio cuenta de ello, y es que esto significaba que tenía noticias, sabía que tendría que bajar al sótano una vez que todos estuvieran dormidos . Los rostros continuaron inexpresivos.

			—Aquí estoy, señor, ¿les puedo servir en algo? —preguntó el ventero.

			—Queremos alojamiento y comida para esta noche —respondió Hernán Sarmiento.

			—Si quieren comida, tendrán que pagar una tarifa especial —dijo el ventero.

			Todo sucedió como siempre.

			—Como le he dicho, estaremos aquí esta noche —dijo Hernán Sarmiento como si no lo hubiera escuchado—. Necesitamos que ponga a nuestra disposición cuatro habitaciones; además, quiero que le dé pienso a los caballos que mis hombres han llevado al establo.

			—Señor —comenzó a decir el posadero—, mi albergue es de primera categoría y aquí se os atenderá como a reyes.

			—Si tu comida es buena, no tendrás queja de nosotros. Sírvenos de beber.

			El ventero les introdujo en una sala en la que había una mesa y grandes poltronas, donde comenzó a servirles vino. Los soldados llegaron al rato, indicando a Hernán Sarmiento que no parecía que hubiera mucha gente en el albergue, o al menos eso cabría deducirse viendo el número de caballos que había en el establo, y en cierto modo era lógico, ya que, estando tan cerca de Lima, la gente prefería no alojarse allí.

			—Todo en orden —dijo uno de los soldados.

			—¿Hay mucha gente en el albergue? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Casi nadie, hay un par de caballos y un carro. Después de preguntar a un sirviente nos enteramos de que sólo un sacerdote, un matrimonio y un comerciante se están hospedando aquí.

			—Muy bien, Sánchez, buen trabajo. Pueden retirarse a descansar, mañana saldremos muy temprano. Antes del amanecer quiero los caballos ensillados y listos.

			—Sí, señor.

			Una vez que los soldados se habían retirado, comenzaron a hablar animadamente, charlaron de Guayaquil, de Callao, del pasado y del futuro. Juan de Ávila hablaba del futuro, Hernán Sarmiento del pasado, se charlaba de todo menos del presente. Hernán Sarmiento recordó las hazañas de Ignacio de Loinaz, ¿dónde estaría ahora? Las horas fueron pasando y sólo cuando el sueño fue muy fuerte abandonaron el salón encaminándose a sus respectivas habitaciones. Mientras Juan de Ávila caía rendido en los brazos de Morfeo, Hernán Sarmiento esperó unos instantes antes de bajar al sótano. ¿Qué noticias tendría Manuel?

			La puta estaba bailando sobre una mesa, mientras que las jarras golpeaban sobre la tarima de la mesa: jey jey jey. Eran voces roncas, voces de miradas brillantes y perdidas que reían y gritaban alegres, siempre con vino en sus gargantas.

			Julio Cervantes lamentaba no tener una jarra en la mano, su bolsa apenas tenía unas monedas. Al menos había para una jarra, aunque sabía que una jarra no sería suficiente, demasiados nubarrones habitaban en su cabeza, excesivas preocupaciones. Últimamente se estaba acostumbrando a pensar en «el día siguiente». Antes nunca había un «mañana», pero estaban sucediendo demasiadas cosas como para ignorar ese «mañana». Necesitaría más de una jarra de vino para volver a ser el de antes, para sólo preocuparse del instante siguiente, pero sólo había dinero para una jarra. Hacía tiempo que su padre se había hartado de él y ahora comenzaban a sentirse las consecuencias.

			—A la mierda todo —dijo casi en voz alta.

			Volvió a coger su bolsa, apenas pesaba. La estuvo mirando durante un rato como si pudiese multiplicar lo que había en ella. La dejó caer sobre la mesa y comenzó a pasear su mirada por la oscuridad del local. Allí estaba. Aún no babeaba, por lo que no debía de estar borracho todavía. Juan Castaño agarraba con las dos manos la jarra de vino, su pelo sucio cubría su cara casi en su totalidad, permaneciendo muy quieto. Al menos aún no andaba por los suelos.

			—Margarita, tráeme una jarra de vino —dijo Julio Cervantes al verla pasar cerca.

			Margarita estaba seria, pero no le había contestado mal, no parecía que estuviera enfadada con él.

			—Aquí está tu vino —dijo Margarita, que ya había traído la jarra.

			—No estás enfadada conmigo —comentó sorprendido Julio Cervantes.

			—Fue culpa mía, a veces olvido lo que soy y me confundo con lo que no soy —contestó Margarita.

			 Margarita ya se iba cuando Julio Cervantes se incorporó y la cogió de un brazo.

			—Espera, espera.

			—¿Quieres hablar? —preguntó ella.

			—Sí.

			—Entonces, paga.

			—No tengo dinero.

			—No me dejas elección, así que me marcho.

			—Espera, no te vayas aún.

			—Mire, señor Cervantes, en la vida cada uno juega su papel, tú bebes vino, te acuestas conmigo, con María, con Silvia… y yo sirvo vino, y follo, si pagan.

			Margarita cogió las monedas y se marchó. Julio Cervantes se quedó mirando su jarra; al menos le quedaba eso, vino donde mojar sus pensamientos.

			Apartado en un rincón de esa misma taberna se hallaba Íñigo Ortega. Apenas podía soportar lo lento que caminaba el tiempo, hacía increíbles esfuerzos por no contar los minutos y los segundos que aún quedaban. El vino no lo ayudaba, al contrario, podía hacerle cometer alguna imprudencia, algunas más de las que ya había provocado. De vez en cuando se tocaba el pecho. Sí, allí estaba la bolsa con el ojo, después del alba podría quemarla. El día pasaría más deprisa si lograba dormir una vez que hubiera salido el sol.

			—¡Hombre, amigo! ¿Qué haces mirando la mesa?

			Eran Juan Simón y dos de sus muchachos. Juan Simón era otro de los pilotos de Callao y, aunque era buen marino, no era una persona de fiar, no poseía precisamente la virtud de la honradez. Corrían rumores acerca de un amotinamiento que hubo hace ya cierto tiempo y que tuvo en Juan Simón a su principal responsable. Cuentan que fue mercenario, asesino a sueldo e incluso pirata. Ahora, siempre rodeado de una pequeña camarilla de amigos, hacía pequeños encargos que le permitían vivir desahogadamente.

			—¡Hola, amigos! Sentaos.

			Mientras Juan Simón tomaba asiento en frente de Íñigo Ortega, sus dos compañeros se sentaron de espaldas a ellos controlando los alrededores de la mesa.

			—Jaime, pídeme vino —dijo Juan Simón dirigiéndose a uno de sus compañeros—. Te veo cabizbajo, Íñigo, ¿por qué no te sumas a la fiesta?

			—Ya ves, no siempre tiene uno el cuerpo para esas cosas —contestó Íñigo Ortega.

			—No me digas que te sientes viejo —dijo riéndose mostrando su dentadura desdentada, mientras se pasaba su mano por su calva resplandeciente.

			—Somos viejos.

			—Te sientes viejo, pero no lo eres. Te mata el aburrimiento.

			En cierto modo, Íñigo Ortega se alegraba de que Juan Simón lo hubiera encontrado, así pasaría el tiempo más rápido, no pensaría ni en ojos ni en apuestas, aunque también era cierto que nunca se acababa de encontrar cómodo cuando Juan Simón iba acompañado de sus matones.

			—En fin, habrá que rejuvenecerse —dijo Juan Simón, mientras tomaba el vino que Silvia le había traído—. Silvia, no adelgaces, cuídame ese culo.

			—No te metas con la chica —contestó María, que no estaba lejos de allí.

			Y es que todas las chicas de María temían a Juan Simón. María era la única que sabía cómo lidiarlo.

			—Creo que no te aburres, que andas liado con algún que otro trabajillo —le comentó Íñigo Ortega a Juan Simón.

			—Tú sabes que no tengo tiempo para aburrirme —dijo mientras tomaba otro sorbo de vino—. No hay que quedarse quieto o si no te comen las moscas.

			—¿Cómo te las arreglas para encontrar esos trabajillos? —preguntó Íñigo Ortega.

			—Por aquí, por allá...

			—Venga, hombre, aquí estamos todos a dos velas...

			—Naaada —dijo Juan Simón interrumpiéndolo—, lo que pasa es que no hay que hacerle ascos a nada.

			Ambos sabían a qué se refería cuando se hablaba de no hacer ascos.

			—Hablando de ascos —comenzó a comentar Juan Simón, mientras se le escapaba una ligera carcajada—, ¿has visto lo que ha pasado con el caso del viejo al que han detenido? Era Alfonso, ¿verdad?

			—Sí, algo he escuchado —contestó Íñigo Ortega—. ¿Quién no ha escuchado algo?

			—Verdad. Fue una detención muy rápida y creo que la hizo el nuevo ese que ha llegado.

			—Parece que todo el tema lo han relacionado con brujería —comentó Íñigo Ortega, que ahora iba con pies de plomo, procurando no participar en el tema de conversación más de lo necesario. No quería rehuir el tema ni mostrar entusiasmo, no podía fiarse de nadie.

			—¡Quién lo iba a decir! El viejo condenado haciendo brujería, ¡nos tenía engañados a todos!

			—No era mala persona.

			—A la mierda las buenas personas, a la mierda las malas personas —gritó con la jarra en alto, mientras esperaba la sonrisa de sus dos hombres—. Quiero que me llenen la jarra —bramó—, y quiero que seas tú.

			Juan Simón estaba señalando a Silvia. Esta miró a María como esperando un gesto de aprobación que esta dio.

			—¿Sabes una cosa, Íñigo Ortega? —comenzó a decir de nuevo muy lentamente, le gustaba ser escuchado—. Yo, Juan Simón, no creo ni en las buenas ni en las malas personas… nada, al final a todas se las lleva el diablo por un buen puñado de escudos. Yo prefiero a las malas porque...

			Silvia había llegado. En ese momento, Juan Simón la cogió del cuello y la obligó a que se sentara en sus rodillas.

			—¿Notas mi polla? —babeó en el oído de Silvia.

			Aunque las canciones seguían tronando en el local, más de una mirada se había vuelto disimuladamente para ver a Juan Simón.

			—Gracias, mi niña —dijo soltándola—. Dicen que el capitán y su alférez de juguete han abandonado Callao esta tarde —comentó dirigiéndose ahora a Íñigo Ortega.

			—No sé nada —comentó este.

			—Je, je, je, alférez de juguete —contestó Juan Simón pensando que un día lo mataría.

			—¿Don Juan de Ávila?

			Tras un rato en silencio, y como si volviera de otro lugar, comenzó a decir Juan Simón:

			—Pues llevo tiempo buscándote, lo que pasa es que no sé dónde narices te metes.

			—Por los sitios de siempre, Juan —contestó Íñigo Ortega—. ¿Para qué me buscabas?

			—Trabajo, necesito un buen piloto, y tú lo eres.

			Y era cierto, Íñigo Ortega era un buen piloto, la pena era su inestabilidad emocional, su afición al juego y su exagerado nerviosismo. Juan Simón sabía que era un buen piloto, incluso sabía que era mejor que él, aunque esto nunca lo había llegado a reconocer ante los demás.

			—¿De qué se trata? —preguntó Íñigo Ortega.

			—Todo a su tiempo, todo a su tiempo, sólo quería saber si podía contar contigo.

			—No lo sé, dame un par de días para pensarlo.

			—Un día.

			—Mañana, pasada la medianoche.

			—De acuerdo, espero que digas que sí.

			—Pero tú también eres piloto.

			—Necesito dos —dijo levantando dos dedos.

			«Tiene que tratarse de algo gordo y, quizá, peligroso», pensó Íñigo Ortega. Debía esperar a la partida de dados antes de tomar alguna decisión, sería lo más prudente. Íñigo Ortega no era un cobarde, en el mar controlaba sus miedos haciéndolos razonables y, allí, podía elegir hasta una opción adecuada para poder afrontar las situaciones. En tierra era otra cosa, padecía incertidumbres, se sentía torpe y estas sensaciones le producían un gran nerviosismo que le llevaba a cometer errores. En Íñigo Ortega se podía diferenciar el piloto diligente en el mar de la persona afligida e indecisa en tierra.

			Juan Simón comenzó a reír a carcajadas.

			—Vamos a cotillear un rato —dijo—. ¿Sabes que corren rumores acerca de cierto personaje llegado de Lima?

			—¿Cierto personaje? —preguntó Íñigo Ortega.

			—Sí —contestó en voz muy baja —. Dicen que Fernando Ayala anda por aquí.

			Una sombra pasó por el ánimo de Íñigo Ortega. Intentó permanecer inexpresivo. Su pulso se encontraba ahora acelerado.

			—¿Lo han visto? —preguntó Íñigo Ortega.

			—Ese nunca se deja ver… Quizá sea mentira. —Su rostro estaba ahora decepcionado—. Esto de los rumores, ¿cómo narices podríamos saber si está aquí si nadie lo ve nunca? A veces pienso que ese tipo no existe, que se trata de una invención.

			La cara de Juan Simón pasaba del entusiasmo a la curiosidad, de esta a la ilusión y, en apenas un segundo, asomaba la decepción. Mientras tanto, la cabeza de Íñigo Ortega trabajaba con rapidez; quizá Juan Simón supiera de verdad que Fernando Ayala estaba en Callao. No se acababa de fiar del personaje que tenía delante. ¿Qué estaría tramando ahora? ¿En qué consistiría ese nuevo trabajillo? Una vez más, Íñigo Ortega se lamentaba de lo imbécil que había sido, en vez de haber perdido el tiempo durante estos dos días pasados tendría que haber buscado a Rodrigo Leal y haberle preguntado disimuladamente qué tipo los ayudó aquella noche.

			No muy lejos de allí, Julio Cervantes continuaba apurando su jarra. Ahora se hallaba acompañado de Gimeno Fuertes. El bachiller Fuertes no hacía mucho que había vuelto de Toledo; fue una gran alegría para Julio Cervantes volver a ver, después de tanto tiempo, a su amigo de infancia. 

			Gimeno Fuertes había sido siempre el hazmerreír de sus compañeros de barrio. Bajito y regordete, había sido un blanco fácil para las risas de sus amigos. Sólo Julio Cervantes le respetaba y es que, como pensaba Gimeno Fuertes, en Julio Cervantes había un fondo noble. A este, sin embargo, siempre le gustaba aparentar lo contrario.

			Ya era la tercera ronda que Gimeno Fuertes invitaba. Se había dado cuenta de las penurias económicas de su amigo y es que, como muchas veces le había repetido antes de su viaje a España, tenía un padre que no se lo merecía, un padre que seguro le recibiría con los brazos abiertos a una vida más responsable y formal.

			Hablaba ahora de su viaje por España, de sus incidencias. Con Gimeno Fuertes era complicado charlar, era el tipo de persona que, durante los periodos de escucha que debe haber en todo diálogo, no oía para poder asentir o rebatir, sino que se dedicaba a pensar qué era lo próximo que iba a decir, independientemente de lo que dijera su contertulio. Gimeno Fuertes era de los que miraban y veían tus labios moverse, pero poco más. Julio Cervantes gustaba de este tipo de conversaciones, todo lo que salía por la boca de Gimeno Fuertes le parecía interesante y no perdía detalle. Para este último era el conversador ideal, era alguien dispuesto a escuchar y tragar todo lo que tenía que decir al mundo; era su espectador.

			—Pues tenías que hacer las paces con tu padre.

			—Déjalo ya, con esta monserga te estás pareciendo al pobre viejo al que han metido en la cárcel.

			—Algo he escuchado.

			Julio Cervantes le comentó todo lo ocurrido a su amigo que, increíblemente, parecía estar pendiente y atento. Gimeno Fuertes estaba escuchando, pero parte de su cerebro andaba ya buscando entre su archivo de datos algo con lo que ilustrar la historia.

			—Me han dicho que el tribunal del Santo Oficio podría hacerse cargo del caso.

			—Pues la verdad es que la historia suena a brujería y cosas de esas —contestó Gimeno Fuertes.

			—¡Venga ya! el Viejo es incapaz, lo conozco bien. Creo que… no sé, si no conociera tanto al Viejo y no supiera que no tiene enemigos, pensaría que se trata de una encerrona.

			Julio Cervantes no dejaba de pensar en el Navarro.

			—Pues lo siento, chico, si el Santo Oficio se hace cargo del caso, tu amigo, culpable o inocente, lo tiene mal. En estos años que he pasado en España ocurrió algo parecido. Un tal Eugenio de Torralba, médico dedicado a la quiromancia, confesó al Tribunal del Santo Oficio, Dios sabe después de qué torturas, que, con ayuda de un demonio familiar, volando por los aires, había ido a Roma donde vio el saqueo de la ciudad por las tropas de Carlos I en 1527 y, después, había regresado a Valladolid, todo en sólo una hora y media. ¡Viajando en el tiempo! ¡Qué me dices!

			—Increíble, pobre doctor.

			—Imagínate el dolor que tuvo que pasar el pobre para dar tanto detalle.

			De pronto, escucharon un golpe, como de alguien caer. Sonaron carcajadas que ayudaron a Julio Cervantes a orientar su cabeza.

			—Vaya por Dios.

			Juan Castaño había caído al suelo, parecía inconsciente.

			—Anda, ayúdeme, señor bachiller, vamos a levantar a nuestro amigo.

			—¿A quién?

			—A ese borracho.

			Comenzaron a levantar a Juan Castaño y este comenzó a vomitar sobre la cabeza de Gimeno Fuertes. Julio Cervantes soltó a Juan Castaño al no poder aguantar la risa.

			—Sí, tú, ríete —comentó enfadado Gimeno Fuertes.

			—Lo siento, Gimeno.

			Una mezcla de vómito y saliva colgaba de la barba de Juan Castaño.

			—Venga, ayúdame —suplicó Gimeno.

			Comenzaron a levantarlo, cuando, de pronto, Juan Castaño recobró un poco el conocimiento.

			—¿Quién eres tú? —preguntó a Julio Cervantes.

			—Bien lo sabe Dios que no hago esto porque me gusta —contestó en voz muy baja—. Soy Julio Cervantes —comenzó ahora a decir en voz alta— y Alfonso «el Viejo» me pidió que cuidara de usted.

			—Alfonso «el Viejo» es muy bueno, me deja dinero, me deja dinero, me deja dinero —comenzó a decir Juan Castaño.

			—Venga, camine.

			Los chorreones de sudor cubrían la cara de Gimeno Fuertes.

			—Estoy sudando como un puerco —dijo el bachiller.

			—Pareces un puerco —añadió Julio Cervantes.

			—Alfonso es muy bueno, me deja dinero. 

			Una vez estuvieron fuera de la taberna, le mojaron la cabeza varias veces en una alberca y lo dejaron sentado un rato.

			—Julio, me voy a ir —dijo Gimeno Fuertes.

			—Vale, amigo, yo voy a dejar a este en su casa y luego...

			Tras permanecer un rato en silencio, continuó diciendo:

			—Gimeno, ¿me prestas unas monedas?

			Gimeno Fuertes se quedó pensativo y, después de ese breve lapsus, le dio unas monedas.

			—Toma y no digas nada.

			Sabía que Julio Cervantes debía estar muy apurado, nunca antes le había pedido dinero. Por otro lado, Gimeno Fuertes sabía que Julio Cervantes era de los pocos que le hacían caso, quizá el único amigo de su edad.

			—Gracias, Gimeno.

			—No digas nada, cuídate y sienta la cabeza un poco.

			Prefirió no encender ningún candil, conocía el albergue como la palma de su mano. Bajó los escalones y se encaminó a oscuras hacia una puerta que daba al sótano. Debajo de esta se veía una línea de claridad. Golpeó dos veces seguidas y luego una tercera, una vez transcurridos unos segundos. La puerta se abrió. Manuel estaba tras ella.

			—¡Hola, Manuel! ¿Cómo está? —dijo Hernán Sarmiento.

			—Muy bien, capitán, ¿qué tal Rosa y los niños?

			—Todos están bien, gracias por preguntar. Le he visto el trapo en el hombro izquierdo, ¿hay noticias?

			Hernán Sarmiento se mostraba impaciente y parecía no querer disimularlo.

			—Lo de siempre: rumores y casualidades. Siéntese en una silla.

			Una vez que se acomodaron, Manuel comenzó a decir:

			—Me imaginaba que iba a venir por aquí porque estos días atrás hemos detectado mucho movimiento. Mi gente ha estado con los oídos muy abiertos por la ciudad. En el palacete del Virrey se ve una actividad inusual. Sé que salieron dos agentes disfrazados de pordioseros hacia Callao. Parece que tienen previsto localizar a un tercer agente, del que no teníamos noticias que existiera. Por lo visto, este agente lleva mucho tiempo en Callao. Aunque puede que le esté dando la impresión de que se mueve mucha gente, no son realmente tantos, son pocos, hay poca gente enterada de dichos movimientos o, al menos, esa es la información que nos ha llegado.

			—Si es poca gente la que está en movimiento es porque, lo que sea, debe estar muy en secreto.

			—Eso pensé yo, esta vez trabajan con un círculo muy pequeño.

			—Pero todo esto, ¿para qué? ¿Por qué tanto movimiento? En Callao no hay nada que pueda interesar al Virrey. No entiendo nada.

			—Pues, eso era todo.

			—Gracias, Manuel, tome esto.

			—No puedo aceptarlo, señor.

			—Tómelo, Manuel.

			Hernán Sarmiento había dejado una pequeña bolsa con monedas. Tenía la costumbre de dejar siempre dinero a Manuel, hubiera o no información.

			Manuel había servido a las órdenes de Hernán Sarmiento, de modo que nunca dudaba de su lealtad. Aun así, el dejar siempre unas monedas, hubiera información o no, era una precaución más. De este modo se aseguraba de que Manuel no inventara información cuando no la tuviera. La vida daba muchas vueltas y nada mejor que la desconfianza ante las sorpresas.

			—Que pase una buena noche, señor.

			—Gracias, Manuel.

			La noche no había salido tan mal, al menos eso pensaba Julio Cervantes mientras miraba la oscuridad del techo. Silvia, que se hallaba tendida a su lado, estaba dormida. Julio Cervantes se sentía mejor que otras veces, esta vez no había volcado sus frustraciones y preocupaciones con Silvia, como el otro día hiciera con Margarita, había dejado las mismas a un lado de la cama. La expresión de Silvia y su pelo lo habían... ¿drogado?

			No, la noche no había salido tan mal, Juan Castaño pudo andar algo después de mojarle la cabeza en la alberca, con lo que llevarlo a su casa no fue un esfuerzo tan extraordinario como pudo parecer en un principio.

			Una vez cumplido su compromiso, bajó de nuevo sintiendo cómo esas monedas que le había dejado Gimeno Fuertes le iban a alegrar la vida, y allí estaba en la cama con Silvia.

			¿Cómo sería joder con Margarita como lo había hecho esta noche con Silvia? Era difícil imaginar, ya que con Margarita le costaba… no sabía, se sentía mal. Cohabitar con Margarita era como echar los demonios internos o ¿jugar con ellos? Cuando todo acababa se sentía tan ridículo, tan desnudo, tan lleno de frustraciones… ¿Por qué no podía follar con Margarita como lo hacía con las demás?

		

	
		
			Capítulo Séptimo 

			La ciudad estaba adormecida. A orillas del Rimac y a catorce kilómetros del Pacífico, se extendía Lima, centro económico de la región y famosa por su cerámica. Después de entrar por una amplia avenida, cortaron por una calle que daba al convento de Santo Domingo, comenzando luego a ascender por una colina en dirección a la iglesia de San Francisco. Juan de Ávila estaba contento de hallarse en Lima, en tierra civilizada, entre grandes iglesias y graciosas casas coloniales, entre plazas umbrías y amplios jardines de flores de agradables aromas. Coronaron la loma atravesando la hermosa plaza de San Francisco. Más allá de esta se encontraban los antiguos muros del fuerte que escondían el palacete del Virrey.

			La guardia del fuerte no dejó pasar ni a Juan de Ávila ni a los soldados de la escolta, de modo que los únicos que acompañaron a Hernán Sarmiento a subir la escalinata eran los soldados a los que había enseñado la citación. Finalmente, entró solemnemente en el salón de audiencias, que en ese momento estaba repleto de dignatarios, algunos jefes del ejército y.. .¡músicos!

			El Virrey se hallaba reclinado en el trono conversando con los que Hernán Sarmiento supuso que serían algunos de sus favoritos. No parecían esperarle, a pesar de lo explícito de la citación, que si bien no era previsible que la hubiera escrito el Virrey personalmente, llevaba el sello de este.

			Al verle entrar, el Virrey descendió los escalones de mármol que cubrían el desnivel del trono con el resto de la estancia.

			—Mi buen soldado y amigo… —Tras un rato callado, un consejero se acercó susurrándole algo al oído— ... capitán Hernán Sarmiento.

			—Señor.

			Finalizado el saludo, don Lope García de Castro volvió a sentarse pesadamente en su trono.

			—Espero que haya tenido un buen viaje.

			—Así ha sido, señor.

			—¿Ha estado últimamente en España? —preguntó el Virrey.

			—No, señor.

			—Allá sí que se hacen buenas cacerías de jabalíes. —El Virrey hablaba como si todos estuvieran interesados en lo que tenía que decir—. Los bosques, repartir a la gente por los diferentes puestos, el estruendo, el griterío, los ladridos de los perros, el son de las bocinas. ¿Alguna vez ha cazado jabalíes con venablo?

			—Sí, señor.

			—Entonces estaréis de acuerdo conmigo en que el ejercicio de la caza de monte es muy conveniente y necesario, hay en él estrategias, astucias, insidias para vencer al jabalí. Se puede sufrir mucho frío o un calor insoportable, se puede pasar sueño… Es duro, pero es un buen ejercicio, se puede adquirir una gran agilidad en los miembros. ¿No es de mi misma opinión?

			—Sí, señor.

			La escena resultaba no menos que cómica, todos escuchando extasiados a un hombre de casi cien kilos hablar de ejercicio, de cacería y de agilidad.

			—Me gusta usted, señor… —Nuevamente un consejero volvió a susurrarle al oído— … capitán Hernán Sarmiento. Por favor, los papeles —pidió ahora con insistencia a uno de sus consejeros.

			Le acercaron unos papeles escritos a los que miró por encima.

			—Bien, bien… le voy a explicar por qué razón le he hecho venir aquí. Hace unos treinta días partió de Guayaquil un galeón de la corona, se trataba del Buen Jesús, iba cargado con trece baúles de monedas de plata, veinte y seis toneladas de lingotes de plata y treinta y cinco kilos de oro, además de incontables joyas. Su misión era reunirse con la flota en Cartagena de Indias. De allí zarparía la gran flota hacia Sevilla. Hasta ahora, bueno —dijo pensando—, no sé si alguna vez hubo algún incidente, pero no lo recuerdo… no tendría importancia… ¡bah!, como decía, hasta ahora, nuestros galeones no han necesitado de ninguna protección adicional en este lado del mundo, de modo que el Buen Jesús no llevaba ninguna escolta. Nos han llegado noticias de que en latitud ocho grados sur, nuestro galeón tuvo un encuentro con un navío holandés, que, según hemos podido averiguar recientemente, se trata del Hope, un navío de trescientas toneladas. Parece ser que, tras largas horas de ardua lucha, nuestro galeón fue vencido, y suponemos que hundido.

			A Hernán Sarmiento le pareció haber oído algo parecido con anterioridad.

			—Los holandeses han debido poner a salvo parte de la plata. Al intentar huir, fue cercado por navíos de nuestra armada, el San Pedro y San Pablo y el San Juan Bautista. Viéndose acosado, el pirata holandés huyó en dirección oeste. ¿Alguna duda hasta ahora?

			—Prefiero preguntarle al final, señor.

			—Como desee. ¿Por dónde iba?

			Nuevamente, un consejero le susurró algo al oído.

			—Bien, como iba diciendo, huyó. Nuestros navíos vigilan los pasos por el sur, sólo nos queda perseguirlo y acabar con él.

			Lope García de Castro se volvió a otro de sus consejeros para pedir otros papeles, los que tenía en la mano ya los había tirado al suelo y ya habían sido recogidos por uno de sus secretarios.

			—Hemos procurado actuar con rapidez, de modo que, hace cuestión de días, partieron desde Guayaquil, sin apenas dotación y con pilotos inexpertos, dos modernos buques de nuestra corona con destino Callao. Diga cómo son —ordenó a uno de sus secretarios más entrado en años.

			—Aún no conocemos sus nombres, creemos que uno es de doscientas cincuenta toneladas, mientras que el otro es de ciento siete.

			—Gracias —dijo Lope García de Castro y, volviéndose a Hernán Sarmiento, continuó diciendo—: su misión será buscar dos pilotos, dos tripulaciones y soldados para combatir a esos holandeses. Creo que tienen ustedes un gran piloto en Callao, un tal... Juan Castaño.

			—Hace mucho que no navega, señor, está todo el día borracho.

			El Virrey puso cara de preocupación.

			—Es un imprevisto lamentable —comentó decepcionado.

			—No lo lamente, señor, tenemos más pilotos en Callao —aseguró Hernán Sarmiento, aun a sabiendas de lo limitado de sus posibilidades.

			El Virrey permanecía callado y sinceramente preocupado. La tensión crecía en la sala a medida que el silencio se alargaba.

			—Bueno —dijo al fin—, sé que usted lo solucionará todo adecuadamente.

			—Sí, señor.

			—Partirá lo antes posible.

			—Señor, ¿puedo hacerle algunas preguntas?

			—¡Ah! Sí, las dudas, se me habían pasado. Adelante, pregunte, pregunte.

			El gesto de aparente preocupación no acababa de desaparecer del rostro de Lope García de Castro.

			—Quería preguntarle acerca del tema de la financiación.

			—Por favor… —dijo el Virrey dirigiéndose a su consejero más anciano.

			—Partirán inmediatamente —comenzó a decir el anciano—. Nuestro contable, que además es un excelente conocedor de la lengua holandesa, les acompañará durante el viaje. No partirá hoy con ustedes, sino que saldrá mañana hacia Callao, ya que tiene que ultimar ciertos detalles del tema económico. Él se encargará de todo lo referente al tema de la financiación, el pago de las soldadas, etcétera. Ustedes no han de preocuparse de nada al respecto.

			—¿Alguna duda más? —preguntó impaciente el Virrey.

			—Sí, señor. ¿Se sabe por qué hay holandeses en esta parte del mundo? ¿Qué intereses tienen aquí?

			El anciano miraba al Virrey esperando un gesto de este para poder contestar a la pregunta. El Virrey asintió.

			—El asunto es un poco complejo, señor, intentaré explicarlo lo mejor que pueda. Hasta ahora, mientras nosotros hemos estado extrayendo las riquezas de aquí para llevarlas a España y los portugueses estaban monopolizando la ruta de las especias alrededor del cabo de Buena Esperanza, los comerciantes holandeses se habían ido contentando con obtener unos ingresos regulares transportando artículos de almacenes españoles a otros puertos europeos.

			El Virrey no parecía estar muy interesado.

			—Parece ser que nuestra alteza, su majestad Felipe II —continuó diciendo el anciano—, rompió esta situación. Cuando reclamó la soberanía sobre los holandeses, cerró los puertos españoles a sus barcos. Al serles negado el rico negocio de las especias de Lisboa y Cádiz, comenzaron a enviar expediciones a las Indias Orientales. Se dice que un tal Oliver van Noort ya ha dado la vuelta al globo. 

			»También han empezado a hostigar a los galeones españoles que cruzan el Atlántico, e incluso no es la primera vez que se han detectado navíos holandeses en este lado del mundo, y la verdad es que resulta difícil creer que han venido a comerciar con especias, ya que los barcos que se han avistado van fuertemente armados. Algunos puertos portugueses de la costa africana y americana han sido atacados y saqueados. Esta es toda la información de la que disponemos de momento.

			—Perfecto —dijo el Virrey cerrando las manos. Parecía muy aburrido—. ¿Alguna cuestión más?

			—No, señor.

			—Bien, pues eso es todo, puede retirarse. Qué tenga buena suerte.

			—Gracias, señor.

			Aún no había salido el sol cuando ya Leopoldo estaba sentado a la mesa de su cuarto, la luz del quinqué encendida, los puños sobre la mesa y los ojos cerrados, muy apretados. Poco a poco, estos empezaron a relajarse, igual que sus manos. Una leve sonrisa comenzó a iluminar su cara, era entonces cuando perdía la noción del tiempo. ¿Dónde estaba su mente? En el pasado. Una mañana más, allí lo tenía enfocado, una mañana más, lo había conseguido. Hacía unos dos años que había muerto su padre. Fueron tiempos duros. No comprendía que para cicatrizar el dolor tuviera que olvidar, y que esto lo hacía el tiempo, sin ayuda de nadie. «No debes obsesionarte, debes mirar hacia delante», le decía su madre una y otra vez. Le proponían olvidar a cambio del dolor. Nadie parecía comprender que él quería convivir con la ausencia de su padre, no quería dejar de sentir esa ausencia porque, en el fondo, esa ausencia era compañía, esa ausencia era su padre, o lo único que quedaba de él.

			A los pocos meses comenzó a notar los síntomas que produce el paso del tiempo, apenas podía realizar un par de trazos mentales para configurar el rostro de su padre, ¡se le estaba olvidando cómo era! Desde entonces se propuso, cada mañana, pensar en él, recordarlo en una escena del pasado. Fue entonces cuando más provecho sacó de las enseñanzas que había recibido en la escuela de la parroquia, fue entonces cuando le encontró una utilidad práctica a saber leer y escribir. Empezó a dedicar muchas mañanas a escribir trozos del pasado que había compartido con su padre. Hoja a hoja, amontonaba recuerdos para luego, cada mañana, a razón de uno por día, repasarlos en su mente. Primero leía la hoja y, después, cerraba los ojos, los apretaba con fuerza, dado que esta era la parte más difícil, la que requería una mayor concentración, y poder reconstruir el recuerdo, la escena, su rostro. Una vez conseguido esto, la acción cobraba vida; sonreía al fin sintiendo cómo esa escena se iba reproduciendo sola, tal como había sucedido, tal como la había escrito. Los pelos se le erizaban. Sentía felicidad, odio, vergüenza, rabia, todo dependía del recuerdo rescatado, hasta que la escena acababa. Jamás olvidaría a su padre.

			Si después sobraba tiempo, si aún la luz del sol no entraba por la ventana, sacaba los dibujos de barcos que le había hecho su padre.

			Recordaba a Paco y a Sebastián, amigos de su padre, también marinos, también muertos. Rememoraba sus historias, sus pequeñas hazañas en el mar... «este es el único oficio donde te sientes libre», le decía Paco, que no dejaba de animarlo para que fuera marino. Por el contrario, su padre, que siempre le inculcó el amor al mar, mostró miedo a que algún día Leopoldo se embarcara.

			La situación era difícil en casa. Por las mañanas ayudaba a su abuelo, que era sastre; a veces las mañanas llegaban hasta bien entrada la tarde. Ya cuando anochecía, marchaba a ver al padre Felipe, que siempre le echaba una mano en eso de no cometer demasiadas faltas de ortografía.

			Era ya muy tarde cuando volvía a casa. De camino a su hogar solía pasar por debajo del balcón de una chica, a la que llamaba Cristina, y de la que no conocía su nombre. Pasaba nervioso, como temiendo que se asomara y lo viera; le gustaba tanto que sabía que jamás lograría decirle una palabra. Por la noche, antes de que el cansancio pusiera peso en sus párpados, la imaginaba mirándole directamente a los ojos.

			Quizá todo aquello era una razón más para buscar el mar, a lo mejor quería huir de sí mismo y de sus limitaciones, aunque esto era mucho aventurar. Sebastián, Paco y Juan, su padre, ¡cuánto les echaba de menos! Sebastián y Paco sirvieron en carabelas dedicadas al transporte de mercancías, eran de esas carabelas portuguesas que llevaban velas cuadradas o redondas en el bauprés y trinquete, y latinas en los otros dos mástiles. Su padre sirvió como marino en uno de esos navíos de escolta que se utilizaban para el transporte de soldados.

			Recordaba aquel viaje que le contara Sebastián: habían salido del mar de la Plata con las bodegas llenas y el ánimo alto, eran los primeros días de navegación, cuando la comida era buena, frutas y verduras frescas, ¡qué poco duraban aquellos manjares! Poco tiempo permanecieron animados, ya que, a las pocas horas de dejar de ver tierra, se tropezaron con unas velas en el horizonte, un corsario inglés. Aquel corsario envió toda la carga del mercante al fondo del mar, aunque pudo haber sido peor, ya que los ingleses ni hundieron al barco ni mataron a nadie de la tripulación. Aquel día, el león inglés estaba de buen humor.

			¿Cómo se sintieron aquellos hombres? ¿Qué se le pasa a uno por la cabeza cuando, tras pasar todo aquello, salvas la vida? Era difícil de imaginar. ¿Cómo sería todo aquello? Vamos a intentarlo. Primero percibes cómo, tras abandonar la seguridad de la costa, el mar te acoge con todos sus peligros; solo tú y el mar. Al cabo de unas horas o días de navegación ves una vela en el horizonte; llega la incertidumbre porque no sabes qué bandera ondea en su palo mayor. Instantes después notas que te han visto y que dirige su proa hacia ti, ves que es muy rápido y que recorta distancia con suma facilidad, ¿cómo se sintieron Sebastián y sus hombres cuando vieron que la silueta de su perseguidor era la de un race? Un race sólo podía ser inglés.

			Leopoldo recordaba lo que su padre le hablaba de los navíos ingleses: «Son muy rápidos» le decía, «los peores, sin el palo mayor o la gavia, pueden superar a nuestros barcos más rápidos». Alguna que otra vez, y por desgracia no en la mayoría de los casos, los marinos ingleses confiaban excesivamente en sus barcos y, a veces, esto terminaba siendo su perdición.

			 «No hará muchos años», palabras de Juan que sonaban en la cabeza de su hijo, «que un navío inglés atemorizaba día tras día a los habitantes de Ciudad Ojeda. Ciudad Ojeda era un pueblecito que se encontraba a orillas de un lago que se unía al mar por un pequeño paso. En las primeras incursiones, el navío inglés había sorteado el acoso de los navíos españoles con relativa facilidad, apoyado siempre en su enorme velocidad, pero una excesiva confianza en las posibilidades del navío le llevaron a cometer una imprudencia, y esa fue la de hostigar a los habitantes de Ciudad Ojeda, para lo que tuvieron que adentrarse en el lago. Un galeón español localizó al buque inglés y lo único que tuvo que hacer fue esperarlo en el cuello de botella, que era la salida del lago al mar. Encontrándose los ingleses atrapados, y viendo que la velocidad no les servía de nada, decidieron hundir su barco para evitar que cayera en manos españolas».

			—Leopoldo, ya es hora de levantarte. 

			Era la voz de su madre tras golpear suavemente la puerta, que, suponiendo que se hallaba dormido, lo despertaba. Comenzaba un nuevo día y había que ayudar al abuelo.

			Cabalgaban en silencio. Un nuevo horizonte se cernía sobre Hernán Sarmiento; Rosa y los niños quedarían atrás, y quizá también las preguntas a sí mismo. Era una prueba como otras que había pasado, igual, pero diferente, porque ahora no habría selva ni aucas ni serpientes, ahora les esperaba el mar. Si moría, no sería por la picadura de una serpiente.

			Intentó ver a través de la desilusión, quiso trepar por encima de los problemas de organización que ahora recaían sobre él. No podía. Habría que hacer un bando, abrir una oficina de reclutamiento para buscar marinería, elegir a los soldados de la guarnición que irían con él, nombrar una comisión con responsables en cada uno de los campos; él supervisaría especialmente el tema referido a la intendencia. Sí, lo haría, no tenía ni idea de nada y este último tema le parecía especialmente complicado. Miles de esfuerzos al servicio de una estupidez como era la búsqueda de un corsario, o lo que fuese, en la inmensidad del océano. El Pacífico se le aparecía ahora como un océano sin final, mucho más complejo que el Atlántico, que tanto cruzaban ahora los españoles, portugueses, ingleses y hasta holandeses. ¡Por Dios! ¿No era el mundo lo suficientemente grande para que todos viviesen en paz? ¿Se estaba quedando el mundo pequeño? ¿Qué tocaría descubrir en ese océano apenas explorado? ¿A quién someterían en los próximos años? ¿Cuántas muertes más hacían falta para apagar la sed de...? ¿De Dios? 

			Dejó la cama y, sin pereza alguna, se puso su vestido de piel de gamuza y se calzó sus botas de camino. Trató de encubrir la desgracia de sus medias rotas. Había intentado un remiendo con seda de otro color, pero no le había terminado de quedar bien. Aquello era una de las mayores señales de miseria, de modo que, después de un rato, consiguió encubrir la rotura de la media. Se puso encima su mantón escarlata, se cubrió la cabeza con una montera de terciopelo verde y se colgó el tahelí de sus hombros con su buena espada. «Río Seco» se miró al espejo, se encontraba más que presentable, listo para una conquista. Si el pasado le asaltara y le viera, sufriría una gran decepción. «Río Seco» venía de una familia con tradición marinera, aunque hablar de familia podría resultar un poco inadecuado, precisamente su padre le abandonó en la calle para embarcarse con Mendaña y Quirós; tenía entonces cuatro años. Menos mal que estuvo su abuela que lo acogió. Años después, apenas hecho un jovenzuelo, escapó de casa de su abuela para embarcarse como pinche de cocina en la segunda expedición de Quirós. Aquel viaje no fue tan bueno, ahora lo recordaba decepcionado, a pesar de aquella colección de hazañas con las que desembarcó bajo el brazo aquel 23 de noviembre de 1606, en Acapulco. El tiempo fue borrando todo lo bueno que hubo en aquel viaje, dejando solo el hambre, las peleas y las decepciones. Ahora veía con nitidez cosas que no recordaba cuando desembarcó en Acapulco: los continuos cambios de órdenes de Quirós que sumieron a la tripulación en la inseguridad más absoluta; aquel severo vendaval que hizo que el buque donde iba embarcado, el San Pedro y San Pablo, no pudiese entrar en la bahía separándose así del San Pedro, barco que gobernaba Luis Váez de Torres. Todo el mando de Quirós fue un desconcierto total.

			¡Quién lo iba a decir! Lo recordaba como un hombre delgado, pero musculoso; de ojos grises y piel bronceada. Todos hablaban de él con gran admiración antes de iniciar el viaje; le precedía la buena fama que se ganó en su primer viaje a través del Pacífico como segundo al mando y piloto jefe de Mendaña.

			Aquel primer viaje no fue muy exitoso, fue más bien un desastre. Pero todo cambió en pocos años, de fracasados pasaron a ser héroes. A esto contribuyeron varias causas: la primera, el ahínco con que Quirós defendía su nuevo proyecto, así como también su carácter experimentado, articulado y prudente. La imagen de Quirós y su lucha en aquel nuevo proyecto fue convirtiendo aquel desastre en una hazaña, lo que, sin duda, jugó a su favor para que, diez años después, el Virrey del Perú aceptara financiar aquella segunda expedición. Quién iba a decir que aquel líder, tras meses de navegación, iba a convertirse en el hazmerreir de todos.

			¿Por qué no lo olvidaba todo de una maldita vez? ¡Cuántas veces habría de recordar que no volvería a navegar jamás! Jamás.

			Después de abandonar el mar como forma de vida, anduvo malgastando lo poco que le quedaba y descubriendo la facilidad que tenía para relacionarse con las mujeres. Ahora no dudaba en dejarse seducir por las distinguidas damas que habitaban las casas coloniales de Callao a cambio de algunos escudos, algo no carente de cierto riesgo y emoción. Bendecía su suerte, ya que, hasta ahora, no había tenido que participar en ningún tipo de duelo, y aunque su fama era bien conocida en la zona portuaria de Callao, no lo era así entre el género masculino del barrio colonial.

			Bajaba pensativo por la calle. La noche anterior, el Navarro le había pedido refugio en su casa por unos días. Era extraño, el Navarro no era un tipo asustadizo que pidiera escondite y protección en casas ajenas. Tras unas breves explicaciones, todo quedaba aclarado, aunque no dejaba de ser raro. El Navarro le había explicado el episodio que le había acontecido a Alfonso «el Viejo» y decía que si este comentaba en el interrogatorio que iba acompañado por él en su salida al mar, recaerían sobre él grandes sospechas, podría ser acusado del asesinato de la cría. «Sólo serán unos días hasta que todo se aclare», le rogó.

			En esos momentos vio a Julio Cervantes remontando la calle.

			—Si es Río Seco, ¿tan pronto vas al puerto?

			—Quiero tomar antes de...

			—De ir al trabajo —dijo Julio Cervantes antes de que Río Seco acabara la frase.

			—En cierto modo, sí —contestó Río Seco, que nunca ocultaba su forma de ganarse la vida; quizá lo contrario, le llenaba de orgullo esa facilidad que tenía.

			—Me gustaría preguntarte una cosa, si me prometes guardar el secreto.

			—Sabes que no soy un cotilla, cosa que no sucede al revés, dado que todos habláis de mí.

			—Estoy buscando al Navarro, ¿lo has visto? —preguntó Julio Cervantes sin rodeos.

			—No —contestó Río Seco, tratando de disimular todo lo que podía—. ¿Ese era el secreto? ¿Ha pasado algo que yo no sepa?

			—Bueno, no. Esta mañana fui a su casa y…

			—No me digas que te encontraste con su mujer.

			—No me tropecé con la bruja de Isabel.

			—¿Entonces?

			—¡Caramba! Déjame terminar. Pregunté a un vecino por si él no estaba; ya sabes, no me apetecía encontrarme con Isabel para que comenzara a insultarme. En fin, el vecino me dijo que no lo había visto llegar.

			—Pero ¿es que el vecino montaba guardia?

			—Si te refieres al viejo ese que vive a la derecha de su casa, casi. Es un cotilla de mucho cuidado.

			—Pues, volviendo al tema, supongo que el Navarro estará en cualquier esquina de Callao, casi seguro que durmiendo la borrachera, ya sabes lo que pasa en esta jodida villa.

			Julio Cervantes había comenzado a unir cabos. Estaba seguro de que Alfonso «el Viejo» no había cometido crimen alguno ni era aficionado a la brujería. Las piezas comenzaban a encajar de un modo diferente a lo que en un principio se podía esperar, y para ello debería entrar en juego el Navarro. Ahora sabía por boca del Viejo que el Navarro estaba desquiciado porque creía tener la enfermedad de las mujeres, no sería extraño que, fruto de su desesperación, hubiera acudido a la magia negra para salvarse de una muerte segura. Él sería el culpable del asesinato y habría aprovechado la salida al mar para deshacerse de la cabeza, pero, por una u otra razón, no pudo hacerlo, ya que no pilló al Viejo distraído en ningún momento. Seguro que tuvieron que volver al puerto con la cabeza. En la oscuridad del atardecer dejó el saco con la cabeza a la espera del amanecer del día siguiente, y sería entonces cuando se desprendería de ella. Pero todo se truncó cuando se descubrió la bolsa antes de que saliera el sol. Julio Cervantes estaba seguro de que todo había ocurrido tal y como su cabeza lo había reconstruido. Si no hubiera jurado al Viejo no contar que este no había salido al mar sólo, habría ido en busca de don Juan de Ávila o de don Jorge Ocaña para mostrarles el rompecabezas ya armado. No, ahora no podía hacer eso, sólo le quedaba buscar al Navarro y hablar con él, intentar persuadirlo para que se entregase. Sabía que el Navarro tenía un fondo de nobleza que debía sacar a flote. Estaba seguro de que no podría permitir que el Viejo continuara en la cárcel por un acto que no cometió.

			—¿Has escuchado los rumores que circulan acerca de esos navíos holandeses? —preguntó Río Seco intentando cambiar de tema.

			—¡Otro con el rumor! Y por lo que escucho, ahora son varios barcos.

			—Bueno, ya sabes como va esto, dentro de poco tendremos aquí a toda la flota.

			—Pues a lo mejor tú puedes ampliarme la información, ¿hay algún rumor que diga por dónde han llegado?

			—No, eso no, aunque sé que algunos holandeses utilizan la ruta de los portugueses, la cálida, la del cabo de Buena Esperanza, así que supongo que habrán venido por ahí.

			—Tonterías, ¿qué van a hacer los holandeses en esta parte del mundo?

			—Dices bien, la gente no tiene otra cosa que hacer que inventarse chismes.

			—He oído que hay una chica nueva trabajando en la taberna de Vargas.

			—¿Hablas de Teresa?

			—¡Joder, tío! ¿Ya has entablado relación con ella? —preguntó sorprendido Julio Cervantes.

			—Sólo de verla un par de veces. Últimamente voy más por la taberna de Vargas.

			—Imagino. Bueno, me tengo que ir. Por cierto, algún día me gustaría quedar contigo para que me contaras cosas de aquel viaje.

			—Eso está hecho, cuando quieras.

			—¡Qué suerte! Me hubiera gustado haber pillado aquel tiempo con la edad y el ánimo que tengo ahora. ¿No echas de menos aquello?

			—No.

			—No me digas que no te apetecería embarcarte en otro evento parecido.

			—Amigo Julio —comenzó a decir sonriendo—, me llaman Río Seco y ya no piso una cubierta de un barco ni muerto. Como sigáis así, me marcharé de Callao tierra adentro con un remo encima del hombro, y en el momento en el que alguien me pregunte qué cosa extraña llevo encima del hombro, ahí construiré mi nuevo hogar. Te dejo, amigo, aún no tengo el deber cumplido.

			—¿Alguna dama? —preguntó Julio Cervantes.

			—Adiós, señor Cervantes, adiós —se despedía sonriente calle abajo.

			«¡Uuuf! ¡Qué tipo!», dijo para sí Julio Cervantes mientras reiniciaba su camino. «¿A dónde voy ahora?».

			Su espigada figura no hacía más que callejear sin sentido, buscaba un modo de controlar su rabia, su estupidez, su ansiedad y su miedo. Anochecía y todos los esfuerzos habían resultado inútiles, ¿por qué? ¿Cómo se podía ser tan estúpido? Aceleraba el paso. Se había pasado toda la tarde buscando a Rodrigo Leal, necesitaba preguntarle cómo le había localizado Fernando Ayala, cómo se le había presentado, necesitaba saber cosas. Después de muchas horas no había logrado encontrarlo y, hasta cierto punto, era lógico, tenía que haberlo buscado mucho antes. Seguramente huyó el día en que fue encontrada la cabeza. La detención de Alfonso «el Viejo» no suponía ninguna garantía de seguridad. Rodrigo debía encontrarse ahora en Lima… por lo menos.

			Al menos, esta noche era la noche. Había seguido de manera escrupulosa las instrucciones que le había dado Rodrigo Leal y no podía fallar. Por fin llegaba su salvación.

		

	
		
			Capítulo Octavo 

			Tres días después, aprovechando la oscuridad de la noche, una chalupa grande de dos palos entró en el puerto de Callao sin ser vista. A bordo no había ninguna luz encendida, ni siquiera los faroles de posición. Su tripulación se hallaba inquieta, estaban impacientes por entrar en el puerto y camuflarse entre el bosque de embarcaciones pequeñas que llenaban cada noche el puerto de Callao. Una ligera brisa que venía de tierra le hacía tener el viento en contra, de modo que la chalupa tenía que navegar haciendo bordadas; por fortuna, navegaba bien de bolina. Tras la segunda bordada se hallaban a un tiro de piedra de las demás embarcaciones. Las barcas y barcos fondeados la recibían con un inquietante e intimidante silencio, silencio que permitía distinguir las voces con claridad en el murmullo que venía de las tabernas del puerto.

			—Arriad las velas y sacad los remos —ordenó uno de los tripulantes de la embarcación.

			Una vez que estuvieron entre las barcas, buscaron un lugar adecuado donde soltar el ancla. En el silencio sólo se escuchaba el leve chapoteo de los remos, aún más leve si cabe, ya que estaban forrados en gruesas telas para minimizar el ruido; el cuero contra el cuero chirría.

			—Este parece un buen sitio, parad de remar y soltad el ancla —volvió a susurrar uno de los tripulantes—, encended los faroles de posición.

			—¿Cómo va todo? —preguntó otra voz.

			—Bien, señor, sin novedad. Ya tenemos encendidas las luces de posición y nos disponemos a hacer la señal.

			—¿Nos verán desde el puerto?

			—No, señor, y sí desde aquellas rocas, que es lo que nos interesa.

			Instantes después, un farol comenzó a encenderse y a apagarse. Era la señal.

			¡La señal! Sí, era la señal, no cabía duda. Bajó rápidamente de la roca y corrió por la playa hasta la orilla donde aguardaba una barca.

			—¡Maldita patata! Se me va a salir por la boca —susurró refiriéndose a su corazón, que apenas parecía poder soportar una galopada—. Y eso que casi soy un saco de huesos.

			Ya había llegado a la barca. Comenzó a empujarla para introducirla en el mar. Parecía como si el corazón le fuera a estallar de un momento a otro. ¡Quién diría que iba a terminar en tan lamentable estado de salud! Una vez en el mar, tras un leve respiro, comenzó a remar con fuerza para llegar a la chalupa. Después de unos minutos, que le parecieron siglos, llegó a una decena de metros de la chalupa.

			—¿Quién va? —preguntó una voz desde la chalupa.

			—El hermanastro —respondió el de la barca.

			—Adelante.

			Instantes después se encontraba en la chalupa, jadeando y cansado.

			—Bueno, todos a la barca y a unos veinte metros de distancia —dijo el que parecía mandar en la chalupa.

			Todos los hombres obedecieron, de modo que en la chalupa quedaron este y el recién llegado.

			—¿Cómo estás? No te veo con buen aspecto —dijo el jefe de la chalupa.

			—Estoy bien. Veo que no te fías de tu gente —comentó el recién llegado, señalando la barca, que, con los tripulantes de la chalupa, se alejaba unos metros de esta.

			—Son de máxima confianza.

			—Sigues como siempre —dijo el de la barca con gesto de asco.

			—Pero me va bien. Tengo tanta confianza en ellos que sé que, cuando lleguen, no harán preguntas.

			—¿Cuándo voy a tener lo que me corresponde? 

			—Todo a su debido tiempo, debes aguantar un poco más, sólo un poco más y tendrás todo lo que te corresponde; entonces ya nadie tendrá sospechas.

			—Estoy harto de esperar, esto es un infierno.

			—Lo estás haciendo muy bien, parece de verdad. Además, aún queda lo que más te gusta.

			—No parece de verdad, es de verdad. Además, lo que más me gusta, como dices, es lo más difícil.

			—¿Ahora tienes problemas de conciencia? —preguntó el jefe de la chalupa con media sonrisa.

			—¡Qué sucio eres! ¿A qué viene eso ahora?... no tuviste que haber metido a tu gente en el asunto.

			—Perdona, no confiaba plenamente en ti, no quise arriesgar.

			—¿Y eso era motivo para infiltrar a tu gente sin mi consentimiento? ¡Nunca tuve el control sobre lo que sucedió!

			—Ahora sí puedo confiar en ti.

			—Aquello fue una carnicería. Si el trabajo lo hubiera hecho yo solo, a mi manera, todo el mundo hubiera quedado bien, engañado y sin problemas.

			—No tengo ganas de hablar del pasado, es algo que me aburre tremendamente.

			—Pues yo sí tengo ganas de hablar del pasado, lo tengo todos los días aquí —dijo señalando su cabeza.

			Tras un prolongado silencio, el de la barca comenzó a decir de nuevo:

			—Tu gente me ha dicho que me tienes preparado otro trabajito igual.

			—Es lo que tú ya sabes, lo que sabes que te queda por hacer, lo que tú llamas lo más difícil, pero esta vez, como te he dicho antes, confío plenamente en ti, no voy a meter a nadie de mi gente, tú los elegirás y lo harán a tu modo. Para ti será otro cincuenta por ciento, además de «el final». Tendrás la coartada final para cambiar de vida o para desaparecer, dejar tu leyenda y disfrutar de tu nuevo patrimonio, será el final del trayecto.

			—¿Y por qué tendría que aceptar? Me conformo con lo que dices que ya es mío, no quiero más.

			—Pero necesitas desaparecer de manera honrosa, yo te ofrezco esa oportunidad y, de paso, me haces un pequeño favor que te reportará una cantidad de dinero muy importante.

			Tras otro prolongado silencio:

			—La verdad es que he tenido tiempo de sobra para pensarlo y… está bien, acepto. Acepto para cambiar e irme, y acepto porque estoy atado a aquella estúpida promesa de cuidarte, ¡cuidar al más débil! ¡Qué ironía!

			—No creo que aceptes por esa chorrada que te hizo jurar nuestro padre —dijo el jefe de la chalupa pensando cuán equivocado estaba su padre, al más débil lo tenía delante.

			—Un juramento es la esclavitud, pero este trabajo es el último.

			—E imprescindible. Eres como los demás, el dinero te gusta tanto como a mí, sólo así se puede explicar que aguantaras tanto como lo has hecho. De todas formas, todo ese teatro ha sobrado.

			El de la barca empezó con una semi sonrisa, que acabó en una carcajada que ambos compartieron durante un buen rato.

			—El dinero me gusta tanto como a ti —dijo finalmente el de la barca—. Gracias por venir personalmente.

			—Eres como yo, y lo que más daño te hace es no querer aceptarlo. Por cierto, no te creas que ha sido sencillo venir personalmente.

			—Lo sé.

			El jefe de la chalupa encendió un farol, era la señal para que la tripulación volviera.

			—Bueno, me voy —comenzó a decir el de la barca.

			—Todo irá bien, confío en ti. Creo que eso fue lo que más te dolió la otra vez, no los muertos.

			—Recuerda que no quiero ver a tu gente.

		

	
		
			Segunda parte

		

	
		
			Capítulo Octavo 

			En el mar

			«Tiene que ser esta», pensó, después de haber inspeccionado otras cuevas del acantilado. Parecía la más grande, aunque aún no había encontrado la marca que le indicara que se hallaba en la cueva que estaba buscando. Si al menos pudiera encender la antorcha que le habían dicho que llevara, de esa manera encontraría la marca más rápidamente, pero le habían dicho que no lo hiciera así. Hacía horas que ya había sido la medianoche y una luz a la entrada de la cueva sería visible desde muchos lugares de Callao. No, tenía que hacerlo tal y como se lo dijeron, encender la antorcha una vez que se hubiera adentrado cincuenta pasos en la cueva correcta. Después de lanzar un suspiro y de lamentar su mala suerte, comenzó a andar en plena oscuridad con los brazos hacia delante, parecía como si estuviera ante una pared negra. ¡Zas!... había caído y le dolía la rodilla, debió tropezar con algo.

			—Empezamos bien —masculló— y sólo he dado el primer paso.

			Al tantear el suelo para encontrar la antorcha que se le había caído, encontró algo, sus manos tantearon un obstáculo grande y pesado, aquello tuvo que ser la razón de su tropiezo… era… era…

			—¡La marca!

			Sí, era la marca, un ancla medio oxidada. Definitivamente, aquella era la cueva. Una vez que encontró la antorcha, se levantó y, cojeando, continuó adentrándose en la oscuridad.

			—Diooos —dijo al dar el primer paso.

			Aquella estaba resultando una noche nefasta. Después de haber encontrado un maldito y mísero préstamo en el tacaño y miserable de Yáñez, y de haber hecho todo tal y como se lo habían dicho, no consiguió ganar ni una asquerosa partida de dados. Ahora sí que se encontraba en un gran lío, arruinado y desesperado, era capaz de decir sí a Juan Simón antes de que este le explicara el trabajo. Quizá su suerte cambiara y fuera un buen trabajo; llevar un barco a un sitio le permitiría ganar un dinerillo y dar con la puerta en las narices a Fernando Ayala. Pero no, algo le decía que el trabajo sería sucio, como todo en lo que se metía Juan Simón. Aun así lo aceptaría, ¡no tenía opción! Estaba seguro de que el encargo era algo fuera de la legalidad o, si no, no hubiera habido tanto secretismo en la cita, podían haber quedado en la taberna o incluso en su casa.

			¡Cómo pudo perder la partida de dados! ¡Había hecho bien lo del ojo!... tanto para nada. ¿Cuántos pasos llevaría? Había perdido la cuenta, quizá llevara más de cincuenta. Al menos no había vuelto a tropezar. Decidió encender la antorcha.

			—Maldita cueva —masculló—. Esto parece que no tiene fin, da la impresión de que se interna en las entrañas de la tierra.

			Tras haber recorrido unos treinta metros, llegó a una especie de vasta sala subterránea de forma circular desde donde nacía otro pasadizo, más estrecho aún que el anterior. Se oían voces al fondo y una leve luminosidad parecía nacer. Finalmente, llegó a una estancia mucho más amplia que la anterior, donde estaban Juan Simón y tres de sus sabuesos.

			—¡Íñigo Ortega! Pasa y ponte cómodo.

			La estancia estaba amueblada con algunas mesas y sillas. «¿Cómo metería todo esto aquí?», pensó Íñigo Ortega.

			—Siéntate, hombre. Traedle vino —gritó Juan Simón—. Bueno, amigo, ya conoces uno de mis refugios. Ni qué decir tiene que es secreto… y que tengo más. Tampoco te tengo que decir más.

			—No lo dudo.

			—Algunos son más secretos que otros, ja, ja, ja. 

			Todos rieron, menos Íñigo Ortega que sonrió.

			—¿No tienes centinelas? —preguntó Íñigo Ortega tras su primer trago de vino.

			—Sí, y has pasado por su lado al entrar. Ya sabes, son esos que ven y no son vistos.

			—Vengo por lo del trabajo —dijo Íñigo Ortega impaciente.

			—Lo sé.

			—Y acepto.

			Una vez más, Íñigo Ortega había mostrado toda su vulnerabilidad, era frágil y se mostraba desesperado. Juan Simón, que se había dado cuenta, sonreía. Estaba divertido, qué pena que un piloto tan bueno como Íñigo Ortega fuera tan «basura». Decidió tensar un poco más la situación.

			—Pero si aún no sabes de qué se trata ni las condiciones.

			—No importa, acepto.

			—Lo lamento mucho, amigo, he decidido retrasar los planes.

			—¡Dios mío! ¿No hay trabajo entonces? —preguntó Íñigo Ortega.

			—Bueno, no es exactamente eso, no te ofrezco el trabajo que tenía pensado porque voy a retrasar los planes, pero sigue habiendo trabajo para ti.

			—No entiendo.

			—He aplazado los planes porque tú y yo —dijo señalándose en el pecho— vamos a tener otro trabajo. —«Que nos dará una gran oportunidad», pensó, aunque eso se lo diría más adelante, no confiaba demasiado en lo que tenía delante.

			—¿Qué trabajo? —preguntó Íñigo Ortega, que cada vez entendía menos.

			—Pero ¿qué has hecho durante todo el día? ¡Cielo santo!

			—Dormir.

			Íñigo Ortega había pasado todo el día durmiendo para que así pasaran las horas del día más deprisa hasta la partida de dados.

			—Ahora lo entiendo, ya decía yo, era imposible no haberse enterado de lo sucedido. El capitán Hernán Sarmiento y su cachorro el alférez han vuelto de Lima a eso del mediodía de hoy y, enseguida, han sacado un bando en el que se hace un llamamiento para reclutar marinos, ya sabes, gavieros, juaneteros y… pilotos. Se prepara una expedición de caza, la presa es un navío holandés que merodeaba por nuestras aguas estos días pasados.

			—¡Una expedición! —dijo Íñigo Ortega dando un golpe en la mesa. Su alegría era muy evidente.

			—Sí, señor, ¡pilotos! Tú y yo, no hay más.

			—¿No llegó otro por ahí hace unos días? —preguntó Íñigo Ortega.

			—Habladurías de la gente, no te preocupes, seremos tú y yo.

			—Bueno, también está Juan Castaño.

			—¿El borracho ese? Ya no cuenta, hace mucho que no es capaz de nada.

			«Todo resulta ideal», pensó Juan Simón. Para la persecución, las autoridades armarían dos buenos navíos, veloces y bien artillados, él sólo tendría que elegir la tripulación para, en el momento adecuado, provocar un motín que le permitiera quedarse con los barcos. Por fin podría dedicarse a la piratería con dos buenos buques, su sueño dorado, con una tripulación fiel y un pelele como Íñigo Ortega, que, además de ser un buen piloto, de los mejores, era un imbécil al que se podría manejar con facilidad.

			¡Qué magnífica jugada del destino! En el motín pasarían a cuchillo a todos los soldados con sus mandos, incluido el Juan de Ávila ese. Sí, señor, las expectativas eran buenas, muy buenas. Además, siempre era posible encontrar al navío holandés ese que sabe Dios cuánta plata llevaría en sus bodegas.

			Pero Juan Simón no era aún consciente de lo afortunado que era, aún había más que no sabía y que no tardaría en conocer.

			—¡Dios mío! Sería maravilloso.

			—Sí señor, tú y yo, pilotos en la expedición.

			Íñigo Ortega no podía ocultar su alegría, era la mejor noticia que había escuchado en mucho tiempo, aquello significaba una puerta para huir, aparte del dinero que todo aquello le iba a reportar. Pero Fernando Ayala no era imbécil, él también habría escuchado lo de la expedición, seguramente, a partir de ahora lo vigilaría más de cerca, ¿lo habría seguido hasta la cueva? Ahora que estaba a punto de conseguirlo debía desaparecer.

			—Han mandado un par de navíos que deben estar a punto de llegar —comentó Juan Simón lleno de entusiasmo—. Si se trata de una persecución, deben ser navíos rápidos y bien artillados, quizá sean alguno de esos race que hemos capturado a los ingleses, no muy grandes, pero rápidos y modernos… ¡quizá estén mañana aquí! Se está haciendo todo muy deprisa.

			—Necesito tu ayuda —dijo Íñigo Ortega en voz muy baja.

			—¿Te andan buscando? —preguntó Juan Simón, que parecía estar al corriente de las deudas de Íñigo Ortega.

			—Necesito ahora un escondite seguro hasta la partida, necesito desaparecer —dijo Íñigo Ortega tartamudeando.

			«Entonces es cierto el rumor que corre por el puerto acerca de Fernando Ayala», pensó Juan Simón.

			—Ya veo, estás de mierda hasta el cuello —dijo Juan Simón tras una breve pausa.

			—¡Dios Santo! —exclamó Íñigo Ortega restregándose la cara.

			—Yo te esconderé, no te preocupes. Vuelve a tu casa como si no hubiera pasado nada, haz como si fueras a descansar, recoge tus cosas y, en un par de horas, uno de mis hombres irá a recogerte, te llevará a un lugar seguro. Entonces, otro par de hombres os vigilarán a distancia, cuidándose de que nadie os siga. ¿Te parece bien?

			—¿No haces preguntas?

			A Íñigo Ortega le extrañaba que Juan Simón ofreciera ayuda de esa manera; era raro que no quisiera interesarse por los problemas en que andaba metido. Quizá lo supiera, pero le extrañaba que no le preguntara, a Juan Simón siempre le gustaba escuchar la versión del implicado. El pobre Íñigo Ortega no sabía que lo de Fernando Ayala y él era ya de dominio público.

			—Sí, ya te he hecho una, ¿te parece bien?

			—Me parece bien.

			—Aún queda bastante tiempo —continuó diciendo Juan Simón—, quizá más de una semana hasta que zarpemos, supongo que te habrán dado un plazo.

			—Sí.

			—Bien, puedes estar tranquilo que esta noche no te van a matar.

			¿Qué cosas se llevaría de viaje? Se encontraba rodeado de lo imprescindible, que siempre resultaba demasiado. A cada objeto le colgaba una carga emocional e histórica que le hacía encadenarse a las cosas. Tenía que ir ligero de equipaje, pero ¿cómo iba a dejarse las notas, los dibujos, aquella hebilla… con lo que significaba todo aquello? Definitivamente, se hallaba encadenado a los recuerdos de todo lo que le rodeaba, sufría por aquellas cosas y eso le producía una gran angustia. ¿Contribuía todo aquello a su felicidad? Quizá no, pero sabía que deshacerse de todo aquello, aunque fuera temporalmente, le iba a acarrear mucha tristeza, tanta como no podría imaginar. Así tampoco se podía ser feliz.

			Lo cierto era que ahora no podía andar cargado de recuerdos. Se hallaba encerrado entre las paredes de su cuarto, castigado sin cenar. Podía oír a su madre y a su abuelo discutir entre susurros. Lo hecho, hecho estaba, y ya no había posible vuelta atrás, a menos que quisiera convertirse en un desertor.

			Todo había ocurrido al atardecer, su abuelo le había dejado salir antes de lo usual y, en vez de dirigirse directamente a su casa, prefirió dar una vuelta por el puerto, un puerto que dada la hora que era se encontraba anormalmente poblado de gente. Allí estaba esperándole la razón de tanto curioso, habían abierto un mostrador de alistamiento, ¡se organizaba una expedición y se necesitaban marinos!

			Algo le dijo que no debía pensarlo mucho de modo que antes de que se diera cuenta, había firmado un papel que lo comprometía de manera irreversible.

			Le entró miedo, mucho miedo, ¿qué diría su madre? Se trataba de una pregunta retórica, ya que sabía de sobra cuál sería su reacción, pero se pusiera como se pusiera, la decisión estaba ya tomada y la ley le cerraba la puerta de atrás.

			Después llegó el arrepentimiento, el silencio de su madre fue más elocuente que nunca, el silencio más salvaje que jamás escuchara. Después todo ocurrió muy deprisa: una vecina avisó a su abuelo y, aunque no se lo dijeron, sabía que hoy no iría a ver al padre Felipe, debía esperar en su cuarto sin cenar, aunque no sabía a qué; de lo que sí estaba empezando a darse cuenta era de que iba a ser responsable de todo el sufrimiento que a partir de ahora pasaría su madre, y de que tanto su abuelo como su madre quedarían muy desamparados. ¿Por qué huyeron todas estas apreciaciones nada más ver el puesto de alistamiento?

			Toc, toc, toc.

			—¿Se puede?

			Era la voz de su abuelo.

			—Pasa, abuelo, no me he encerrado yo.

			El anciano pasó y, tras sentarse en una silla y permanecer unos segundos en silencio, comenzó a decir:

			—Tu madre y yo sabíamos que algún día esto tenía que ocurrir. Agradecemos cada día pasado por permitirnos disfrutar de ti un día, otro día… pero sabíamos que algún día te irías. Desde pequeñito siempre has estado muy apegado al mar. Recuerdo que los pocos días que tu padre pasaba en tierra… ¡eran para ti!... y tú eras sólo para tu padre. Ibais al puerto, queríais ver la mar encrespada, queríais ver la mar rizada, gris, verde, azul… tu mirada nos hablaba de tus ansias y ella nos recordaba día a día que esto iba a suceder.

			—Sé que he traído sufrimiento, en cierto modo sabía que iba a traer dolor, pero no me di cuenta de nada de eso cuando vi el puesto de alistamiento.

			—Lo sabemos, y lo que quiero que sepas es que, cuando te embarques, no queremos que nada te distraiga, no queremos que mires atrás ni que te preocupes por nosotros, ahorra tus energías para cuidar de ti.

			—¿Me pedís que os olvide?

			—Pero no en el mal sentido, te queremos, y te queremos superviviente de todo. En el mar no sólo te esperan los peligros que este conlleva, piensa que formarás parte de una tripulación donde abundarán los bandidos y hasta los asesinos, ¿quién si no iba a embarcarse para cruzar un océano? Queremos que sólo pienses en ti, que estés pendiente de todo lo que te rodea y… no te preocupes por nosotros. Cuando llegues de vuelta, estaremos aquí esperándote con los brazos abiertos.

			—Gracias, abuelo.

			—No queremos que hagas caso de nuestro dolor.

			—Me es difícil.

			—Es la única condición que nos gustaría imponerte.

			—Lo intentaré.

			El abuelo aspiró profundamente. Con los años se estaba volviendo demasiado quebradizo, como el hierro corroído por el tiempo.

			—Anda, baja a ver a tu madre que quiere abrazarte muy fuerte —le dijo a su nieto poniéndole una mano en la rodilla—. Ten mucho cuidado con los amigos que eliges.

			—Sí, abuelo.

			Leopoldo salía ya por la puerta cuando su abuelo lo llamó:

			—Leopoldo.

			—¿Querías algo abuelo?

			—Estamos muy orgullosos de ti.

		

	
		
			Capítulo Noveno 

			Fue antes del amanecer cuando un pescador que se encontraba aparejando su barco halló el cadáver de Íñigo Ortega. Al cuerpo le faltaban los brazos, las piernas, los ojos y la lengua; los muñones de los miembros estaban cauterizados con alquitrán.

			Horas después, una multitud de curiosos se agolpaba en el puerto, ya con el sol como testigo. Entre la muchedumbre se distinguían varios uniformes; entre ellos se hallaban el capitán Hernán Sarmiento, Juan de Ávila y Jorge Ocaña, que había sido el último en llegar y en enterarse de lo macabro del asesinato.

			Mientras Juan de Ávila andaba como loco buscando alguna prueba o señal que le pudiera ayudar al esclarecimiento de los hechos, Hernán Sarmiento paseaba pensando cómo afrontar esta nueva eventualidad. ¿De dónde iba a sacar un nuevo piloto que sustituyera con garantías al fallecido? Mientras tanto, los soldados se afanaban en su misión de contener a modo de cinturón a los cientos de curiosos, para que así no molestaran a sus mandos.

			—¿Qué le parece, señor? —preguntó Juan de Ávila que esperaba de Hernán Sarmiento alguna orientación—. ¿Quién ha podido hacer algo tan… espantoso?

			—¿De dónde narices sacamos ahora un piloto?

			—¿Cómo, señor? —preguntó sorprendido Juan de Ávila.

			—¿De dónde sacamos un piloto? Los barcos están a punto de llegar y sólo tenemos un piloto, que es un delincuente; unos marineros reclutados sin ningún tipo de organización, de los cuales, Dios sabrá cuántos son leales a Juan Simón… y aún nos falta por seleccionar a la tropa y a los artilleros. Estoy muy desorientado respecto a todo.

			—Pero, señor, tenemos un cadáver horriblemente mutilado que...

			—Al diablo con el muerto, con todo el dinero que debía sólo Dios sabe quién lo habrá matado. Tenemos ahora algo más urgente que atender —dijo Hernán Sarmiento interrumpiendo a Juan de Ávila.

			—Pero, señor...

			—Juan —dijo Hernán Sarmiento cogiéndole por los hombros—, le necesito ahora, y al cien por cien, déjele todos esos interrogantes a Jorge Ocaña. Quizá en dos días nos tengamos que hacer a la mar y todavía no tenemos nada.

			Juan de Ávila estuvo un rato callado, no sabía qué decir. Además, a su cabeza le costaba trabajo desprenderse de aquel espantoso cadáver. Ahora Hernán Sarmiento le reclamaba ideas sobre algo imposible. 

			—Señor, si quiere que le sea sincero, veo muy mal el tema del viaje, lo veo imposible. ¿Cómo vamos a encontrar un navío holandés en la inmensidad del océano más grande de la Tierra? Y no sólo eso, no se trata de una imposibilidad, en mi opinión, tenemos una sucesión de imposibilidades que sumadas dan un abismo. Siento decepcionarle, todo esto me supera, me encuentro en blanco, sin ideas.

			—Usted ve una imposibilidad tras otra —dijo un pensativo Hernán Sarmiento.

			—Sí, señor, esa es la realidad.

			—Pues...

			La media sonrisa de Hernán Sarmiento, esa que guardaba para las ocasiones, comenzó a asomar.

			—¿Señor? —preguntó un desorientado Juan de Ávila.

			—Lleva usted razón, el abismo nos abruma. Pues vamos a afrontar la realidad tal y como está: ¿Qué tenemos? Nada, pues empecemos a partir de ahí y, donde nos quedemos, ahí lo dejamos, entonces sí como algo inabordable, como algo realmente inabordable.

			—No entiendo, señor.

			—No tenemos nada, ¿cuál es la primera imposibilidad que nos impide seguir adelante?

			—No sé, la desorganización, el no tener idea. Quizá si tuviésemos un piloto con experiencia de quien fiarnos.

			—Eso es, ese es el primer obstáculo que nos impide avanzar, no tenemos un piloto de confianza. Pues vamos a intentar solucionarlo y, cuando superemos este problema, abordaremos el siguiente.

			—¿Y si no logramos superar el primer obstáculo?

			—Si no lo logramos, entonces, y sólo entonces, es cuando realmente estaríamos ante un problema inasumible.

			—Y ahí estamos, no tenemos piloto, ¿quién va a serlo? ¿Juan Castaño?

			—Vamos a preguntárselo.

			—Pero si estará borracho.

			—O herido por una caída en plena borrachera o quizá muerto, puede incluso que cuando se lo propongamos, si está sereno, no quiera, pero nada de eso sabemos aún. Coja a cuatro hombres y acompáñeme —dijo Hernán Sarmiento mientras se dirigía hacia donde se hallaba Jorge Ocaña.

			—Pero ¿a dónde vamos, señor?

			—A casa de Juan Castaño —contestó Hernán Sarmiento, mientras se encaminaba hacia donde estaba Jorge Ocaña para dejarlo encargado de las diligencias oportunas respecto al asesinato de Íñigo Ortega.

			Julio Cervantes caminaba orgulloso. Las callejuelas del puerto parecían sonreírle, aspiraba profundo el frescor de la mañana, miraba hacia arriba reparando en la caprichosa forma de las nubes, y cómo estas se iban deformando, creando nuevos dibujos a medida que el viento las empujaba. Le parecía bonito ver cómo los tejados de las casas recortaban un pedazo de cielo para él. Todo le sabía diferente. Julio Cervantes se había enrolado.

			Torció a la derecha y, tras subir una calle empedrada, vio en la parte izquierda de la misma una casa blanca desde donde ascendían unas escaleras hasta una pequeña puerta. Había llegado a la casa de Margarita.

			Tuvo que golpear varias veces la puerta, hasta que un rostro somnoliento asomó por la misma.

			—¿Cómo? ¿Qué haces tan temprano? —preguntó Margarita.

			—Me he enrolado.

			—¿El qué? —preguntó restregándose los ojos—. Espera, perdón por mi mala educación. Pasa.

			Margarita abrió la puerta y dejó pasar a Julio Cervantes. Este no paraba de hablar desde que cruzara el umbral de la puerta. Mientras, Margarita recogía la ropa de aquí y de allá, colocaba algunos cojines, abría las ventanas y pateaba algún que otro resto de comida hacia rincones más ocultos. Julio Cervantes le contaba todo lo referente a su nuevo proyecto y las ilusiones que había puesto en él.

			—¿Qué te parece? —preguntó al fin Julio Cervantes a modo de conclusión.

			—¿Me tiene que parecer algo?

			A Julio Cervantes le vino un gesto raro a la cara, le había asaltado un poco de decepción. ¿Acaso esperaba otra reacción de Margarita? Decidió cambiar el rumbo.

			—Se va a organizar una fiesta… bueno, dos; los señoritos de Callao organizan un baile la noche anterior a la partida y a nosotros se nos ha ocurrido hacer algo parecido, una fiesta en el puerto, una fiesta de despedida. ¿Querrías acompañarme?

			—María me necesitará.

			—No te preocupes por eso, hablaré con María.

			Y tras un breve silencio, Margarita preguntó:

			—¿Y por qué yo? ¿Por qué a mí?

			—No lo sé.

			—¿No lo sabes? —Ahora era ella la que parecía decepcionada—. Pues vete a dar una vuelta y trata de descubrirlo. Hasta entonces no te daré una respuesta.

			En otra época, Julio Cervantes le hubiera dicho puta o zorra, quizá le hubiera pegado y después se habría marchado, no sin antes dar un portazo, pero parecían ser otros tiempos y no hizo nada de esto, simplemente se fue silencioso. Habían muchas cosas en su cabeza y ahora todo era confusión, quizá por eso no tuvo ninguna reacción. El viaje era lo único que le daba un cierto rumbo a su vida. ¿Qué narices esperaban los demás de él? ¿Qué iba a pasar con Alfonso «el Viejo»?

			El portazo lo dio Margarita. Guardó un rato de silencio y, tras apoyar la espalda en la puerta, lloró.

			—Esta es —indicó Hernán Sarmiento.

			La puerta, como siempre, no estaba cerrada. El olor era nauseabundo.

			—¡Dios Santo, esto es insoportable! —exclamó Juan de Ávila dando una arcada.

			—Abran las ventanas, que entre luz y aire. Rápido —gritó Hernán Sarmiento.

			—¡Sangre! —gritó uno de los soldados cuando se hizo la luz.

			Efectivamente, había manchas de sangre en el suelo. Juan Castaño estaba acostado boca arriba, con la nariz rota y una gran brecha en la cabeza.

			—¡Dios Santo! ¿Qué le ha pasado? —preguntó Juan de Ávila.

			—Está vivo y eso es lo importante, habrá caído, tropezado o yo qué sé. Sabe Dios qué borrachera tendría —comentó Hernán Sarmiento. ¿Quién lo habrá traído esta noche?

			—¿Cómo, señor?

			—A ese hombre, ahí donde lo ves, lo admira mucha gente. Cuando lo ven herido, como ahora, o caído en la calle, siempre hay alguien que lo trae a casa. ¡No todos los días viaja uno al Pacífico! Juan Castaño es un héroe en Callao y la gente lamenta que malviva de esta manera. Bien, llevadlo al fuerte, que preparen una gran bañera y lo bañen, quiero que lo vea el médico de la guarnición y a ver si dentro de dos o tres horas podemos hablar con él.

			—Bien, señor.

			Unas horas después, dos navíos de ochenta pies y trescientas toneladas de desplazamiento entraban en el puerto de Callao. Tenían la popa redondeada, ancha la manga y plano el fondo, se parecían a esos navíos mercantes que los holandeses comenzaron a construir a finales del siglo XVI. Tenían el bauprés sobre el que aparejaba una vela cuadrada y tres mástiles: el trinquete, el palo mayor y el palo de mesana. Los dos primeros aparejaban dos velas cuadradas cada uno, mientras que el de mesana llevaba una vela latina.

			—Señor, las naves.

			—Ya las veo, ya las veo —contestó Juan Simón de muy mal humor.

			—Señor, si parecen urcas.

			—Son urcas grandes, maldita sea, me cago en mi puta madre —gritó mientras tiraba la gorra al suelo dejando su resplandeciente calva al aire—. Mierda, mierda y mierda, el Virrey nos manda esto porque son barcos baratos… el muy cabrón...

			Tomás estaba más que pálido guardándose mucho de hacer cualquier comentario.

			—El muy hijo de puta —continuó gritando Juan Simón—. ¿Cómo puede pretender el muy cabrón que con esos cascarones nos enfrentemos a un navío holandés que, solito, ha destrozado a un galeón español? ¡Si sólo llevan diez cañones cada uno! ¿Te has fijado, Tomás? ¡Diez cañones! Y habrá que ver de qué calibre. ¡Dios Santo! Mira, Tomás, mira, no apareja ni foques ni contrafoques ni cangreja, seguro que maniobra como un barril vacío… mierda… ¡joder!... ni siquiera parecen rápidos, no andarán a más de ocho nudos. No somos ni más fuertes ni más rápidos ni más maniobrables.

			—¿Entonces, señor? —se atrevió a preguntar Tomás a su «amo».

			—¿Qué coño dices?

			Tomás estaba blanco.

			—¿Nos retiramos del negocio?

			—Nooo, Tomás, nooo… —Juan Simón miraba al horizonte, hablaba ahora en voz muy baja, volvía a sonreír—. No, hay mucho dinero en juego, más de lo que puedes imaginar… sólo que… ahora tendremos que andar… jugar con la inteligencia, ser más listos, más astutos.

			—¿Qué hacemos entonces?

			—Esperar, Tomás, esperar. Nosotros hemos jugado, ahora les toca a ellos mover ficha. Hasta entonces disfrutemos del sueño.

			Lo que no imaginaba Juan Simón, pero pronto lo sabría, era que el sueño iba a ser más fácil, más real.

			—¡Voy a coger una pulmonía!

			—¡Hombre! Pero si no está muerto, por fin habla. Señor, ha despertado.

			Hernán Sarmiento se acercó corriendo.

			—¡Hola, Juan! ¿Cómo está? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—¿Qué me están haciendo? —preguntó Juan Castaño.

			—Adecentándolo un poco. El médico dice que tiene la nariz rota. ¿Cómo se lo ha hecho?

			—Deme una copa de vino y después hablamos.

			Hernán Sarmiento se puso muy serio, sus ojos no acababan de encontrar a los de Juan Castaño.

			—Quiero proponerle algo, primero hablemos y luego decide. Si acepta la propuesta, no habrá más vino… si la rechaza, podrá tomar todo el vino que quiera, yo le daré la primera copa.

			—Me lo pone muy fácil, ya que se lo que voy a elegir antes de escuchar la propuesta, sobre todo si va a ser usted quien me va a facilitar la primera copa.

			—No crea, amigo Castaño, sé que la decisión le va a resultar complicada, usted es noble y...

			—Yo estoy destruido, no existo, no me interesa nada. Aun así le escucharé, aunque sea por educación.

			Hernán Sarmiento comenzó su exposición, intentó que no se le pasara el más mínimo detalle. Veía cómo Juan Castaño escuchaba atentamente, por primera vez miraba a los ojos de Hernán Sarmiento.

			—Y eso es todo, ¿qué me dice? —preguntó al final una vez que concluyó su exposición.

			—Deme una copa de vino —dijo Juan Castaño.

			El gesto de fastidio en el rostro de Hernán Sarmiento fue inevitable.

			—Por un momento creí… en fin, le traeré el vino.

			—Es usted un buen hombre —le contestó Juan Castaño—. Es una locura lo que pretenden.

			—Lo sé.

			—El océano Pacífico es inmenso, el Atlántico es un charco comparado con este, resultará imposible encontrar nada en tanta inmensidad. Es cierto que hay muchas islas, infinitas, auténticos paraísos, son como oasis en un desierto azul, pero muchas de estas islas apenas superan la altura de una palmera, de modo que es posible pasar muy cerca de una de estas y no llegar a verla. Luego están los salvajes, los motines, las enfermedades… siempre cruzando el desierto azul a la búsqueda de un imposible. Mi consejo es que hagan el viaje, se entretengan un poco y, cuando se harten, den media vuelta. En cierto modo les resultará un viaje interesante. No intenten encontrar al holandés, es algo imposible; no merece la pena obsesionarse.

			—Tenga el vino, y gracias por la atención prestada.

			—Gracias —respondió Juan Castaño tras dar un largo trago—. Si no le molesta, yo volveré a emborracharme, se ve la vida de otra manera, sobre todo el pasado.

			—¿Ni siquiera le interesa el dinero que pueda conseguir?

			—No.

			—Se sentiría mejor ayudándonos, dese una oportunidad —Hernán Sarmiento ya no sabía qué hacer.

			—¿Usted es de esa clase de gente que sabe cómo las personas se sienten mejor? Me parece… mmm… ¡bah!

			En ese momento, Juan de Ávila entró en la habitación. No pudo ocultar su decepción cuando vio la copa de vino en la mano de Juan Castaño. Todo estaba perdido.

			—Señor, venía a avisarle que ya han llegado los barcos.

			—Bien —contestó con tristeza Hernán Sarmiento.

			—Ya veo que parece que no hemos podido superar el primer obstáculo —comentó Juan de Ávila al ver a Juan Castaño bebiendo vino—. Por cierto, ¿qué le digo ahora a Jorge Ocaña respecto al tema de Alfonso «el Viejo»? Me ha citado para dentro de una hora.

			—¿Alfonso «el Viejo»? Hace un par de días que no me da la lata. ¿Qué ha pasado con él? —preguntó Juan Castaño, que había saltado como un resorte.

			—¿Conoce a Alfonso «el Viejo»? —preguntó Hernán Sarmiento.

			Tanto Hernán Sarmiento como Juan de Ávila se habían puesto en pie.

			—¿Le ha pasado algo? —preguntó Juan Castaño.

			Hernán Sarmiento le contó a Juan Castaño todo lo que le había sucedido a Alfonso «el Viejo». Se lo contó sin darle excesiva importancia. Por el contrario, Juan Castaño escuchaba como si le fuera la vida en ello.

			—¿Aceptarían un trato? —preguntó Juan Castaño una vez que Hernán Sarmiento concluyó su relato.

			—¿Un trato? —preguntó Hernán Sarmiento—. ¿Qué trato? ¿Cuánto dinero?

			—No quiero dinero.

			—¿Entonces? —preguntó Juan de Ávila.

			—Iré de primer piloto, con la condición de que en la expedición yo dirija todos los aspectos referentes a la intendencia y a la organización. Además...

			—Eso está hecho —le interrumpió espontáneamente Hernán Sarmiento, no podía disimular su alegría.

			—También quería decir algo más.

			¿Por qué habría cambiado de opinión? ¿Qué habría ocurrido en aquel último minuto? ¿De qué no se habían dado cuenta?

			—Quería decir que exijo una cuestión más.

			—¿Cuál es esa última condición? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Quiero que Alfonso «el Viejo» vaya como cocinero en mi barco.

			Esa era la respuesta.

			—¡Eso es imposible! —dijo Juan de Ávila.

			Hernán Sarmiento permanecía en silencio.

			—Ese sería el trato, es una oferta… no, es la oferta que les hago —repuso Juan Castaño.

			Hernán Sarmiento tomó asiento. Se encontraba solo y en un callejón sin salida. Ahora eran sus ojos los que huían de los de Juan Castaño. Este parecía rejuvenecido y más fuerte que antes.

			—La noche antes de la partida —comenzó a decir Hernán Sarmiento— habrá un baile aquí en el fuerte. Esa noche, Alfonso «el Viejo» estará en la cocina de su barco.

			—Su vino —dijo Juan Castaño tendiéndole la copa.

			—¿Cómo?

			—Ya no beberé más vino hasta que no acabe todo, un trato es un trato. Denme una hora, voy a pegarme otro baño. Dentro de una hora nos iremos al puerto para ver a esos barcos, quiero comenzar pronto todo lo referente a la organización.

			—Perfecto —dijo Hernán Sarmiento.

			Juan de Ávila estaba confuso. Ahora se preguntaban cómo iban a sacar a Alfonso «el Viejo» de la prisión.

			—Por cierto, ¿quién es el otro piloto? —preguntó Juan Castaño.

			—Juan Simón —contestó Juan de Ávila.

			—Ya empezamos con problemas, ¿por qué no Íñigo Ortega? Ya sé que el juego le pierde, pero es un buen piloto.

			—Íñigo Ortega está muerto —contestó Hernán Sarmiento.

			Mientras Juan Castaño tomaba un baño, Hernán Sarmiento condujo a Juan de Ávila a paso ligero a su despacho. No hablaron de nada durante el camino.

			—Pase y cierre —dijo Hernán Sarmiento mientras pasaban a su estudio.

			—Sí, señor.

			—Siéntese si quiere.

			Hernán Sarmiento parecía nervioso. Juan de Ávila tomó asiento en una silla de madera que había frente a una desmesurada mesa de caoba. Hernán Sarmiento hizo correr el silencio hasta que su corazón se cansó de ir al galope. Permanecía de pie, apoyado en su silla.

			—¿Puedo contar con usted? —preguntó al fin.

			—¿Es traición lo que se pretende? —preguntó Juan de Ávila.

			—Lo es… si alguien se entera.

			Juan de Ávila dejó de pensar, cerró los ojos y se dejó llevar, ya utilizaría luego la cabeza para... si no la utilizaba ahora, después no habría remedio, sería tarde. No quería utilizar la cabeza.

			—Puede contar conmigo.

			—¿Sabe en el lío en que se puede meter? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—De momento no lo quiero saber.

			Aquello era una forma de ser feliz, dejarse llevar y sólo utilizar la cabeza cuando el problema ya estuviera formado y no hubiera marcha atrás.

			Hernán Sarmiento suspiró.

			—¿Cómo lo vamos a sacar? —preguntó Juan de Ávila.

			—Lo haremos la noche del baile. El cómo aún no lo tengo pensado. Supongo que Jorge Ocaña y el alguacil estarán en el baile que se prolongará hasta altas horas de la madrugada. La partida es a la mañana siguiente, de modo que Alfonso «el Viejo» estará lejos cuando se den cuenta. El cómo será más complicado, habrá que pensarlo bien. En todo esto hay algo que no entiendo, antes de que usted pasara a la habitación estaba todo perdido, Juan Castaño parecía un hombre destruido, después pareció haber resucitado… no lo entiendo.

			—¿Qué no entiende, señor?

			—Antes de que saliera el tema de Alfonso «el Viejo», Juan Castaño estaba acabado y el viaje era una insensatez, una misión imposible. ¿Cómo es que antes no teníamos nada y ahora lo tenemos todo?

			—No sé, creo que el viaje le sigue pareciendo una insensatez, pienso que no cree mucho en todo esto, parece que el viaje es un medio para salvarle el pellejo a Alfonso «el Viejo». Dos o tres años es un tiempo suficiente, así que Alfonso «el Viejo» ha nacido de nuevo.

			—Bueno, aún no, todavía no lo hemos sacado de la prisión. Volviendo a lo de antes, ¿solo una amistad provoca tal cambio en tan poco tiempo?

			—Parece que sí, dinero no quiere, ¿acaso piensa en otra cosa?

			—No veo que haya otra cosa. De momento todo parece indicar que se lo va a tomar muy en serio.

			—Sí, señor.

			Hernán Sarmiento pensaba, pero no era capaz de dar justificación lógica a ninguna de sus sensaciones.

			—En fin —dijo sonriendo—, cada uno es como es. La naturaleza humana es a veces demasiado compleja para el entendimiento, ¿para qué darle más vueltas?

			—Es increíble.

			—Cuando despertó, Juan Castaño era una hormiga huidiza, yo me mostraba serio y, por momentos, temí aplastarlo. Ahora me siento un poco intimidado por él. Es difícil creer tal cambio —comentó sonriente.

			—Lo que es un hecho es que nuestra suerte está cambiando.

			Una hora después, un aseado Juan Castaño les esperaba en el patio de armas. Parecía otra persona con la barba recortada y el pelo recogido. Juan de Ávila no podía creer que se tratase del mismo Juan Castaño con el que había estado antes. Sus ojos estaban viendo algo realmente increíble porque no era sólo su aspecto físico, también era su actitud, su mirada, su poder de decisión, su paso al andar.

			Los tres hombres cruzaron la puerta del fuerte al son de los saludos de la guardia y se encaminaron hacia el puerto. Juan Castaño se mostraba ansioso por ver los barcos.

			—¿Ha visto los barcos, señor de Ávila? —preguntó Juan Castaño, mientras bajaban el empinado senderillo que les llevaba a la capilla donde prácticamente nacía Callao.

			—Sí, señor, aunque no entiendo mucho del tema. Lo único que he podido es hacerme eco de los comentarios de los marineros y curiosos que poblaban el puerto.

			—¿Y qué dicen los marinos? —volvió a preguntar Juan Castaño.

			—Un poco de todo, y nada bueno, parecen decepcionados. Dicen que están muy mal armados y que parecen muy lentos. También dicen que no son buques muy modernos.

			—Ya veremos, estas cosas nunca se saben, dependiendo de las circunstancias y de la inteligencia empleada, a veces las desventajas pueden convertirse en ventajas. Todo se puede convertir en un simple ejercicio de búsqueda de las condiciones favorables, siempre hay que elegir utilizando, claro está, la inteligencia, y esta hay que tenerla si queremos tener unas mínimas garantías de éxito a la hora de enfrentarse a un enemigo, que también debe ser listo.

			—Le veo muy motivado —dijo Hernán Sarmiento pensando que parecía otra persona.

			—Quizá. Hace tiempo que no navego, aunque mi motivación no nace de la esperanza de un combate con los holandeses. Sinceramente, creo que jamás los encontraremos, digamos que nos disponemos a iniciar un viaje de placer no exento de peligros y lleno de incógnitas.

			—¿Así lo cree? —preguntó Juan de Ávila.

			—Sí, señor, todo lo demás es buscar una aguja en un pajar. Me temo que, en cuanto llevemos recorridas unas cuantas miles de millas y hayan pasado algunos meses de nuestra partida sin haber visto rastro del holandés, tendremos que dar la vuelta y poner proa a casa. Cuando digo rastro me refiero tanto a nuestras referencias visuales como a la de los indígenas que encontremos en las islas donde nos vayamos aprovisionando.

			Caminaban ya por las casas coloniales y todos cuantos paseaban miraban atónitos creyendo reconocer en aquel paisano al mismísimo Juan Castaño. Los susurros y comentarios no tardaron en sucederse.

			Tanto Hernán Sarmiento como Juan de Ávila tenían miedo de sacar a colación el tema de la anterior expedición que en tan mal estado había dejado a Juan Castaño. Seguía habiendo algo, una pared invisible que les hacía sentirse extraños ante aquel hombre. Tanto Hernán Sarmiento como Juan de Ávila necesitaban saber qué pasó en aquella expedición que tanto se parecía a la que ahora iban a emprender, pero tenían miedo de perder todo lo conseguido, miedo a despertar los viejos fantasmas que, increíblemente, parecían haber abandonado la cabeza de Juan Castaño. Quizá ese era el precio que tenían que pagar.

			—Quiero a Alfonso «el Viejo» en mi barco como cocinero.

			—No se preocupe, estará —repuso Hernán Sarmiento.

			—¿Quién se encarga de las finanzas? —preguntó Juan Castaño.

			—Un contable que nos va a acompañar durante el viaje, ya que, además, conoce la lengua holandesa. ¿Ha llegado ya? —preguntó Hernán Sarmiento a Juan de Ávila.

			—Sí, señor, hace unas horas, se llama Juan Olmedo —contestó Juan de Ávila.

			—Veo que estamos muchos Juanes. Bien, quiero hablar con él y que me acompañe siempre, al menos hasta que zarpemos. Supongo que estará en el puerto —dijo Juan Castaño.

			—Sí, señor.

			—Respecto a Juan Simón, tendremos que andar muy listos. Esta noche tendremos una reunión secreta en el barco. Estarán ustedes, Juan Olmedo y yo, formaremos una especie de cúpula de mando secreta. Las decisiones serán tomadas por los cuatro, aunque para el resto de la marinería sea Hernán Sarmiento el capitán quien las tome, y tanto Juan Simón como yo estaremos bajo su mando.

			Hernán Sarmiento estaba abrumado, se suponía que él era el máximo responsable, el responsable de todo y no Juan Castaño, que, en apenas unos minutos, parecía querer organizarlo todo. La verdad es que Hernán Sarmiento no debería tener queja alguna, y él lo sabía, ya que, a pesar de estar al mando de la expedición, no conocía el mar, no conocía a Juan Simón ni sabía cómo organizar todo aquello, sólo servía para el combate, y en tierra, ya que en el mar no sabría cómo afrontar un combate entre dos navíos. En el fondo se sentía un poco aliviado.

			Caminaban ya por la zona portuaria, por entre las casitas de colores que pegan al puerto. Fue al doblar una esquina cuando vieron los dos navíos.

			—Me parecen maravillosos, aunque yo no entiendo mucho —dijo Hernán Sarmiento.

			—Son maravillosos —repuso Juan Castaño, mientras aceleraba el paso.

			—Pero los marinos dicen que son muy lentos —comentó Juan de Ávila.

			—Bueno, eso no importa mucho, aunque se trate de una persecución.

			—¿Cómo?

			—No creo que los holandeses tengan algún race en su flota, que son los únicos barcos rápidos que hay. No creo que un galeón fuertemente armado sea mucho más rápido que lo que tenemos ante nuestros ojos.

			—Pero es que tampoco están muy bien armados, creo que sólo llevan diez cañones.

			—Tampoco es un gran problema, tendremos que jugar con la inteligencia, eso si encontramos al holandés.

			—Pues yo no veo ninguna ventaja en estos dos barcos —sentenció Juan de Ávila.

			—Mire, joven, tiene delante dos excelentes buques que, según puedo ver, parecen poseer una gran capacidad de carga, lo que nos facilitará el problema de los víveres en un viaje tan largo, ya que nos dará una gran autonomía. Además, por el aparejo que llevan, quizá doce hombres sean suficientes para gobernar la nave. Trabajando a tres turnos diarios para que la gente esté descansada, tendríamos una tripulación muy cómoda de apenas treinta y seis hombres, esto trae, entre otras ventajas, el que los marinos van a poder viajar cómodamente al ser pocos y al ser la nave grande. Tendrá una buena habitabilidad. ¿No se estará molestando? —preguntó Juan Castaño sonriente.

			—No, señor, es simplemente que no entiendo y necesito que alguien me explique unas ventajas que hasta ahora, nadie, excepto usted, había visto —contestó Juan de Ávila en tono de disculpa.

			Juan Castaño sonreía. Apoyando su mano en el hombro de Juan de Ávila le comentó:

			—Disculpe mi tono anterior, ¿le gustaría que le comentara más ventajas y alguna desventaja que veo en estos navíos?

			—Con mucho gusto, señor —contestó Juan de Ávila.

			—Empezaré por el inconveniente: no parecen todo lo maniobrables que a mí me hubiera gustado, y eso es tener mucha maniobrabilidad. Quiero que me entienda, yo creo que son bastante maniobrables, aunque no todo lo que yo quisiera. No es demasiado grave, en esta época del año los vientos y las corrientes que hay en el Pacífico van en dirección este- noroeste, lo cual es una ventaja, dado que vamos hacia el oeste. Si el timón no sufriera ninguna avería, seguiríamos bien nuestro rumbo. Ahora terminaré con las ventajas: si algún día fuéramos avistados por los holandeses, tendríamos un amplio margen de tiempo en el que utilizar nuestra cabeza, ya que estos barcos se parecen mucho a unos navíos de carga holandeses denominados urcas, podríamos engañarles un poquito, obteniendo así un tiempo precioso. Todo esto con un galeón fuertemente armado sería impensable.

			Ya habían llegado al costado de las naves. 

			—Y por último, parecen ser bastante planas por debajo, lo cual es muy bueno si no hay temporales. Casi todas las islas del Pacífico que he visto tienen un arrecife de coral que las rodea. Estos arrecifes pueden resultar mortíferos, sería muy fácil encallar, a menos que las naves tengan poco calado.

			—Según lo cuenta usted, estas naves son una bendición —comentó Hernán Sarmiento.

			—Tampoco lo son tanto, pero no quiero que nadie vea con malos ojos el pequeño lugar que van a tener que compartir con cincuenta personas más. Puede resultar mucho el tiempo que pasemos en la mar y la convivencia no resultará fácil. Deben depositar su confianza en esas casas flotantes de madera, que van a ser lo único en lo que pueden creer. Y ahora les pido disculpas, cuando me pongo a examinar un barco no me muestro muy comunicativo, eso no quiere decir que me moleste la compañía.

			—No se disculpe, lo entendemos —replicó Hernán Sarmiento, que estaba impaciente por verle las tripas a los barcos.

			Y así fue la inspección, lenta, meticulosa y silenciosa. El castillo de popa se extendía hasta casi el palo mayor; debajo se encontraban cuatro diminutos camarotes que daban a un salón de reuniones; todo aquello se reservaría a la oficialidad. Había una cubierta inferior que parecía haber sido construida a lo ancho de la bodega una vez que el barco había sido terminado. En la popa había una gran cámara para la tripulación, donde se podrían colgar los coys (hamacas) para dormir, y había una serie de mesas en el centro del sollado, con la cocina colocada hacia la parte que va al palo mayor. En la parte de la proa, la cubierta, que no dividía a todo el barco, estaba ocupada con camarotes y pañoles para el carpintero y el médico. En las sentinas, nuevas cubiertas de sollado aparecían construidas formando almacenes cerca de la popa para la oficialidad, y en la proa para la santabárbara del condestable, con una plataforma que mantenía la pólvora seca por encima de las chapoteantes aguas de la sentina. Después de un concienzudo examen y de comprobar que las dos naves eran casi iguales, dijo:

			—Perfecto, muy cómodas —concluyó Juan Castaño.

			Hernán Sarmiento y Juan de Ávila sonreían.

			—Me voy a comer algo y a hacer algunos cálculos, quiero que esta noche nos veamos los cuatro.

			—¿Los cuatro? —preguntó Juan de Ávila.

			—Sí, también quiero a don Juan Olmedo, a ver si para esta noche tengo listos los cálculos y datos referentes a las provisiones. Sé que es imposible, pero me gustaría zarpar pasado mañana.

			—¿Pasado mañana? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Sé que es difícil, La Invencible tardó meses en aprovisionarse en La Coruña. Creo que podremos conseguirlo.

			—Se intentará —contestó Hernán Sarmiento.

			—En esto hay algo que no entiendo —dijo Juan Castaño.

			—Pregunte.

			—El Virrey del Perú no es tonto, y si lo es, sus consejeros seguro que no lo son. Él tiene que saber que este viaje es una tontería y esto es muy caro, muy muy caro, ¡todo esto costará una fortuna!

			—Nosotros tampoco lo entendemos —contestó Hernán Sarmiento.

			—Bueno, nos vemos en el salón de oficiales de este primer barco al anochecer.

			—De acuerdo.

			—Les recuerdo que Juan Simón no ha de enterarse de nuestras reuniones.

			Estaba atardeciendo. Después de haberlo pensado mucho, allí estaba, frente a la puerta de su casa. Al Navarro le sudaban las manos, su mujer nunca entendía nada y, para colmo, era siempre ella la que le pedía comprensión. Antes de que sus nudillos golpearan la puerta, esta ya se había abierto.

			—Supuse que estabas al otro lado, el olor de tu aliento pasó por debajo de la puerta. ¿Qué quieres ahora? ¿A qué vienes después de tanto tiempo?

			—Quiero ver a mi hijo.

			—Ya casi no es tu hijo.

			Isabel representaba más edad de la que tenía. Llevaba una vida muy dura, era difícil permanecer día a día al margen de lo que ella llamaba «los despojos del puerto», y es que, como decía María, «lo fácil era meterse a puta». Día tras día limpiaba las bonitas casas coloniales que subían la colina, implorando a cambio unas monedas con las que dar de comer a su pequeño hijo.

			—¿Cómo sabías que ya estaba aquí? —preguntó Isabel.

			—¿Puedo pasar?

			—Contéstame primero.

			—Fui a casa de tu madre a ver al niño y me dijo que hoy no habías subido a limpiar. Quiero ver a mi hijo.

			—¿Para qué? Tú nunca estás, pasas un par de días en casa y luego desapareces, vuelves a aparecer y te vuelves a ir, y si al menos cuando estuvieras tuvieras un mínimo de dignidad… pero sólo vienes a pasar las borracheras y a que te limpie los vómitos, ni siquiera te importa que la gente te vea. Eres un perro, un borracho y un putañero, ¿cómo puedes venir ahora a ver a tu hijo?

			Tras un breve silencio, el Navarro comenzó a decir:

			—He estado ausente porque creo que estoy metido en un pequeño lío.

			—¡Qué extraño! ¿Sabes una cosa? Estoy sorprendida, aún no me has puesto la mano encima.

			El Navarro pareció no oírla.

			—Quiero ver al niño porque voy a embarcarme, no sé cuánto tiempo voy a estar fuera.

			—Cuando te vas, nunca sé cuánto tiempo vas a estar fuera… ¡Qué tonta soy! Siempre temo que estés con un cuchillo clavado —dijo Isabel pasándose el dorso de su mano por la cara—. Anda, pasa.

			Aún le quería. La casa estaba oscura. Bajaron unos escalones hasta una estancia donde se distinguían una mesa, unas sillas y un camastro donde dormía el pequeño.

			—Tienes la casa muy limpia.

			—Como la última vez que estuviste aquí cuando te dormiste en el suelo. ¿Por qué eres así? Nunca estás en casa, apenas te preocupas por nosotros, siempre fuera y con ganas de huir. ¿Por qué no vives con nosotros? ¿Por qué no buscas un trabajo aquí en Callao? Y no salgas ahora con esas tonterías del aire húmedo, el viento salado, el mar, ¡tienes un crío!

			—Él ya no me quiere.

			—No digas memeces, nunca estás con él, soy yo quien ocupa todo su tiempo. ¿Por qué te casaste conmigo?

			—¿Cuándo se quebró todo? —preguntó el Navarro tras un tenso silencio.

			—No te entiendo.

			—Siempre me culpaste de todos tus problemas, en medio de cada uno de ellos siempre estaba yo. ¿Te hacía sentir que no valías para nada?

			—Tú fuiste el que nunca entendió.

			El pequeño rompió a llorar, de modo que Isabel trató de calmarlo cogiéndolo en sus brazos.

			—Lo has asustado con tus voces —gritó Isabel.

			—¡Si yo no he gritado! —dijo el Navarro.

			Al oír la voz de su padre, el bebé torció la cabeza y sonrió.

			—Toma y cógelo, ¿no lo querías? —dijo Isabel enojada dando la espalda al pequeño.

			—¿Por qué haces eso? —preguntó el Navarro—. Mira, lo has entristecido, te está mirando, date la vuelta y míralo.

			La expresión de Isabel se dulcificó un poco al dar media vuelta y ver cómo su hijo extendía los brazos hacia ella.

			—Bueno, me voy —dijo el Navarro.

			—No te vayas aún.

			—He venido a verlo y ya lo he visto.

			El Navarro se dirigía hacia la puerta cuando la voz de Isabel le hizo pararse.

			—Oye… quiero que vuelvas.

			—Volveré —dijo el Navarro torciendo la cabeza.

			—Espera. Me han pedido un favor.

			—Di.

			—Tienes que hacer de niñero.

			—Venga, habla.

			—La madre de Leopoldo.

			—¿Leopoldo? ¿El hijo de Juan?

			—Sí, Juan, que era marino y murió hace dos años, el hijo del sastre.

			—Sí, sí, ya sé quienes son.

			—La madre de Leopoldo está muy preocupada. Leopoldo se va a embarcar.

			—A ese chaval siempre le gustó el mar.

			—Échale un ojo, ¿vale?

			—Descuida, cuidaré de él, me cae bien ese chico.

			Aquella tarde, una caravana de carros con provisiones, acompañada de una fuerte escolta de soldados, entró en Callao procedente de Lima. Juan Olmedo era un buen funcionario y se las había ingeniado para preparar rápidamente las provisiones necesarias desde el mismo día en el que el Virrey lo nombró intendente de la expedición. Su trabajo no había resultado fácil, incluso tuvo que recurrir a castigos corporales con los morosos.

			Al fin, la suerte había cambiado, aquella caravana era una gran noticia, la mejor de las posibles, ya que suponía un importante ahorro de tiempo, quizá semanas. Ahora sí podrían zarpar en un par de días.

			Hacía ya algunas horas que el sol se había ocultado detrás del mar. Eran unas pocas velas las que iluminaban la sala de oficiales donde estaban reunidos Hernán Sarmiento, Juan de Ávila, Juan Castaño y Juan Olmedo.

			—Bien, ¿por dónde empezamos? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Por dar las gracias a Juan Olmedo, por su capacidad de organización y decisión —respondió Juan Castaño.

			—Muchas gracias, aunque sólo cumplí con mi deber.

			—Yo estoy muy impresionado —comentó Juan de Ávila.

			—Todo es fácil cuando alguien como el Virrey se toma este asunto con tanto interés, no ha escatimado en nada —dijo Juan Olmedo.

			—Bueno, una vez dadas las gracias, ¿qué tema trataremos primero? —volvió a preguntar Hernán Sarmiento.

			—A mí me preocupa mucho todo lo referente a Juan Simón —dijo Juan Castaño.

			—Y si sabemos de antemano que ese señor sólo nos va a causar problemas, ¿por qué va a venir en la expedición? ¿Por qué no contratar a otro piloto? —preguntó Juan de Ávila.

			—Porque le necesitamos —contestó Juan Castaño—. No hay otro piloto que nos pueda servir con unas mínimas garantías en un viaje de estas características. Bueno, sí, estaba Íñigo Ortega, pero, casualmente, ya no está. Tenemos que acudir a él.

			—Cualquiera diría que se trata de una coincidencia —comentó Juan Olmedo.

			—Lo único que se me ocurre es darle total independencia —dijo Juan Castaño.

			—No entiendo —dijo Juan de Ávila.

			—Sí. Tenemos un jefe, que es el capitán Hernán Sarmiento, que dirige una expedición formada por dos buques, con dos pilotos que cuentan con gran autonomía para organizar todos los detalles relacionados con la vida de cada barco. Las órdenes generales las da Hernán Sarmiento, pero, luego, cada barco goza de gran independencia en cuanto a su organización. Esto daría credibilidad a que Hernán Sarmiento tiene el mando total y, dado que es un ignorante en las cuestiones relativas al mar, le dice a cada piloto que organice su barco.

			—Lo lamento, señor Castaño, pero no estoy de acuerdo —contestó Juan de Ávila.

			—A mí tampoco me parece una buena idea —opinó Juan Olmedo.

			—Miren, señores —comenzó a decir Juan Castaño—, podríamos llevar los dos barcos bajo un fuerte control con una férrea organización… ahora que… Juan Simón lograría colar a algunos de los suyos en su barco. Aún no sabemos sus intenciones, y puede que ni nos enteremos, ya que, en esas circunstancias, Juan Simón no cometería errores.

			—¿Y de la otra manera? —preguntó Hernán Sarmiento, que hasta ahora había permanecido en silencio.

			—De la otra manera, él organizaría su barco y su tripulación. Se creería la pantomima del mando en el ignorante señor Hernán Sarmiento, discúlpeme, pero creo que así se entiende mejor lo que les quiero hacer ver. Él supone que el mando total lo tiene usted, aunque somos los cuatro lo que realmente decidimos, y recuerdo que esto no lo debe saber nadie. Hasta ahora no conocemos las intenciones de Juan Simón, aunque con este nuevo planteamiento sí podemos llegar a averiguarlas, ya que si él se ve poco vigilado, con una tripulación formada por mucho de los suyos, es muy probable que cometa errores. Esto supone que tenemos que tener a alguien de nuestra confianza en su barco, una persona cercana al círculo de Juan Simón.

			—¿Y quién conoce a ese hombre? —preguntó Juan Olmedo.

			—Yo conozco a ese hombre, eso déjenlo de mi cuenta —contestó Juan Castaño.

			—¿Y por qué no sólo vamos en un barco? —preguntó Juan de Ávila.

			—Eso contradice la voluntad del Virrey —intervino Juan Olmedo.

			—Me importa un bledo el Virrey —contestó Juan Castaño—. Necesitamos los dos barcos y quizá lleguemos a necesitar de Juan Simón, ya que no va a ser un viaje sencillo.

			—¿Tan peligroso y poco de fiar es ese señor? —preguntó Juan Olmedo.

			—Peligroso y buen marino. Estoy seguro de que él pretende algo y quiere utilizarnos, pero va a ocurrir lo contrario, nos vamos a servir de él porque, lo queramos o no, le vamos a necesitar.

			—Me sigue pareciendo una temeridad —dijo Juan de Ávila.

			—¿Hay alguna otra idea? —preguntó Juan Olmedo mientras se acariciaba la barba.

			Tras unos minutos en silencio, Hernán Sarmiento comenzó a decir:

			—Señores, si les parece, vamos a votar. Comencemos por usted, señor de Ávila.

			—Creo que deberíamos tener a Juan Simón bajo una férrea vigilancia.

			—Y lo vamos a tener —protestó Juan Castaño.

			—Lo siento, soy de la opinión de tener una misma organización y de no conceder nada de autonomía a Juan Simón.

			—Muy bien, creo que ya sabemos su voto, ¿verdad? —dijo Hernán Sarmiento dirigiéndose a Juan Castaño.

			—No he cambiado de opinión.

			—Señor Olmedo, su turno.

			—Me van a permitir que me abstenga, no domino estos temas.

			—Parece que decido yo. Usted gana, señor Castaño.

			Juan de Ávila apretó los dientes, aquello le resultaba incomprensible, pretender controlar a un pirata como Juan Simón dándole armas, permitiéndole elegir a su tripulación y dejándole organizar su barco era una insensatez.

			—Mañana por la mañana voy a citar a Juan Castaño y a Juan Simón para comunicarles mi decisión respecto a la organización de los barcos —dijo Hernán Sarmiento.

			—Muy bien, además pensará que, como hombre de tierra que es usted, es un iluso y un ignorante por haber tomado dicha decisión. Mejor no puede resultar —repuso Juan Castaño.

			—Bueno, ¿cuál sería el siguiente punto de la reunión? —preguntó Hernán Sarmiento algo desconcertado.

			—A mí me gustaría dejar algunas cosas claras antes de que Juan Olmedo nos hable del tema de las provisiones.

			—Adelante, señor Castaño.

			—Bien, que Juan Simón organice su barco como quiera, pero yo voy a ser inflexible respecto a muchas cosas de este barco. He tenido una experiencia anterior en un viaje de estas características y sé de algunas cosas que pueden convertir el viaje en un infierno.

			—Comience pues, señor Castaño —dijo Juan Olmedo.

			—En un barco no hay cosa más peligrosa que un marino sin problemas y sin tener nada que hacer en cubierta, así que no vamos a tener tripulaciones numerosas ni dotaciones divididas en marinos y soldados.

			—¡Eso es inconcebible! —exclamó Juan de Ávila.

			—Pero práctico. Estos barcos son muy manejables, doce hombres podrían gobernarlo perfectamente, así que, como quiero tener a la gente trabajando y descansada, tomaremos treinta y seis hombres de tripulación, en turnos de doce hombres cada ocho horas; la cubierta de palos sólo será ocupada por los doce hombres del turno, y los veinticuatro restantes estarán abajo. La cámara para la tripulación parece amplia y cómoda.

			—¿Y no habrá soldados? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Bueno, sí, un pequeño porcentaje en cada turno, dos o tres a lo sumo. Estos deberán aprender las artes marineras, y estos enseñarán a los marinos las artes de la guerra en las dieciséis horas en las que no tienen turno.

			—¡Eso es imposible! —dijo Juan de Ávila.

			—Pues tiene que ser posible, han de aprender a utilizar los cañones y las armas.

			—¿Usted cree que tendremos alguna posibilidad de éxito frente al navío holandés? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—No sabemos si lo vamos a encontrar, no va a resultar tan fácil. Amigos, nuestro principal objetivo va a ser sobrevivir al océano y a todos los problemas que nos pueda plantear, incluyendo la influencia que pueda tener en la relación entre nuestros hombres después de muchos días de navegación.

			—¿Y si encontrásemos al holandés? —preguntó Juan de Ávila.

			—En un combate frontal tendremos muy pocas posibilidades. Un holandés que ha hundido a un galeón es un hueso duro de roer. Nuestra batalla debe ser otra, la de la astucia, la de la emboscada, la de encontrar un escondite en una isla o en la oscuridad de una noche cerrada. Hemos de encontrar factores que nos favorezcan. Con estos barcos que nos ha mandado el Virrey no podemos hacer gran cosa.

			—Son los barcos que tenemos —dijo Juan Olmedo.

			—Y son buenos barcos, pero para emplear el ardor guerrero con un poco de cabeza —repuso Juan Castaño.

			—Respecto a esas experiencias de viajes anteriores que no quiere volver a revivir, ¿qué es lo que nos tiene que comentar? 

			Había preguntado Hernán Sarmiento. Minutos antes, Juan Castaño le había abierto por fin la posibilidad para hacer esta pregunta. Finalmente, podría tener pistas acerca de lo ocurrido en aquel otro extraño viaje.

			—¡Ah sí! —dijo Juan Castaño, que no parecía estar preocupado, tampoco parecía dar muestras de venirse abajo por el recuerdo—. Esto es muy importante y, por insensato que parezca, es de obligatorio cumplimiento, por lo menos en el barco donde yo viaje. Lo primero y muy importante es que los marineros, antes de entrar al barco, han de despiojarse, no quiero chinches ni piojos ni pulgas.

			Tanto Juan Olmedo como Hernán Sarmiento tuvieron que hacer un gran esfuerzo para no reír a carcajadas.

			—Todo el mundo tiene piojos —dijo Juan de Ávila entre risas—, es algo normal.

			—Pues no quiero piojos en el barco al inicio.

			—Habrá alguna razón, ¿verdad? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Además —continuó diciendo Juan Castaño como si no hubiera escuchado a Hernán Sarmiento—, quiero que la gente mee y cague por la borda, nunca en el barco. Habilitaremos una red bajo el bauprés.

			Juan Olmedo y Juan de Ávila reían ya a carcajadas.

			—Y después de asomar el culo por la borda y cagar —continuó Juan Castaño como si le estuvieran escuchando atentamente—, tendrán que limpiarse el culo y lavarse las manos y los pies. Para ello se colocarán cajones y cubos con agua en algunas zonas de la cubierta de palos. También estará prohibido escupir al suelo.

			—Pero habrá alguna razón para todo esto —dijo Hernán Sarmiento, que era el único de los tres que había podido contener la risa.

			—La hay.

			Al fin, con lágrimas en los ojos, Juan de Ávila y Juan Olmedo pararon de reír. Aquellas carcajadas habían dado paso a un tenso silencio.

			—En mi anterior viaje por el Pacífico, el agua podrida, las ratas, los orines, las heces por todo el barco, las enfermedades, las chinches y los piojos convirtieron el barco en un infierno flotante, casi acabamos locos. No me apetece hablar de ello.

			Todos estaban en silencio. Juan Castaño se había puesto en pie y Hernán Sarmiento temía que todo se hubiera ido al traste. Pero no, los ojos de Juan Castaño continuaban vivos, guardaba silencio y daba paseos como una forma de organizar sus ideas. Cuando creyó haberlas ordenado continuó diciendo:

			—Pasé un tiempo en una de las muchas islas que hay en el océano… no recuerdo su nombre. Conocí a sus habitantes y viajé con ellos. Me enseñaron a navegar por la noche y a dormir durante el día, navegar con la única ayuda de las estrellas. Hicimos largos viajes recorriendo el océano y noté que en sus barcos la gente no se ponía enferma y el tiempo no convertía la convivencia en un infierno. No me pregunten el porqué, no lo sé. Este viaje no va a ser un infierno, de modo que vamos a navegar siguiendo las costumbres de aquellos hombres.

			—Podemos probar —comenzó a decir Juan de Ávila—. Le pido disculpas, mis carcajadas sólo mostraban mi ignorancia.

			—No se preocupe, si yo no hubiera vivido un infierno como aquel también me hubiera reído.

			—Bien, entonces navegaremos como los indígenas de las islas que pueblan el Pacífico. ¿Algún punto más? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Habría que hablar de la intendencia para mañana organizar la carga de los barcos.

			—Antes me gustaría saber cómo se van a llamar los barcos.

			—¿Alguna sugerencia? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Este podría ser el San Juan, en honor a Recalde, y el otro San Mateo, en honor al almirante Miguel de Oquendo —propuso Juan Castaño.

			—Si todos están de acuerdo, podríamos pasar a hablar de la intendencia —dijo Juan Olmedo—, empieza a ser muy tarde.

			—De acuerdo —dijo Hernán Sarmiento.

		

	
		
			Capítulo Décimo 

			Una inmensa fila de carros cruzaba el puerto de punta a punta. A su alrededor, los hombres se apresuraban a cargar los efectos en los recién bautizados San Juan y San Mateo, que se encontraban amarrados a lo largo del muelle. Los oficiales arengaban en medio de denuestos a sus hombres, ya que aún quedaba mucho por embarcar y quizá les llevara más de un día cargar las diecisiete toneladas de carne seca, las cinco toneladas de harina, los mil kilos de uvas pasas, los seiscientos kilos de azúcar, los dos mil quinientos litros de vinagre, los siete mil litros de vino y los ocho mil litros de agua, entre otros artículos.

			Juan Simón y Pablo Paz se abrían paso a codazos entre la muchedumbre multicolor que abarrotaba la plaza del mercado. A Juan Simón no le gustaban aquellos ambientes tan concurridos y luminosos. Los sentidos eran inundados por un montón de sensaciones que competían entre sí. El frondoso colorido parecía prevalecer un poco sobre el ensordecedor griterío, aunque tampoco había que olvidar el calor y el roce de la muchedumbre, que parecía formar pared tras pared, cerrando el paso a cualquier movimiento. El mercado maquillaba un poco a Callao, que disimulaba así su melancolía por unos instantes.

			Juan Simón le estuvo comentando a Pablo Paz el contenido de la reunión informativa que hacía unas horas lo había reunido con Hernán Sarmiento y Juan Castaño.

			—¿Qué te parece? —preguntó Juan Simón al fin.

			—No me gusta mucho, jefe.

			—Es que es muy raro, ¿verdad? ¿Tan ignorante es el tipo ese? Me extraña que Juan Castaño no lo esté asesorando.

			—Si lo estuviera asesorando, lo estaría haciendo muy mal.

			—A menos que... no lo entiendo, y las cosas que no entiendo me ponen nervioso.

			—A lo mejor, pienso, no sé... que al de arriba no le va a gustar.

			—¿Por qué desconfiar tanto? Lo cierto es que así vamos a tener más libertad.

			—También seremos más predecibles —dijo Pablo Paz.

			—Habrá que andar con mucho ojo.

			—¿Sabe una cosa, jefe? Me extraña que se fíen de nosotros —comentó Pablo Paz.

			—Nos necesitan —comentó para sí Juan Simón.

			—Jefe, ahí está el judío ese.

			—Un respeto para el correo del de arriba —dijo Juan Simón entre carcajadas, mientras le daba una colleja a Pablo Paz.

			Aarón Hass esperaba mirando un puesto de telas. Era bajito, gordito y calvo, de ojos negros y nariz aguileña. Mientras Juan Simón se colocaba a su lado, Pablo Paz se ponía de espaldas a ellos mirando todo lo que sucedía a su alrededor.

			Durante unos minutos, Juan Simón le estuvo informando de todo lo que había dicho Hernán Sarmiento.

			—Al de arriba no le va a gustar eso, ¿verdad? —preguntó Juan Simón.

			—¿El tema del control de los barcos? —preguntó a su vez Aarón Hass.

			—Sí.

			—El de arriba ya ha previsto esta eventualidad, como otras muchas. Concretamente esa es como si ya la hubiera pensado. Tranquilo, ya tiene un hombre de suma confianza en el otro barco.

			—¿Quién es?

			—Tranquilo, todo a su debido tiempo.

			—¿Es que no lo vamos a conocer?

			—Claro que sí, de hecho tendréis que matarlo, pero a su debido tiempo. Paseemos.

			—¿Cómo?

			—Paseemos.

			Juan Simón le hizo una seña a Pablo Paz, que iba guardándoles las espaldas: Juan Simón no tenía demasiados amigos.

			—Él se encargará de todo. El de arriba ya habló personalmente con él. Cree que va a trabajar sólo porque el de arriba se lo dijo así.

			—¿Entonces?

			—Uno de mis hombres irá con usted en su barco como un miembro más de su tripulación. Ya le informará.

			—¿De qué me tiene que informar?

			—Ya le dirá quién es el hombre que el Virrey ha colocado en el otro barco y cuándo deberá matarlo.

			Juan Simón se paró en seco.

			—¿Y cómo puedo saber que usted no hará lo mismo conmigo?

			—Usted no volverá a Callao, ¿verdad?

			—No podría.

			—Entonces no hará falta matarlo. Usted se perderá porque, cuando todo acabe, no puede volver a Callao, no puede volver a Perú, no puede volver a España.

			—No me convence —dijo Juan Simón.

			—Pues convénzase, usted tiene que acabar con el trabajo. Además, cuando al final de todo sólo queden vivos usted y su gente, me puede decir, ¿quién lo va a asesinar?

			—Quizá lleve razón.

			—Llevo razón. De momento, deje a nuestro hombre trabajar solo en el San Juan. Julio Caballero, mi hombre de confianza que irá con usted en el San Mateo, ya le informará cuándo debe entrar en acción, le dirá quién es el hombre del de arriba que está en el San Juan, y le dirá cuándo tendrá que matarlo, pero todo a su debido tiempo. De momento, deje trabajar a nuestro hombre en el San Juan, que tenga la sensación de que está trabajando solo, ya sabrá quién es cuando lo tenga que eliminar. Siga su camino, yo tuerzo por aquí.

			Juan Simón se paró, miraba cómo la silueta de Aarón Hass desaparecía entre la multitud.

			—No me gusta ese tipo, jefe —dijo Pablo Paz.

			—A mí tampoco, Pablo, a mí tampoco... desde pequeñito me enseñaron a no fiarme de los judíos. Creo que fue lo único bueno que me enseñó el cabrón de mi padre. Anda, vámonos al San Mateo, que es el barco que nos han asignado.

			—Jefe —dijo Pablo Paz parando a Juan Simón—, ¿qué piensa de todo esto?

			—Amigo —contestó poniéndole un brazo en el hombro—, pienso que el de arriba no haría bien fiándose de nosotros, así que no nos fiaremos de él. Tiene que haber en juego más de lo que nos han dicho o, si no, no se entendería tanto... jaleo. De momento, obedezcamos, luego ya veremos.

			Sí, allí estaba, era él. Aún el sol no había comenzado a depositarse sobre el borde azul del océano, las sombras comenzaban a alargarse, aunque todavía no lo habían hecho lo suficiente como para que hubiera una disminución sensible de visibilidad. Sí, era él. Allí estaba. Por fin había salido de su maldito agujero; ahora era uno de los que estaban embarcando víveres.

			Julio Cervantes estaba nervioso, tanto tiempo buscándolo y ahora no sabía qué hacer, seguro que había entrado en el turno posterior al suyo.

			Sí, allí estaba. Seguro que se había enrolado para quitarlo de en medio. No quedaba mucho tiempo.

			—Uría, Uría —llamó a uno que pasaba por allí.

			—¿Todavía aquí, Cervantes? Tu turno acabó ya. ¿Por qué no te preparas para el baile?

			—Uría, ven un momento, por favor.

			—¿Qué pasa?

			—¿Aquel es el Navarro? —preguntó Julio Cervantes.

			—¡Joder, tío! Últimamente no tiene muy buena cara, pero no está tan mal como para no reconocerlo desde aquí. ¿Tienes problemas con la vista?

			—No, nada, gracias —contestó Julio Cervantes marchándose a la carrera.

			Tenía que encontrar a Hernán Sarmiento, pero ¿dónde iba a buscarlo? Mañana zarpaban los barcos.

			Había decidido no hacer caso al Viejo, definitivamente iba a ser un chivato. Sólo le quedaba una noche para meter al Navarro en el ajo e intentar sacar a Alfonso «el Viejo» de la cárcel.

			—Señor de Ávila —dijo parándose en seco al cruzarse con este, que parecía ir a los muelles.

			—¿Sí?

			—¿Sabe usted dónde está el capitán Hernán Sarmiento? —preguntó Julio Cervantes.

			—Debe estar en el San Juan, precisamente iba ahora a verlo.

			—Necesito verlo con urgencia.

			—Pues acompáñeme, le llevaré ante él —contestó Juan de Ávila.

			Los pocos minutos que tardaron hasta encontrarse en el camarote de Hernán Sarmiento le parecieron una eternidad. Juan de Ávila se había percatado de ello. Las muestras de nerviosismo de Julio Cervantes eran constantes, más acrecentadas aún con su silencio.

			—¿Se puede señor? —preguntó Juan de Ávila.

			—Adelante —resonó la voz grave de Hernán Sarmiento.

			—Tiene una visita, aquí hay un hombre que quiere verle.

			—Que pase.

			Julio Cervantes pasó.

			—Siéntese.

			El camarote, de pequeñas dimensiones, estaba amueblado con gran austeridad: un par de sillas, un pequeño baúl entreabierto, una litera... Julio Cervantes apenas podía ver más, ya que la profunda mirada de Hernán Sarmiento captaba toda su atención.

			—Hable, no dispongo de mucho tiempo —le dijo Hernán Sarmiento.

			—Lo sé, señor —respondió Julio Cervantes.

			—¿Le importa que permanezca aquí? —preguntó Juan de Ávila.

			—No, señor.

			Julio Cervantes le contó, de manera desordenada, todo lo referente a Alfonso «el Viejo» y el Navarro, indicando que el Viejo no había salido solo en la barca. Mezclaba ficción y realidad en su relato, ya que iba dando apreciaciones personales, así como su hipótesis sobre la enfermedad del Navarro y su posible relación con la brujería. A la pregunta de Hernán Sarmiento de por qué no lo había comunicado antes, Julio Cervantes respondió que había dado su palabra a Alfonso «el Viejo» de no contar a nadie que el Navarro le había acompañado en su salida al mar.

			Hernán Sarmiento estaba contento, aunque no quería demostrarlo. En cierto modo, le agradaba que aquel jovenzuelo intentara salvarle el pellejo a un hombre como Alfonso «el Viejo», además de que todo esto le había acabado dando una idea. Últimamente todo le salía bien.

			—¿Y así es como usted guarda una palabra? —preguntó muy serio Hernán Sarmiento.

			—No lo sé, señor —Julio Cervantes estaba confuso.

			—Es usted un chivato, además de alguien en quien no se puede confiar —continuó diciendo Hernán Sarmiento.

			A Julio Cervantes todo aquello le parecía excesivo, pero no podía hablar, tenía algo de miedo y no sabía en qué iba a desembocar todo aquello.

			—¿Y está ahí abajo? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—¿Quién, señor?

			—¡El Navarro! —contestó Hernán Sarmiento alzando la voz.

			—Sí, sí… sí. —Julio Cervantes estaba muy nervioso.

			—Señor de Ávila, hágame el favor de llamar al Navarro.

			—Sí, señor.

			Julio Cervantes y Hernán Sarmiento se habían quedado solos. Julio Cervantes estaba asustado, muy asustado. Aquello no había salido bien y podía acabar peor, ya que, si Hernán Sarmiento reproducía ante el Navarro la conversación que habían tenido podía ser hombre muerto. Conocía de oídas la fama de el Navarro, aparte de que los chivatos no eran gente bien recibida en ningún sitio.

			El silencio se prolongaba. Hernán Sarmiento miraba a Julio Cervantes, mientras este no dejaba de mirar al suelo, esperando oír, de un momento a otro, golpes en la puerta.

			—¿Cómo me dijo que se llamaba? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Cervantes, señor. Julio Cervantes.

			—Señor Cervantes, yo no he escuchado nada de lo que me ha dicho y usted nunca supo que el Navarro había acompañado a Alfonso «el Viejo» en aquella salida al mar.

			—Sí, señor.

			En ese momento se oyeron unos golpes en la puerta.

			—Adelante.

			—Con su permiso, señor, aquí está el Navarro.

			—Hágalo pasar.

			A pesar de no tener buena cara, su semblante parecía agradecido por la actividad que en ese momento estaba desarrollando.

			—¿Señor? —preguntó el Navarro.

			—¿Qué tal van los trabajos de carga? —preguntó Hernán Sarmiento rodeando la mesa, mostrando con su actitud que la pregunta era de rutina y carecía de importancia.

			—Bien, señor, quizá todo esté listo en unas horas —contestó el Navarro.

			—Está ansioso por zarpar, ¿verdad?

			—Sí, señor, hace mucho que no salgo.

			Ahora Hernán Sarmiento comenzó a mirar a los ojos de Julio Cervantes y de el Navarro, dejando que el silencio se arrastrara un tiempo por la habitación.

			—Esta noche no van a ir a la fiesta, les tocará la guardia del San Juan.

			Hernán Sarmiento hizo una pausa, buscaba alguna señal en los rostros de aquellos hombres.

			—Durante la guardia harán un descanso a eso de la medianoche y aprovecharán para ir a liberar a Alfonso «el Viejo», creo que es amigo de ambos.

			Julio Cervantes iba a exclamar algo, pero Hernán Sarmiento le cortó alzando la mano.

			—A eso de la medianoche, Callao estará muy solitaria, habrá una fiesta en el muelle y otra en uno de los palacios del barrio colonial. Todo Callao estará muy silencioso y sólo los muy viejos dormirán desde temprano. Habrá un guardia en la plaza y, a eso de la medianoche, no encontrarán a la pareja que debe estar de ronda, ya que es a esa hora a la que se produce el cambio de guardia arriba, y esta noche tardarán unos minutos más. No quiero muertos y nadie sabrá nada.

			Tras otra pausa, y después de un último reconocimiento de los rostros, dijo: 

			—Ustedes volverán al San Juan con Alfonso «el Viejo». Nadie sabrá nada, ustedes habrán hecho guardia en el San Juan durante toda la noche. Su compañero de guardia en allí será un hombre de confianza que confirmará su versión ante cualquiera.

			Julio Cervantes no se atrevía a decir nada. El Navarro se preguntaba si Hernán Sarmiento sabría lo de su salida al mar con Alfonso «el Viejo». Eran demasiadas coincidencias, ¿por qué él? Prefirió no comentar nada.

			—La cerradura estará abierta a eso de la medianoche, procuren destrozarla con una barra de hierro como si hubiera sido forzada.

			—¿Y la ronda, señor?

			—No escuchan bien, pero tengan cuidado con el soldado del patio, por ese no respondo.

			¡Vaya diíta!, pensaba Julio Cervantes mientras corría a casa de Margarita. Estaba seguro de que no la iba a pillar en su casa, pero al menos debía intentarlo. Esta era su última noche en tierra y quería verla, aunque sólo fuera un instante. Tenía algo importante que decirle.

			Ya estaba llegando. Lamentaba mucho no poder ir a la fiesta con ella ahora que empezaba a tener algo claro. Realmente lo tenía claro, no tenía por qué engañarse, y muestra de ello era la nota que pidió que redactara a Hernán Sarmiento. Lo había pasado mal, había pasado vergüenza, pero no importaba porque ahora sabía lo que quería. Pero su vida no había dejado de ser difícil, había grandes nubarrones aún, pero ahora sabía que había un camino, sólo tenía que tener paciencia para recorrerlo. Lo de aquella noche era peligroso, pero no importaba, ahora sólo deseaba que Margarita estuviera en casa.

			Allí estaban las escaleras que daban a la puerta de la casa de Margarita. Un, dos, tres… siete. Estaba casi seguro de que no iba a estar. Golpeó la puerta varias veces, pero no hubo respuesta.

			—¡Mierda!

			Golpeó diez veces más, a veces dormía profundamente.

			—¡Mierda! No queda tiempo.

			Sacó de su bolsillo un papel muy arrugado que alisó para que cupiera por debajo de la puerta. Tras un hondo suspiro, empujó el papel hacia dentro. Decía: « Espero que alguien te pueda leer esta nota. Te quiero, Margarita. Ahora que lo sé, lamento más que nunca no poder ir a la fiesta, me han asignado una guardia en el barco. Volveré y espero encontrarte para que puedas escuchar de mi boca lo que te han tenido que leer en esta nota. Cuídate y espérame. Te amo. Julio Cervantes».

			Cuando el Navarro y Julio Cervantes llegaron a la plaza, la oscuridad era tan densa que no se podía distinguir a una persona a veinte pasos de distancia. Ocultándose tras los muros de las casas o detrás de los troncos de algunos árboles, el Navarro y Julio Cervantes avanzaban lentamente, con el oído atento, los ojos bien abiertos y las manos sobre dos barras de hierro, intentando cruzar Callao sin ser vistos; se les suponía haciendo guardia en el San Juan. De vez en cuando se oía algún rumor, entonces se detenían bajo la densa sombra de alguna planta o en las oscuras arcadas de las puertas, esperando con ansiedad a que volviera el silencio.

			—Oye, Navarro, ¿cómo son las fiestas de los ricos? —preguntó Julio Cervantes casi en susurros.

			—¿A qué viene eso ahora? —contestó el Navarro malhumorado.

			—Supongo que son los nervios... y la oscuridad. Además, quizá algún día sea rico.

			—Pues no lo sé muy bien, ya sabes que yo no soy rico, pero algo he oído. Creo que primero hay un baile mientras la gente va llegando, creo que se van criticando los unos a los otros viendo cómo van vestidos, sobre todo las mujeres. Una vez que han llegado todos y han bailado un poco, van a cenar a un comedor. Después de cenar, los hombres se retiran a un salón y las mujeres a otro, cada uno a charlar de sus cosas; ya sabes, se toma brandy y todo eso. Finalmente se vuelven a reunir para bailar otra vez. Como verás, algo muy aburrido.

			—Sí, pero no me importaría ir a alguna de ellas.

			—¡Hombre!, es mejor que estar aquí persiguiendo sombras. A mí me gustan más las fiestas del puerto, beber, cantar hasta quedar ronco; tocar tetas y culos hasta no saber qué es lo que se hace.

			Julio Cervantes le iba a preguntar qué tal llevaba todo aquello con el tema del matrimonio y su hijo, pero prefirió dejarlo para otra ocasión, aunque le interesaba el tema ahora que le había dejado la nota a Margarita. Un gran silencio reinaba en toda la plaza; ni siquiera se oían los pasos del supuesto centinela que tenía que haber por allí.

			—Mira el centinela —le dijo el Navarro, que parecía tener una vista de lechuza.

			—¿Qué hacemos? —le preguntó Julio Cervantes.

			—¡Jodeeer, tío! Abrirle la cabeza.

			—Pero Hernán Sarmiento dijo que nada de matarlo.

			—Y no lo vamos a matar, sólo abrirle la cabeza. ¡Bah! Quédate aquí.

			El Navarro comenzó a deslizarse como una sombra más. Julio Cervantes miraba cómo se arrastraba por el suelo, parecía una serpiente, todo muy despacito. «¡Es un matador!», pensó.

			El centinela se había apartado un poco de la esquina donde había estado apoyado y se dirigía hacia el portón. Estaba armado con una alabarda y una espada corta que llevaba al costado. En cuanto el Navarro vio que le daba la espalda, empezó a moverse con más rapidez. Cuando al fin se encontró a unos tres pasos de él, se levantó y le hundió la barra de hierro en la cabeza. El Navarro comenzó a hacer señas a Julio Cervantes para que se acercara.

			—Ya voy, ya voy —dijo para sí Julio Cervantes, mientras se acercaba agachado cerca de las paredes.

			—¿Lo has matado? —preguntó Julio Cervantes al llegar.

			—Que va, venga, vamos.

			Ya estaban dentro. Julio Cervantes conocía bien el camino, así que no tardaron en llegar a la celda donde se encontraba Alfonso «el Viejo». Efectivamente, apenas tuvieron que empujar el portón para darse cuenta que este cedía. Estaba abierto.

			—Viejo —susurró el Navarro, que no dudaba de ir tomando la iniciativa a cada instante—, Alfonso.

			—¿Qué pasa ahí? —preguntó Alfonso «el Viejo».

			—Somos Julio Cervantes y el Navarro, vamos, fuera.

			—¿Y tu amigo? —preguntó Julio Cervantes.

			—Duerme como una marmota. Yo aún no he podido acostumbrarme... pero ¿qué está pasando?

			—Venga, rápido, ya te explicaremos. Julio, llévate al viejo mientras yo rompo la cerradura —dijo el Navarro.

			Apenas Julio Cervantes y Alfonso «el Viejo» habían dado unos pasos cuando escucharon los primeros golpes. A los pocos segundos, ya estaba el Navarro con ellos.

			—Se resistía, la muy cabrona. Alfonso, ¿puedes correr bien? —preguntó el Navarro.

			—Eso espero.

			Comenzaron a desandar el camino hasta que llegaron a uno de los extremos de la plaza. No se sentían seguros, querían llegar al San Juan cuanto antes.

			—¿De quién ha sido la idea? —preguntó Alfonso «el Viejo».

			—La orden nos ha llegado del capitán —contestó Julio Cervantes.

			—Tranquilos —murmuró el Navarro dirigiéndose a sus compañeros—, allí hay alguien.

			—No pasa nada, ¿verdad? —dijo Alfonso «el Viejo».

			—Alfonso, entérate de una vez, no estamos aquí, estamos en el San Juan, así que nadie nos debe ver —dijo Julio Cervantes.

			—Hay gente ahí, y no son buena gente, no hacen ruido y eso no es buena señal —comentó el Navarro.

			—No debemos vernos envueltos en un encuentro —dijo Julio Cervantes.

			—¡Maldita sea! También es mala suerte, ¿dónde están? —preguntó Alfonso.

			—Allí, detrás de aquel carro abandonado —contestó el Navarro.

			—Ya los veo —dijo Julio Cervantes.

			Otros hombres salieron por detrás de Julio Cervantes, el Navarro y Alfonso. Los que estaban escondidos en el carro lo abandonaron cerrando el paso.

			—¡Emboscada! ¡Mierda! No he visto a los de atrás —exclamó el Navarro.

			—Estarían en un portón —comentó Alfonso «el Viejo».

			—Son diez, siete delante y tres detrás —dijo Julio Cervantes.

			—Y nos han visto o, si no, no hubieran salido dejándose ver. Han visto que somos menos que ellos. Salgamos, nos han visto con claridad, ya que han podido contarnos —ordenó el Navarro.

			Julio Cervantes, Alfonso «el Viejo» y el Navarro se aprestaron para el combate.

			—Mira, Alfonso, a aquel no lo dejé ciego del todo —comentó el Navarro.

			—¡Son nuestros viejos amigos! —comentó Alfonso «el Viejo».

			—Sí, no deben venir de muy buen humor, y menos aún cuando el tipo ese me reconozca. Mandará a su gente para que me saquen los ojos.

			—Pero ¿de qué estáis hablando? —preguntó Julio Cervantes de muy malhumor y bastante asustado.

			—Nada, los tipos que tenemos delante son viejos conocidos, nos quisieron atracar hace algunos días.

			—¡Cómo pasa el tiempo para ti! ¿Eh, Viejo? —dijo el Navarro.

			—Debe ser la cárcel.

			—Dejaos de chácharas y huyamos, allí hay un callejón, combatamos cuando no nos quede más remedio, ahora corramos —dijo Julio Cervantes.

			—Puede que en ese callejón haya gente esperándonos —comentó Alfonso «el Viejo».

			—Corriendo nunca elegiremos las condiciones más favorables —dijo el Navarro.

			—Dejémonos de rollos y corramos hacia el callejón —gritó Julio Cervantes.

			—Vamos, aunque estamos cometiendo un error —dijo el Navarro.

			Desde un portal, a unos metros de allí, observaban otros ojos que, aunque incrédulos ante lo que veían, parecían contentos por la sorpresa de aquel encuentro.

			—Mira a quien tenemos corriendo por el callejón. —Era la voz de Juan Simón—. Salimos de la fiesta para divertirnos un rato con algún despistado y mira lo que pescamos.

			—Huyen, señor —dijo una voz.

			—Ya los veo, son el Viejo, el Navarro y otro más, ¿verdad?

			—Sí, señor. El otro es Julio Cervantes.

			—Bien, bien, bien... llama a Pablo Paz y dile que retire a los hombres, que los dejen huir. ¡Qué mejor que guardar esta valiosa información! Vamos a divertirnos con el soldado ese que hemos visto con la cabeza herida, vamos a sacarle los ojos y las tripas.

			Julio Cervantes, el Navarro y Alfonso «el Viejo» corrían a la desesperada sin saber hacia dónde iban. Recorrían un laberinto de callejuelas doblando una esquina tras otra. Finalmente, llegaron al puerto.

		

	
		
			Capítulo Undécimo 

			Un día más, volvía a amanecer. Las tripulaciones de los dos barcos estaban formadas en el muelle y, frente a ellos, se alzaba un pequeño escenario desde donde cinco curas decían misa. Cientos de personas observaban todo dispuestas a no perderse aquel momento histórico. Los rostros mostraban muy pocas horas de sueño y más de uno dejaba entrever algún que otro dolor de cabeza y molestia de estómago. Pero había más, la aparición de un soldado empalado en la ciudad no había sido precisamente acogida como una señal de buen augurio y, quizá, esto se dejaba notar más que las resacas y lo temprano de la hora. Poco antes de la misa, Hernán Sarmiento preguntó a Julio Cervantes y al Navarro por lo del soldado muerto, pero ellos juraron y perjuraron que lo dejaron con vida, que solamente le golpearon en la cabeza. Hernán Sarmiento deseaba pasar pronto este capítulo, pero sabía que era difícil, conocía algo acerca de las supersticiones de las gentes de la mar y sabía que, a partir de ahora, cualquier problema o inconveniente se convertiría en un obstáculo casi imposible de saltar, cada problema les recordaría aquel pobre soldado muerto.

			No había acabado la misa cuando Juan Castaño rompió la fila y subió al San Juan. Nadie se ofendió, aquello era una más de sus rarezas, una excentricidad de héroe. Bajó por la escotilla principal y, tras recorrer los alojamientos de la marinería, revisando los coys laterales y las mesas que iban colocadas en medio, se dirigió al final del sollado donde se hallaba la cocina. Allí estaba Alfonso «el Viejo» ordenando algunas cosas que había traído de la bodega y que prefería tener más a mano.

			—¿Qué tal, señor? —preguntó Alfonso «el Viejo» al ver entrar a Juan Castaño. No podía creer el cambio que se había producido en aquel hombre. Dio gracias a Dios.

			—Hola, Alfonso, ¿aún sabes preparar aquel pastel de pescado que una vez me hiciste?

			—Creo que sí, señor —contestó Alfonso «el Viejo» sonriendo.

			—¿Cree que podrá prepararla alguna que otra vez en el rancho de la tripulación? —preguntó Juan Castaño.

			—Claro que sí, señor, a menos que agotemos todo el pescado del océano.

			—Muy bien. Gracias.

			—Señor —dijo Alfonso «el Viejo» cuando ya se marchaba Juan Castaño.

			—¿Sí?

			—He hablado con el capitán Hernán Sarmiento... bueno, no sé, le debo esto a usted, ¿verdad, señor?

			—No me debes nada, al contrario, te deberé el mundo entero cuando vea ese pastel de pescado en mi plato.

			—Gracias, señor.

			—Dáselas mejor al Navarro y a Cervantes.

			Juan Castaño dio media vuelta y cruzó toda la cubierta hasta que llegó al taller del carpintero.

			—¿Se puede? —preguntó Juan Castaño.

			—Usted es el piloto, yo sólo obedezco... pase, señor Castaño. Siento no haber podido ir a la misa, quería revisar un par de cosas antes de la partida.

			—No se preocupe, sé que es un buen profesional. Por cierto, antes de emborracharme —comenzó a decir Juan Castaño con una sonrisa en la boca—, y de eso hace ya mucho tiempo. —Los dos rieron—. Tu mujer estaba embarazada.

			—Y tuve un niño.

			—¡Y se embarca y los deja solos!

			—Es que aún no lo he bautizado, señor —contestó guiñando el ojo a Juan Castaño; a ninguno de los dos les gustaban los curas—, y me dije, de este año no pasa, me embarco y así saco algo de dinero para la celebración.

			—¿Tu mujer te dejó embarcarte?

			—Después del tercer golpe —contestó el Vasco quitándose la gorra y enseñando una cicatriz que tenía en la cabeza.

			—Le dejo trabajar —dijo Juan Castaño sonriendo.

			Juan Castaño estaba seguro de que todo iba a ir bien esta vez.

			Mientras tanto, la Santa Misa tocaba a su fin, llegaba el turno de la arenga que debía lanzar el capitán Hernán Sarmiento a sus hombres y que, en cierto modo, inauguraría la expedición.

			El Navarro y Leopoldo estaban juntos en la formación y, en susurros, le había ido informando de algunas de las costumbres de los marineros.

			—Creo que la Santa Misa ha resultado un poco larga para nuestros intereses —dijo el Navarro a Leopoldo.

			—¿Por qué, señor? Se trata de pedir ayuda al Señor —comentó Leopoldo.

			—Debería haber terminado un poco antes, para así haber aprovechado mejor el amanecer y la marea alta. Ya empieza a bajar.

			—Bueno, pero tampoco es muy tarde aún.

			—No, ciertamente, aún no lo es, pero queda el discurso del capitán. Ahora se subirá allá arriba y nos dirigirá unas palabras.

			—Sí, ya veo que el capitán Hernán Sarmiento está subiendo las escaleras.

			Efectivamente, Hernán Sarmiento había subido al escenario y ahora miraba los rostros de todos y cada uno de los hombres que iban a embarcar aquella mañana. Todos esperaban que comenzase a hablar, pero Hernán Sarmiento seguía silencioso, mirando a aquellos hombres con los que iba a convivir Dios sabe cuánto tiempo. Hacia él se dirigían miradas de admiración.

			—Bien —comenzó a decir—, ¿están listos?

			—Sí, señor —sonó al unísono.

			—Pues... vámonos ya.

			El Navarro, mirando de reojo a Leopoldo, comentó:

			—Un poco breve, pero ha estado bien.

			Por fin, con el sol a medio salir y la marea alta, zarpaban el San Mateo y el San Juan entre los redobles de los tambores, la música de los pífanos, las salvas de los cañones del fuerte y los estrepitosos hurras de los cientos de personas que permanecían en el muelle. En los barcos, un tercio de la tripulación atendía a sus trabajos en la maniobra, mientras que los dos tercios que no estaban de guardia saludaban con sombreros a aquella multitud que empezaba a empequeñecer. Entre el gentío estaba Rosa, estaba Bea, estaba Isabel, pero no estaba Margarita; quizá trabajó mucho la noche anterior.

			—No mires atrás —se dijo Julio Cervantes—, ahora lo único que existe es el mar y el deber a cumplir.

			Poco a poco, el océano bajo la quilla fue convirtiéndose en azul añil que indicaba una mayor profundidad, acrecentando ese sentimiento de inseguridad que da la ausencia de la tierra. En el horizonte, mar, y detrás de aquella línea, más mar, y así y así se adentraban en aquella inmensidad, empujados por los persistentes vientos del sudeste que los acompañarían alejándolos de sus casas. Viajarían siempre hacia justo al otro lado del horizonte, que siempre se encontraría a la misma distancia.

			—Bajemos a los sollados antes de que el contramaestre nos eche —le dijo el Navarro a Leopoldo.

			—No sabía yo...

			—Yo tampoco, es la primera vez que viajo con estas costumbres tan raras. Mientras no tengamos guardias, estaremos abajo. Menos mal que parece todo nuevo, limpio, confortable e iluminado.

			Abajo estaban los hombres deshaciendo sus petates. En cuanto el Navarro encontró un puesto cerca al de Leopoldo, buscó a Julio Cervantes con la vista. Allí estaba.

			—Cervantes —lo llamó procurando que lo que iba a decir fuese bastante «audible»—, ¿has escuchado hablar del soldado que han empalado esta noche durante nuestra guardia?

			—No, ¿qué ha pasado? —preguntó Julio Cervantes.

			Enseguida se dio cuenta de que quería dejar bien clara su coartada.

			—¡Si todos lo saben! —respondió el Navarro.

			—Navarro —llamó el Vasco entre risas—, parece que Cervantes y tú habéis hecho buenas migas.

			—Buenas migas no, la última guardia —contestó el Navarro—. Parece que lo han matado y luego lo han empalado.

			—Supongo que te referirás al soldado del que me hablabas anteriormente.

			—Sí.

			—¡Por Dios! —comenzó a decir Julio Cervantes—. ¿Es que la gente ya no se sabe divertir?

			—¡Mierda! Dejad de hablar de eso que trae mala suerte —gritó Rodríguez—. ¿Por qué usamos coys en vez de literas?

			—Supone menos astillas volando en combate, y por la mañana se recogen y se colocan en las bayatolas. Así todo está más limpio y espacioso.

			—¿Bayatolas?

			—Lo que está encima de los imbornales.

			—¡Sorpresa! —gritó una voz.

			Era Alfonso «el Viejo» que aparecía en la puerta de la cocina. Todos celebraron la presencia del Viejo en el barco, y más aún en la cocina. Las preguntas no tardaron en llegar.

			—No sé, parece que me han soltado para envenenarlos con mi comida —contestó Alfonso.

			Era la respuesta que todos querían oír. Nadie quiso saber nada más.

			—Ninguno creímos nunca esa patraña que han soltado sobre ti —dijo una voz entre el bullicio.

			—Lo sé —contestó agitando una mano al aire.

			Todos volvían a sus petates, a ordenar sus cosas, a la vez que el murmullo se deshacía en diálogos.

			—Eeeeh —se escuchó una voz.

			—Mira, mira, mira —comenzó a decir Uría, señalando a alguien que deshacía su petate en una punta del sollado.

			Era Río Seco, que, al ver que todos lo miraban e iban hacia él, comenzó a sonreír y a abrir las manos. Todos lo apreciaban porque, aparte de ser un personaje que creaba buen ambiente a su alrededor, fue uno de los hombres de Quirós; aparte de esto, últimamente todos habían bromeado con él acerca de sus actividades nocturnas.

			—Ni muerto me vuelvo a embarcar, me dijo alguien no hace mucho —comentaba Julio Cervantes mientras le estrechaba la mano.

			—Bienvenido —le dijo el Navarro.

			—¿Qué te ha podido ocurrir para que nos honres con tu presencia? —preguntó el Vasco.

			—Sí, eso, cuenta, habla —comenzaron a decir todos.

			Río Seco se subió a la mesa e hizo gestos para que todos callaran.

			—Prefiero las literas. ¿Cómo se da la vuelta en un coy? —dijo mientras se terminaba de acomodar encima de la mesa—. Que poco marino es esto. Bueno... no siempre salen las cosas como uno quiere, o como uno tiene previsto, creo que la última vez arriesgué un poco más de la cuenta. Apenas había salido el marido de la casa, volvió a recoger una bolsa de tela que se había dejado.

			—Seguro que ni siquiera te dio tiempo de ver los pechos a la dama —dijo una voz entre risas.

			—Pero sí pude verle el sable al marido —comentó Río Seco.

			—Ooooh

			Todos se reían. Leopoldo no acababa de entender bien.

			—Eh, chico, ¿qué llevas ahí? ¿Son las cartas de tu novia? —preguntó Río Seco riéndose al referirse al paquete de cartas que Leopoldo había sacado de su petate—. Léenos algo.

			—Son cartas de mi padre —contestó Leopoldo.

			—¿El qué? —preguntó Río Seco.

			—Deja al chico en paz —dijo el Navarro mientras cogía a Leopoldo de un hombro.

			—Vale, vale, vale. Perdóname, chaval.

			—No se preocupe —contestó Leopoldo.

			—Y vosotros, ¿qué miráis? Anda, ordenad vuestras cosas —gritó Río Seco.

			—Bah —comentaron algunos mientras volvían a sus petates.

			Tras un rato pensativo, Río Seco comentó :

			—Qué narices hago yo aquí. ¡Dios mío! Será mejor tomarlo con humor.

			En cubierta, en el alcázar de popa, se hallaban Juan Castaño, Hernán Sarmiento y Juan de Ávila.

			—¿Dónde está Juan Olmedo? —preguntó Juan Castaño.

			—En la hamaca de su camarote, creo que anda algo mareado —contestó Hernán Sarmiento.

			—¿Ya?

			—Tampoco yo ando demasiado bien —contestó Hernán Sarmiento, que a duras penas podía disimular su malestar.

			—Pero si esto no es nada —empezó a decir Juan Castaño—, el tiempo es espléndido, el mar está casi en calma y el viento es suave y favorable. No vamos precisamente demasiado rápido.

			—Atrás queda la tierra, ya casi no se ve —comentó Juan de Ávila.

			—A partir de ahora, el suelo se va a mover siempre. Va a pasar tiempo hasta que volvamos a pisar algo quieto.

			—¿No es un riesgo llevar tres turnos para unos barcos que se pueden gobernar con muy poca gente? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—¿Lo dice por lo del aburrimiento? —preguntó ahora Juan Castaño.

			—Bueno, yo no entiendo mucho, pero usted dijo que el aburrimiento era uno de los peores enemigos en los viajes largos —aclaró Hernán Sarmiento.

			—Todo esto es muy difícil —empezó a decir Juan Castaño—. Quizá por la forma de ser que tenemos o por nuestra cultura, uno nunca sabe qué es mejor. Como le dije el otro día, conocí a gente de estas islas del océano y la verdad es que me impresionaron muchas de sus ideas referentes a la navegación. Digamos que esto de los turnos es algo que quiero poner en práctica aprovechando la buena habitabilidad de estas naves. Aun así, con la poca gente que hace falta para gobernar estos barcos, y pensando que podemos entrar en combate, hay que llevar algo de gente, y lo mejor es hacer turnos y no mezclar los ociosos con los que trabajan.

			Tras una breve pausa, continuó diciendo:

			—Hablando de lo que he comentado con anterioridad respecto a los habitantes de las islas de este océano, ellos acostumbran a orientarse de noche, sus cartas de navegación son las estrellas y utilizan un sistema de turnos bastante curioso. También es verdad que ellos reman, una actividad agotadora.

			—Esa es la cuestión —comentó Juan de Ávila—, nosotros no remamos.

			—De momento. Espero que no haga falta, que no tengamos una gran calma. Aun así, necesitamos más de los catorce hombres que hacen falta para gobernar este barco si queremos enfrentarnos a los holandeses, como he dicho anteriormente. Por otro lado, me gustaría que llegáramos a un acuerdo para que las dieciséis horas libres diarias que tienen los hombres, fuesen aprovechadas en parte para el adiestramiento militar de los marinos. Recuerden que hemos distribuido a dos soldados por turno, aparte del condestable, que pueden encargarse de dicho adiestramiento.

			—Podríamos discutirlo y organizarlo durante este almuerzo, y llevar la orden en mi nombre al San Mateo para que así sigan las instrucciones de los acuerdos adoptados —sugirió Hernán Sarmiento.

			—Me parece bien —dijo Juan Castaño.

			—Perdone, señor —comenzó a decir Juan de Ávila dirigiéndose a Juan Castaño—, pero lo que pretende hacer es romper la tradición de las tripulaciones numerosas divididas en marinos y soldados, usted pretende hacer un único cuerpo.

			—No innovo, ya lo hicieron los ingleses cuando se enfrentaron a la Invencible.

			Pasaron los primeros días de navegación bajo un tiempo apacible. Abajo, los marineros intentaban distraerse en las mesas jugando a unos extraños juegos que los soldados incorporados en cada turno iban enseñando a sus compañeros. En el San Juan, no así en el San Mateo, habían quedado prohibidos los juegos de dados y cartas. Juan Castaño no quería ni apuestas ni dinero circulando en juego. El viaje iba a ser largo, y el aburrimiento de los hombres podía convertirse en un grave problema, de modo que los soldados embarcados tenían una pequeña lista de juegos de mesa para enseñar a los hombres; también se enseñaría a leer a quienes lo solicitaran, de modo que pudieran entretenerse leyendo algunos de los libros embarcados que había en un pequeño mueble situado en los sollados donde hacía la vida la marinería.

			—Nos tratan como si fuéramos salvajes —comentó Uría.

			—Somos salvajes y nos quieren civilizar —apostilló Río Seco—. Hacen bien. Los jefes tienen experiencia y saben que se puede liar.

			—Habló la voz de la experiencia —dijo ahora Uría.

			—Y lleva razón, lo sabes —apostilló el Navarro.

			De pronto, sonó la campana de la puerta de la cocina, era Alfonso «el Viejo» quien la tocaba.

			—¡Mirad qué civilizado soy! —empezó a decir Alfonso «el Viejo»—. Escuchad, el turno uno tiene ya el almuerzo, así que despejad esas primeras mesas que están cercanas a esta puerta. Vosotros que las ocupáis, pasad al final.

			—Yo de vosotros me acostaba, que os toca turno esta noche —dijo el Navarro dirigiéndose a un par de hombres del otro turno que ocupaban unas mesas cercanas a la cocina.

			Todos los hombres del turno uno comenzaron a ocupar las mesas.

			—¿Qué tenemos para comer? —se preguntó en voz alta Alfonso antes de volver a meterse en la cocina.

			—A ver qué nos traes —gritó Julio Cervantes.

			La comida no fue acogida con mucho entusiasmo. En los platos había un gran trozo de pescado asado, guarnecido con abundante verdura fresca.

			—¡Otra vez! Llévate esta mierda y tráete carne seca y galletas —gritó Uría.

			—Viejo, ¿por qué nos traes esto? —preguntó Julio Cervantes.

			—Órdenes de arriba —empezó a decir Alfonso «el Viejo»—. Hemos embarcado una serie de productos perecederos que hemos de gastar. Ojalá nos duren mucho tiempo.

			—Perdona, has dicho perece… ¿qué? —preguntó el Vasco.

			—Productos que se estropean pronto, bruto —gritó entre risas Rodríguez.

			—El capitán y el piloto tienen un especial interés en que comamos frutas y verduras siempre que podamos. Hemos embarcado bastante con la idea de ir racionando conforme se vayan acabando.

			En una de las mesas estaban sentados Uría, el Navarro, Leopoldo y Río Seco.

			—Uría, tienes que reconocer que esto está bueno —dijo Río Seco.

			—No está mal —respondió Uría, que comía con la boca abierta.

			—Tenemos un buen cocinero —apostilló el Navarro.

			Comían a dos carrillos, masticando con la boca abierta y no esperaban tenerla vacía cuando tenían algo que decir, de modo que, al hablar, escupían comida sin darse cuenta.

			—¿Alguno de ustedes ha estado de combate en el mar? —preguntó Leopoldo.

			—Yo no, lo nuestro con Quirós fue bastante duro, aunque pacífico. Nunca me he visto envuelto en una lucha con otro navío a cañonazos.

			—Nosotros tuvimos un encuentro curioso —empezó a decir Uría dejando de comer—. Era uno de esos barcos ingleses que se dedican a asaltar nuestros galeones cuando van a Cartagena de Indias. Era de noche, recuerdo que salté a un obenque. Miré a sotavento, y allí, entre las tinieblas, se podían distinguir aquellos dos puntos luminosos que no se podían confundir con las estrellas que brillan en el horizonte, ya que se deslizaban casi a ras de agua. 

			»Debía de estar a unas cuatro millas de nosotros, desplazándose hacia el sur. Nosotros viramos con la intención de cortarles el paso. Aún recuerdo cómo, a las primeras órdenes del contramaestre, tirábamos de las drizas para orientar las velas. Nuestro barco giró casi sobre su mismo eje empujado por una fresca brisa que soplaba del sudeste. Avanzábamos ligeros, como un fantasma entre las tinieblas.

			—Abrevia, Uría, que no te va a dar tiempo a acabar de comer —le comentó Julio Cervantes que ya devolvía su plato a la cocina.

			—Lo sé, pero es que no puedo contarlo más deprisa ni comer, ¡pierdo el hilo!

			—No hagas caso y sigue —le dijo Río Seco.

			Julio Cervantes y el Vasco ya estaban en la mesa oyendo el relato de Uría.

			—¿Por dónde iba? —preguntó Uría.

			—Como un fantasma —contestó Río Seco.

			—Eso, íbamos como un fantasma, sin hacer ruido. Los hombres, mudos e inmóviles, estábamos en los costados del barco; los artilleros, inclinados sobre sus cañones, soplaban las mechas, preparados para desencadenar un huracán de metralla. «Quitad los rizos a la gavia, largad juanetes y sobre juanetes», gritó el capitán a riesgo de romper palos. Sólo nos separaba una milla y, en ese punto, la distancia no parecía disminuir. Había transcurrido media hora cuando, sobre el puente de la nave enemiga, se vio un resplandor que iluminó parte de la arboladura. Una gran detonación se dispersó sobre el negro oleaje, perdiéndose en el lejano horizonte con un rumor grave y prolongado. Poco después se oyó un silbido que conocíamos muy bien. A veinte y cinco brazas de nuestra popa se elevó una gran columna de agua.

			—El turno uno entra de guardia —gritó el contramaestre, que se había asomado por la escotilla a indicaciones del oficial de cubierta.

			—¡Mierda! Pero si aún no he terminado de comer —dijo Uría.

			—Pues te aguantas —comentó Julio Cervantes riéndose.

			—¿Nos terminarás de contar el relato en otro momento? —preguntó Leopoldo.

			—Lo terminará mañana, durante la cena, y así lo mataremos de hambre —dijo el Vasco riéndose.

			—Vamos a cubierta —ordenó el Navarro—, nos toca trabajo, muchachos.

			Nuevamente sonó la campana de la cocina.

			—Turno dos, el almuerzo —gritó Alfonso «el Viejo».

			De momento, no había mucho trabajo en cubierta. De las ocho horas del turno iban a sobrar bastantes para aspirar el olor del mar, deslumbrarse con el sol y perder la vista en el azul añil. En un viaje como aquel, y con unos vientos como los alisios, apenas había trabajo, si acaso tomar algunos rizos cuando el viento aumentaba su fuerza, corregir el rumbo de vez en cuando, dadas las características de la nave, y vigilar desde las cofas. Aunque no era probable que se viera tierra pronto, Juan Castaño había ordenado a los serviolas que señalaran todo lo que vieran, especialmente si se trataba de algún banco de nubes quietas.

			—¿Por qué tanto interés en las nubes? ¿Por las posibles tormentas quizá? —preguntó Juan de Ávila.

			—No, que va. En el Pacífico, con los alisios mandando, es difícil que haya nubes estancadas, estas siempre vuelan sobre el mar, y si hay alguna tormenta, se suelen desarrollar rápidamente. Cuando hay una nube quieta es porque hay algo que le impide pasar.

			—¿Una elevación del terreno? —preguntó Juan de Ávila.

			—En efecto, una isla, y eso sí es interesante para nosotros, tanto para recoger agua, verduras y frutas frescas como para buscar pistas de los holandeses. Pero todavía es muy pronto para ver islas, aún casi podemos oler las calles de Callao —dijo riendo.

			A Leopoldo le había tocado la cofa del palo mayor. Desde allí arriba se veía a la tripulación en cubierta que, ante lo escaso del trabajo, charlaba plácidamente. Antes de subirse al palo mayor, le preguntó al Navarro si esa era la tónica habitual, a lo que este contestó: 

			—A veces la mar es impredecible, lo mismo dentro de un rato hay mucho trabajo, nunca se sabe.

			Desde lo alto, el barco era una tablita de madera, demasiado pequeño si lo comparaba con todo el azul que abarcaba la vista. ¡Qué sensación de aislamiento! Todo era azul y sólo el barco irrumpía en esa monocromía. Leopoldo empezó a sentir un poco de claustrofobia al ver la pequeñita isla de madera donde iba a pasar tantas semanas; un frágil barco frente a la inmensidad del mar. En los pocos días de navegación que llevaban, apenas sería un pequeño trozo de ese gran desierto azul que es el océano, lo que su vista abarcaba ahora no llegaría ni a un milímetro en un mapa, un mapa que tardarían meses o años en cruzar, meses de convivencia en aquella pequeña isla de madera.

			Leopoldo cada vez comprendía menos, lo imaginó todo distinto. Tanto Sabas como su padre le habían hablado de la sensación de libertad que daba el mar, pero ahora él no llegaba a experimentar dicha sensación, ni siquiera llegaba a esa idea desde la lógica. Se trataba de un encierro en un buque que no llegaba a la treintena de metros de eslora; veía aislamiento, rutina y no libertad. Lo más extraño de todo era que creía entenderlo cuando su padre se lo explicaba, no resultaba difícil imaginar un mapa sobre el que navegar y donde uno se puede alejar mucho de la playa, pero, al fin y al cabo, se veía el trazo de la costa a unos centímetros, aunque uno no quisiera verlo. Ahora, desde la cofa, viendo lo pequeñitos que resultaban los escasos treinta metros de eslora del San Juan, todo resultaba muy distinto.

			Prefirió no pensar más en ello. Antes de apartar la vista de la cubierta y buscar en la soledad del horizonte, vio a Alfonso «el Viejo» pescando con lo que parecía un hilo. ¿Sería posible pescar algo con el barco en movimiento?

			El sol ya los había adelantado y continuaba su carrera hacia el atardecer. Humedeciendo la cubierta estaban Rodríguez y Julio Cervantes.

			—¿Has visto al Navarro? —preguntó Rodríguez.

			—Sí, ¿por qué?

			—Le veo muy mala cara. Antes le vi en la borda pegando un traspiés, como si hubiera tenido un mareo. Mira allí —dijo de pronto.

			—¿Qué es? —preguntó Julio Cervantes.

			—Un albatros, se adentran mucho en los océanos, aunque este creo que se ha pasado, quizá haya tierra próxima detrás de algunos de los horizontes que nos rodean.

			—Es grande.

			—Míralo bien, quizá sea el último que veamos en algún tiempo.

			Su turno había acabado con la llegada de la noche. Ardían las velas, eran unas pocas que, guardando las más estrictas normas de seguridad, iluminaban los sollados. Allí abajo, en una de las mesas, Julio Cervantes, el Navarro y Río Seco charlaban plácidamente.

			—Está bien esto de los turnos, nunca había viajado tan cómodo —dijo Río Seco. 

			—A lo mejor termino saliendo con una chica —habló de improviso Julio Cervantes.

			—¡Hombre! Enhorabuena —le dijo el Navarro.

			—Pues yo no sé qué decirte, eso sólo trae problemas, y más si dedicas tu vida al mar —comentó Río Seco.

			—No está bien que le des esos ánimos al chico.

			—¿Por qué no? Es la realidad. Mira cómo te ves ahora, otra vez la mujer y el chico solos hasta Dios sabe cuándo. Y la cosa no acaba ahí, ya que cuando la mar se te mete por los pulmones, se convierte en una religión, en una esclavitud placentera —dijo abriendo los brazos—. Uno no puede decir cuándo vuelve a tierra, «se acabó, ahora vivo con mi familia una vida normal y hasta la próxima». No, no puedes. En tierra también están tus compañeros y tu forma de vida, acabas emborrachándote noche tras noche en una sucia taberna a la espera de que un barco zarpe pronto. La mar se convierte en tu dueña y señora. A veces te devuelve a tierra, pero sólo un rato. Mírate tú, Navarro, mírate.

			—Pero el chico no tiene por qué mirarme a mí, aparte de que no creo que las cosas tengan que ocurrir siempre de la misma manera.

			—Qué quieres que te diga, no veo yo un marino en tierra sacando a su crío, ni siquiera lo imagino paseando con su mujer. ¿Te imaginas qué cachondeo en el puerto? La mar impone sus leyes.

			A todo esto, Julio Cervantes permanecía callado.

			—Yo no veo las cosas como tú. Quizá a mí no me han ido bien las cosas, aunque opino que lo importante es sentirse bien con lo que uno hace. Hace mucho tiempo que dejé de sentirme bien.

			—Pues, Navarro, amigo, yo también hace mucho tiempo que no me siento bien, y más ahora que me veo aquí metido.

			—Por tu poca sesera —le dijo el Navarro riéndose.

			—Sí, porque no por el corazón, sólo creo en la bolsa.

			—¿Cómo te encuentras, muchacho? —preguntó el Navarro.

			—No sé. Ahora estoy muy ilusionado, quizá contento por lo que pueda venir. Tengo todas esas dudas que habláis, por eso quise sacar un poco el tema.

			—Creo que poca ayuda o consejo te puedo ofrecer —comentó Río Seco a Julio Cervantes.

			—Yo empecé con mucha ilusión, pero algo pasó y no sé qué fue. ¡Bah! No me apetece hablar de eso ahora, sólo te deseo que sigas adelante si te sientes bien. Luego, a lo mejor tienes que elegir.

			—¿Cómo? ¿Elegir? —preguntó Julio Cervantes.

			—A lo mejor esta vida es incompatible con estar con una guapa mujer para siempre. Has de pensarlo bien y buscar tu propio camino, quizá tu camino no sea este.

			—Amigo, aquí tendrás unos meses para pensarlo con detenimiento —le dijo Río Seco poniéndole una mano en la pierna mientras se levantaba—. Me voy al coy.

			—¿No vas a cenar?

			—Sólo voy a tumbarme, ahora me levantaré para tomar algo.

			—Oye, tú, Río Seco —gritó Uría desde la otra punta del sollado—, ahora no podrás volver a Callao, ese ansioso marido estará esperando ver volver estos barcos por el horizonte.

			—¡Oh! Cállate de una vez.

			—Quizá no te esté esperando —comentó el Navarro socarronamente.

			—¡Hombre! Navarro, tú sí que eres un amigo.

			—Lo digo —continuó diciendo el Navarro— porque quizá se haya embarcado a última hora en el San Mateo. Puede incluso que esté aquí, como polizón esperando su momento.

			—Por todos los diablos, callaos de una vez.

			Hernán Sarmiento no tuvo más que salir de su camarote para encontrarse en la sala de oficiales. Alfonso «el Viejo» ya estaba sirviendo la cena, subiendo los platos desde la cocina. En la mesa ya estaban sentados Juan de Ávila, Juan Castaño y Juan Olmedo.

			—Hola, Alfonso, ¿ya está sirviendo la cena?

			—Sí, señor, espero que le guste.

			—Va a perder algunos kilos durante estos meses con tanto subir y bajar escaleras —le comentó Juan Castaño.

			—No me vendrá demasiado mal, señor.

			—Disculpen este leve retraso, señores —dijo Hernán Sarmiento al sentarse a la mesa.

			—No se preocupe —contestó Juan Castaño.

			—¿Cómo se encuentra, señor Olmedo? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Un poco mareado, y no parezco mejorar con el paso del tiempo.

			—No se preocupe, se tarda un poco de tiempo, pero uno acaba habituándose —le dijo Juan Castaño.

			—Es muy sobria esta sala de oficiales, ¿son todas así? —preguntó Juan de Ávila.

			—Hay un poco de todo, hay barcos que ni siquiera la tienen y otros que sí. Me hablaron de un pirata holandés, ¿cómo se llamaba? No recuerdo. En fin, parecía como si quisiera reunir todos los placeres de la vida en su barco. Contaban que tenía las paredes tapizadas en seda, con bordados de oro; grandes espejos, hablaban de alfombras orientales, decían que en su camarote había ventanas a popa divididas por elegantes columnillas de fuste estriado, cubiertas con cortinas de muselina.

			—¡Increíble!

			—Hablaban de una mesa cubierta con un mantel de Flandes, silloncitos de terciopelo azul, un sinfín de armas entrecruzadas a modo de adornos; vamos, un auténtico palacio flotante.

			—Pues, la verdad, yo nunca había estado en ningún barco, pero viendo esta sala de oficiales me cuesta trabajo creer todo lo que me cuenta —comentó Juan Olmedo.

			—Pues créalo, en la mar solemos creernos todo, lo que es verdad y lo que es mentira.

			—Supongo que ese señor echaría de menos los placeres de la tierra —dijo Juan Olmedo.

			—No sé, los marinos no solemos echar de menos la tierra, ni siquiera a las personas, casi toda la gente que apreciamos va embarcada. Aunque la verdad, siempre hay alguien en el barco que echa mucho de menos a alguien en particular que se ha dejado en tierra. Recuerdo a don Fernando Isusquiza, escribía todos los días a su mujer.

			—No lo entiendo. ¿Para qué? No podía hacerle llegar sus cartas —comentó Juan de Ávila.

			—Pues a mí no me parece una mala idea —dijo Hernán Sarmiento, que apenas había pronunciado una palabra desde que entró en la cámara—. Es más, quizá lo haga yo en este viaje. Muchas veces te apetece contar cosas a determinadas personas que, por una razón u otra, no están cerca. Además, luego es un buen regalo para ciertas personas, entregar un buen paquete de cartas que a lo mejor has estado escribiendo durante mucho tiempo. Bueno, pasemos a hablar de lo importante, ¿cuáles son los planes?

			—Tenemos que ir arribando a las islas, ir aprovisionándonos de agua, frutas frescas y verduras, e ir buscando pruebas de los holandeses. El Pacífico está lleno de islas, pero conocemos la latitud de muy pocas, y digo la latitud porque es lo único que podemos conocer.

			—No entiendo bien —dijo Juan Olmedo.

			—Es muy fácil. Verá, imagínese que queremos ir a la isla Espíritu Santo, isla de latitud conocida. Pues bien, procuraremos navegar en dicha latitud hasta tropezar con ella. Podremos hacer una estimación del tiempo que vamos a tardar, que no servirá para nada porque hay muchos errores y... ya está. Puede, incluso, que en nuestro camino nos tropecemos con otras islas que no conocíamos.

			—¿Qué hacemos entonces? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Yo me encaminaría hacia una isla de localización geográfica conocida, como, por ejemplo, la isla Espíritu Santo. Tendríamos que ponernos en latitud quince grados sur y seguir dicho rumbo hasta tropezar con ella —dijo Juan Castaño.

			—¿Cuánto tardaríamos en llegar? —preguntó Juan Olmedo.

			—Yo estimo que la isla Espíritu Santo se encuentra a unas dieciocho mil millas. Diríamos que, con suerte, tardaríamos de cuatro a siete meses.

			—¿Tanto? —preguntó sorprendido Juan Olmedo.

			—Y, con suerte, pueden ocurrir muchas cosas durante este viaje.

			—¿Pero sólo veremos mar en estos siete meses? —preguntó Juan de Ávila poniéndose en lo peor.

			—Dios mío, no lo soportaré, estar siete meses sin pisar tierra firme, sin pisar suelo inmóvil —se lamentó Juan Olmedo.

			—No todo es tan terrorífico —explicó Juan Castaño—. Dese cuenta de que cuando hablamos de seguir un rumbo, hablamos de tratar de hacerlo, corregimos constantemente la posición, los vientos, las corrientes y las propias características del barco nos desvían constantemente de la dirección que queremos seguir. Esto no es como ir en una carreta tirada por dos caballos, pero, como iba diciendo, no todo es tan malo, el océano está salpicado de islas y es probable que nos tropecemos con alguna que otra, aunque también es verdad que es muy fácil pasar cerca de alguna de estas islas y no verlas.

			—¿Por qué? —preguntó Juan Olmedo.

			—Algunas apenas sobrepasan la altura de una palmera.

			—¡Qué incertidumbre! —comentó Hernán Sarmiento.

			—Así es la mar, aunque no para muchos de los indígenas que habitan estas aguas, que son capaces de detectar la presencia de tierra sin llegar a verla. Es una de las incógnitas que no pude resolver cuando entablé contacto con ellos. Nosotros necesitaríamos ver alcatraces para suponer que hay tierra detrás del horizonte azul —contestó Juan Castaño.

			—¿Por qué? —preguntó Juan Olmedo.

			—Los alcatraces son capaces de volar más de ochenta millas mar adentro —explicó Juan Castaño.

			Mientras tanto, casi todos los marinos que no estaban de guardia dormían en sus coys. Todo estaba muy oscuro, apenas un leve resplandor que venía de la cocina velaba la estancia. Algunos ya le habían gritado a Alfonso «el Viejo» que cerrara la puerta de la cocina, pero este se había negado comentando que traía mala suerte.

			—Río Seco —llamó Rodríguez en susurros—, Río Seco.

			—¿Qué quieres, Rodríguez?

			—¿Es verdad lo que cuentan acerca de las mujeres que viven en las islas del océano?

			—¿Qué dicen de las mujeres que viven en las islas del océano?

			—Cuéntanoslo tú, tú has estado en esas islas.

			—¿Cuéntanoslo? ¿Es que hay alguien más escuchando? —preguntó Río Seco.

			Sonaron algunos yo susurrados.

			—Imbéciles, así no os puedo reconocer. He creído reconocer a Leopoldo, ¿eres tú uno de ellos? —preguntó Río Seco.

			—Sí —contestó Leopoldo.

			—Pues quédate en la cama que eres muy pequeño. Navarro, cuida del chico que lo tienes muy suelto.

			—Cállate, idiota, y déjame dormir —contestó el Navarro.

			—Los demás, acercaos —dijo finalmente Río Seco.

			Al coy de Río Seco se aproximaron Julio Cervantes, Uría y Rodríguez, todos dispuestos a escuchar lo que iba a contar.

			—Callaos por ahí —sonó una voz.

			—Bueno, chico, cuenta cómo son las mujeres de esas islas —pidió Rodríguez impacientemente.

			—Todo depende —comenzó a explicar Río Seco—, lo mismo te puedes tirar meses en los que no ves ninguna isla, como te tiras rachas en las que las ves a cientos. También os quiero decir que no en todas las islas hay buena gente, en muchas de las islas tienen la macabra costumbre de comer carne humana.

			—¿Cómo? —preguntaron al unísono Uría, Rodríguez y Julio Cervantes.

			—Sí, carne de personas, especialmente si son visitantes. También hay islas donde sus habitantes son unos rateros y, digamos, también…

			—¿También qué? —preguntó en susurros un impaciente Julio Cervantes.

			—¡Bah! También hay islas deshabitadas —respondió Río Seco.

			Sonaron algunos «silencio» en los coys donde los marineros trataban de descansar. 

			—Dejad a un lado vuestra impaciencia —dijo Río Seco mientras se sentaban en el coy y abría los brazos—, hay algo más que contar.

			—¿Qué más? Cuenta, cuenta —pidió Julio Cervantes.

			—Paciencia, amigos. —Río Seco estaba sonriente—. Como decía, también hay otro tipo de islas donde los habitantes son muy acogedores, los hombres y las mujeres nadan hasta los barcos cuando los ven llegar. Recuerdo que una vez nos hicieron muchos regalos.

			—¿Qué regalos?

			—Collares… recuerdo que sus mujeres…

			—¿Sus mujeres? —preguntó Uría.

			—Te veo interesado —comentó Rodríguez.

			—Calla ya.

			—Sus mujeres te acogen muy bien, bueno, ya sabéis… lo que pasa es que uno nunca sabe si está con una casada o con una soltera —comentó Río Seco con gesto contrariado.

			—No entiendo —dijo Julio Cervantes.

			—Sí, hombre, que uno no sabe si la mujer que te toca está casada o está soltera. ¿No me entendéis?

			 —Pero ¿también son tan hospitalarias las mujeres casadas? —preguntó Rodríguez.

			—Fundamentalmente, amigo, fundamentalmente.

			—Creo que no lo entiendo muy bien —dijo Uría.

			—Vamos a ver —comenzó a explicar Río Seco—, para estos indígenas tan hospitalarios es un placer… ¡qué digo placer!, una obligación, compartir sus mujeres con los recién llegados.

			—Venga ya, hasta aquí podíamos llegar —empezó a decir Uría mientras se dirigía a su coy—. Eres tan mentiroso como Rodríguez.

			—Pero si es verdad —empezó a decir Río Seco mientras abría los brazos—. ¿Tú no me crees, Cervantes?

			—Pero ¿acaso me has visto cara de imbécil?

			Ahora era Julio Cervantes quien se iba al coy.

			—Rodríguez, ¿estás ahí? —preguntó Río Seco.

			—Duérmete ya.

			Juan Simón había acabado de cenar. Los días de navegación habían contribuido a que se encontrara más complacido con el San Mateo, aunque seguía sin ser el buque que había esperado. No, no lo era, no era lo que le habían prometido.

			Cada vez todo le parecía más raro, no se encontraba a gusto entre tanta hipótesis y diplomacia, él era un hombre de acción, de poco pensar y de pocas palabras. Pero sabía que todo aquello debía quedar en el pasado, había que ir adecuándose a los nuevos tiempos y educándose en la cautela.

			—Sí, señor, ahora la gente es menos bestia y más inteligente. Hay que procurar ser menos salvaje —dijo en voz alta mientras engullía un trozo de carne seca.

			Juan Simón acostumbraba a hablar solo cuando estaba embarcado, era un vestigio del pasado. Hacía ya mucho tiempo que, en sus primeros viajes como piloto, decidió comprar un loro que, por cierto, nunca llegó a hablar. Lo llamó «Capitán Araña». Juan Simón siempre hablaba con Capitán Araña contándole sus pensamientos, incidencias del viaje, alegrías y preocupaciones. Con el paso del tiempo, se hizo viejo y murió. Juan Simón lo sintió como si hubiera sido la muerte de un hermano; compartió muchas cosas con aquel silencioso loro que ahora ya no estaba. Los primeros días en su ausencia fueron muy tristes, pero, poco a poco, Juan Simón fue recobrando el ánimo y comenzó a hablar solo, como si el espíritu del silencioso loro hubiera vuelto y se encontrara en el camarote.

			—Viejo amigo —continuó hablando solo—, cada vez entiendo menos... o me fío menos de lo que me cuentan, es como si me estuvieran viendo las cartas en la partida, como si estuviera perdiendo el control de la situación. Ya sé que apenas hemos empezado, que apenas hemos cubierto unos días de navegación en este largo viaje, pero...

			De pronto se levantó de la mesa y, pegando una patada a la silla, dijo:

			—Mierda, voy a mover ficha a ver qué tal sale la jugada, voy a sondear al tipo ese.

			Se dirigió a la puerta de su cabina y llamó a uno de los marineros que hacían guardia.

			—Eeeeh, calamidad —gritó—, búscame y tráeme al nuevo ese, al Julio Caballero, ¡rápido!

			Al cabo de unos minutos, unos nudillos golpearon la puerta de su camarote.

			—Entra, entra —gritó Juan Simón.

			Era Julio Caballero.

			—Siéntate, siéntate —le dijo amablemente Juan Simón.

			—Gracias.

			Julio Caballero había sido bien aleccionado acerca de los usos y costumbres de Juan Simón. Sabía que tenía por delante una difícil y delicada misión, así como una importante cantidad de dinero a la finalización de esta.

			—¿Quieres vino? Pídeme lo que sea —dijo Juan Simón.

			—No, señor, gracias.

			—Bueno, bien, vamos al asunto. Dime, ¿a quién tengo que matar? —preguntó Juan Simón sin más preámbulos.

			—No se lo puedo decir, señor, ya lo sabe.

			—¡Bah, bah, bah! Sabes que nadie se va a enterar.

			—Sólo se lo diré cuando llegue el momento.

			Juan Simón se levantó y comenzó a dar paseos de dos pasos y medios por la estrecha cabina, siempre con la cabeza agachada por miedo a darse un cabezazo con los baos.

			—Mucho sitio para la carga y para los marineros, y vaya cosa más triste para el piloto.

			Volviéndose a donde estaba Julio Caballero le comentó:

			—Sabes que te puedo matar ahora mismo.

			—Lo sé, señor.

			Juan Simón permaneció un rato pensativo, al cabo del cual volvió a la mesa.

			—Mira, hijo —comenzó a decir—, necesito saber más de lo que sé porque con lo poco que sé todo me parece mentira, poco creíble, ¡vamos! Que me da la impresión de que hay más, ¿me entiendes?

			—Sí, señor.

			—Entonces, ¿qué opinas?

			—Usted sabe lo que debe saber.

			—Mire, señor Caballero, tengo que controlar a una tripulación de treinta y tantos salvajes con una historia muy poco creíble. —Juan Simón había dejado de dar paseos y se hallaba mirando fijamente a los ojos de Julio Caballero—. Veamos, ¿qué opinaría en mi lugar? Imagínese: por Callao corre un rumor acerca de una plata que han robado unos holandeses a un galeón español. Corre un rumor acerca de una expedición de caza a ese holandés que, supuestamente, ha huido en ruta de vuelta por el Pacífico. De pronto, a usted lo llama alguien muy importante y le dice que todo es mentira, que es un montaje para acabar con gente a la que no interesa tener viva, gente como el capitán Hernán Sarmiento. Por cierto, ¿qué habrá hecho este pobre hombre para que haya que matarle? 

			»En fin, le dicen que para que no haya sospechas hay que deshacerse de un resto de treinta y tantos hombres que componen la tripulación del San Juan; además, le dicen que todo esto lo va a hacer un hombre solo, uno, y, para colmo, le dicen que a ese hombre hay que matarlo, supuestamente para no dejar rastro. Le dicen que usted no puede saber quién es este señor al que, repito, usted tiene que matar, no puede saberlo hasta el final. 

			»Para terminar, le dicen que, cuando todo acabe, habrá un señor llamado Julio Caballero que le dará la localización de una isla de fácil acceso con un plano, donde le espera un baúl con los honorarios por el trabajo realizado. ¡Ah! Se me olvidaba, le dicen que, cuando todo acabe, tiene que desaparecer, quitarse de en medio. ¿A usted no le parece todo esto una chorrada demasiado gorda para cargarse a un hombre? A menos que lo que sea o lo que sepa sea muy valioso.

			—No me pagan para ponerme en lugar de nadie.

			—Claro, para usted es muy fácil estar ahí sentado. Me ha costado mucho plantearle el tema a mis hombres, decirles que lo de los holandeses, que sí parece verdad, es mentira, y que lo que es verdad es esto, que, además, parece mentira. Y no lo puedo contar de manera íntegra, ya que necesito el control de esos salvajes, con lo que aún parece más mentira lo que se supone que es la realidad.

			—Señor, ese es su trabajo, y por ello le van a pagar, y muy bien, supongo. Yo trato de hacer bien mi trabajo.

			—Eso significa que… nada.

			—Sí, señor.

			—Puede retirarse.

			Una vez que se marchó Julio Caballero, Juan Simón continuó hablando solo.

			—Todo esto es muy raro. ¿Por qué hay que armar tanto jaleo para matar a una sola persona? Cierto es que de noche siempre va acompañado, y que de día, con gente en la calle, es difícil tocarle un pelo. No lo entiendo, ahora que va con toda la tripulación es más complicado, a menos que simulen un incendio, o un naufragio... ¡encallar el barco! ¡Bah! No puede ser, eso sólo lo puede hacer un piloto, tiene que ser otra cosa. Quizá lo del holandés sea verdad y nos tienen así para controlarnos mejor, porque realmente nos necesitan y todos saben la reputación que tenemos.

			Calló, se sentó a la mesa y comenzó a pensar sin hablar: «Además, ¿qué podría saber Hernán Sarmiento que valiera tanto?».

		

	
		
			Capítulo Duodecimo 

			Una mañana más el sol salía por el este, por donde había desaparecido Callao. Todavía no calentaba, pero iluminaba el horizonte a perseguir. De momento, el sol sólo enseñaba mar, y así debería de ser durante muchas semanas. Quizá esto era lo que más golpeaba el ánimo de los hombres, esperar un amanecer tras otro viendo cómo el sol iba descubriendo poco a poco sólo océano.

			En un pequeño cuarto, que había mandado a diseñar Juan Castaño, se encontraban el Navarro, Leopoldo y Wolfrang, el médico.

			—No comprendo muy bien estas costumbres de lavarse con agua determinadas partes del cuerpo al levantarse, y además en este oscuro rincón ¡Qué manía con que no pisemos la cubierta de palos los que no estamos de servicio! Seguro que tienes que ver con todas estas majaderías —dijo el Navarro refiriéndose a Wolfrang.

			—No seas idiota, ¿cómo se me va a ocurrir tanta estupidez reunida? —contestó Wolfrang.

			—Vamos, viejo Wolfrang, no seas mentiroso, seguro que estás detrás de todo esto —dijo el Navarro mientras llenaba un cubo de agua de mar que había en un barril—. Con el tostón que es llenar esto todos los días cubo a cubo desde cubierta.

			—No seas estúpido, la orden vino de arriba, supongo que del capitán. Pretenden hacernos creer que pasándonos agua por la piel todos los días no enfermaremos. ¿Sabes una cosa, Navarro? Así no se previene nada, raro será que no muramos de una pulmonía. Así que ya sabes, ni tengo nada que ver en esto ni tengo nada que ver con la comida que se sirve. ¡Estoy harto de tanta queja!

			—No te creo, Wolfrang.

			Cuando el Navarro se quitó la camiseta, todos los ojos que había en el cuarto quedaron enganchados en las terribles manchas que tenía en la piel; costaba trabajo despegar la vista de aquello.

			—No te veo buena cara, Navarro —comenzó a decir Wolfrang—. ¿Por qué no te acercas a mi cámara dentro de un rato para que te vea?

			—Estoy bien, viejo Wolfrang, no necesito de tus sangrías. Por cierto, creo que Rodríguez necesita de tu ingenio.

			—¿Dolores en los pies? —preguntó Wolfrang.

			—Ha pasado muy mala noche —contestó el Navarro.

			—Querido amigo, eso no tiene solución, eso es síntoma de que habrá tormenta, nunca ha fallado —sentenció Wolfrang.

			—¿Tormenta? ¡El cielo está claro! —dijo Leopoldo.

			—Hijo —comenzó a explicar el Navarro—, parece ser que el dolor de pies de Rodríguez es síntoma inequívoco de tormenta, aunque el cielo esté claro. Lo dice nuestro médico.

			En ese momento entró Alfonso «el Viejo» cantando, como en todas sus mañanas.

			—Buenos días —saludó al entrar.

			—¡Qué alegría de tener tan buen ánimo por las mañanas! —dijo Leopoldo. 

			—Pues se le va acabar muy pronto cuando sepa que a alguien de la tripulación le duelen los pies.

			—No me digas eso, Navarro, ¿Rodríguez?

			—Aciertas.

			—¡Maldita sea! —dijo Alfonso «el Viejo» tirando la gorra al suelo—. No soporto las tormentas.

			—Pero ¿cree en esas cosas? —le preguntó Leopoldo.

			—Claro que no —comenzó a decir Alfonso «el Viejo»—... bueno, en eso sí, pero no creo en la mala suerte ni en la brujería ni en las supersticiones. Sólo creo en Dios, en Jesucristo, en la comunión de los Santos, en el perdón de los pecados, en la resurrección de los muertos, en la vida eterna... y en los pies de Rodríguez.

			—Yo sí creo en algunas costumbres raras —comenzó a decir el Navarro—. He escuchado hablar de cosas increíbles, asuntos relacionados con ciertos ritos de algunos de los habitantes que pueblan las islas de este océano.

			—Es cierto que alguna de la gente que estuvo con Mendaña y Quirós habló maravillas de los indios que encontraron en varias de las islas que visitaron, por lo menos en la curación de algunas enfermedades. Creo que en algunos sitios meten a los enfermos en chozas, donde procuran que no haya ni piojos ni pulgas. La verdad es que no sé cómo lo harían, ya que imagino que siendo los techos de paja... Creo que lavaban a los enfermos todos los días, ¡que pérdida de tiempo! Lavar diariamente las heridas de sangre. Incluso calentaban el agua que iban a beber. Brujería, todo brujería —gritó Wolfrang con cara de asco—. Estoy contigo, Alfonso, yo no creo en esas cosas.

			—Calientan el agua haciendo un agujero en la tierra, lo recubren de palmas, lo llenan de agua, y en una hoguera aparte calientan piedras que una vez que están a muy alta temperatura, la meten en el agua. Repiten esta operación múltiples veces hasta que el agua se calienta.

			—Bueno, yo me voy, os dejo aquí.

			—Espérame, Navarro, llévame a ver a Rodríguez, quiero verle los pies —decía Wolfrang mientras iba cojeando detrás del Navarro.

			—Cúrate primero y luego cura a los demás —le gritó Alfonso «el Viejo».

			—¿Qué le pasa a Wolfrang? —preguntó Leopoldo.

			—La gota no lo deja tranquilo —contestó Alfonso «el Viejo».

			—Alfonso, ¿le tiene miedo a los temporales?

			—Bastante, aparte de que son muy molestos, te desorganizan mucho la cocina.

			—Bueno, no creo que eso sea lo que más le preocupe —contestó Leopoldo riéndose.

			—Ciertamente no.

			—Alfonso, ¿ha navegado mucho?

			—No tanto como parece, pero no lo comentes por ahí, es un secreto. La verdad es que he navegado mucho, aunque parece que ha sido más, ya que cuento una mezcla de lo oído y de lo vivido. A mis años no se me puede culpar de confundirlo todo, ilusión y verdad.

			—¿Ha conocido el Atlántico? —preguntó Leopoldo.

			—Te puedo hablar de él.

			—Cuénteme algo.

			—¿Por qué del Atlántico?

			—Mi padre navegó mucho por él.

			—Entonces sabrás muchas cosas de ese océano.

			—Quiero saber más.

			—En ciertos aspectos es como este, miles de metros de agua bajo la quilla, parece agua inmóvil donde los cambios son invisibles a los ojos. En el Atlántico no pasa como en los mares, nunca ves nada, de vez en cuando aparece un tiburón solitario como por arte de magia. Otras veces, un delfín sin rumbo fijo, e incluso alguna que otra ballena furiosa. Cuando venimos de España, conforme te empiezas a acercar al ecuador, el océano se va convirtiendo en una oscura y caliente sopa donde, en la noche, la luna se refleja inmensa, con una perfección absoluta. En las noches ecuatorianas nos solíamos reunir en torno al timón, aprovechando que la noche aleja el agobiante calor del sol y borra la monotonía de ese horizonte eterno porque en el Atlántico nunca hay islas.

			—Muchas calmas en el Atlántico, ¿verdad?

			—Demasiadas. Pasábamos semanas enteras con el velamen rígido, más tieso que una mojama. El mar se hacía lento, sólo se alternaban unas lluvias azotadoras con un sol incendiario. No soy piloto, pero saliendo de España sigues los alisios y en la zona ecuatorial se pierden y encuentras muchas zonas de calma.

			—Y cuando estás en tierra, ¿echas de menos eso?, ¿echas de menos el mar?

			—No puedo vivir sin la mar —contestó Alfonso «el Viejo».

			—Pues ni entiendo a mi padre ni entiendo a sus amigos ni te entiendo a ti. ¡Todo lo que oigo del mar son penalidades! Apenas puedo percibir la sensación de libertad de la que todo el mundo habla. No puedo entenderlo con el corazón, y mucho menos con la cabeza.

			—Es que es difícil de explicar —comenzó a decir Alfonso «el Viejo»—. Es tu primer viaje, ¿verdad?

			—Sí.

			—Quizá lo entiendas mejor cuando este viaje haya finalizado, cuando lleves unos meses en tierra. Mira, Leopoldo, puedes ver la hamaca que visitas cada noche, pasear día tras día sobre tus mismos pasos, pero cada mañana es diferente, el agua que ves, lo es; así como el cielo que te rodea y el aire, que después de arrastrarse milla tras milla sobre el agua entra en tus pulmones. Todo lo que sientes, hueles y ves es diferente, aunque te parezca lo mismo. Cuando vuelvas a tierra, verás que eres tú el que debes hacer diferente la realidad. En la mar tú sólo esperas, la realidad ya es diferente. Ya lo experimentarás cuando estés en tierra.

			—Mi padre decía que hasta la relación con la gente era diferente.

			—Cierto.

			Los días y las noches comenzaron a pasar sin que aparecieran síntomas que indicaran un futuro empeoramiento de las condiciones meteorológicas. Con el paso del tiempo, los días comenzaron a parecerse cada vez más, ya eran muy pocos los que llevaban la cuenta de las jornadas de singladura y menos aún los que sabían en qué día de la semana vivían, pero, como decían algunos, todo aquello sólo tenía sentido en tierra.

			Habían transcurrido ocho semanas y aún no habían visto señales de tierra. Juan Castaño parecía empezar a estar preocupado, ya que hacía diez días que no tenían ni fruta ni verdura; aún había cierta cantidad de víveres, como galletas, queso y carne seca, pero Juan Castaño siempre quería ver fruta y verdura en las raciones y en la bodega.

			Se debían haber cubierto unas cuatro mil millas, y era extraño no haber visto ningún indicio de tierra, no hubo ramas flotando ni alcatraces volando. Juan Castaño quería una señal, sólo una señal, ya se plantearía luego la terrible incógnita de averiguar detrás de cuál de los horizontes se encontraba la tierra.

			Aquel día, Juan Castaño había notado algunas variaciones en el aspecto del mar. Había apreciado una leve tonalidad verdosa, así como la sensación de que el viento se empezaba a mostrar racheado, como si el San Juan comenzara a navegar a pequeños empujoncitos. Con el paso de las horas comenzaron a aparecer las primeras nubes y, con estas, el mar cambió de expresión, comenzando a hacerse más gris y agitado. A eso del mediodía, tanto el San Mateo como el San Juan comenzaban a ser terriblemente sacudidos, debido a los fuertes desniveles que se producían en la superficie del mar.

			Leopoldo, que estaba pasando un mal día de mareos y vómitos, esperaba ansioso a la noche como si la luna fuera a traer un poco de sosiego a aquel entorno agitado. Pero si el día había sido malo, la noche no fue mejor. El viento había refrescado y parecía como si la oscuridad tratara de apaciguar el mar que tan caprichosamente había sido removido durante las largas horas del día. Pero no lo conseguía, la oscuridad fracasaba una y otra vez en el intento.

			Con el paso de las horas, Leopoldo fue acostumbrándose a su malestar físico, aunque crecía su preocupación porque la situación no mejoraba. Por la noche se acostó en su coy buscando pensar en algo que le permitiera sentirse más aliviado y menos preocupado, pero todo esfuerzo resultó inútil.

			—Navarro —llamó en la noche—, ¿tendría que estar preocupado por la seguridad del barco?

			—¿Ves a la gente preocupada? —preguntó el Navarro.

			—No.

			—Pues duerme, o mejor dicho, intenta dormir tranquilo.

			Mientras tanto, Juan Castaño estaba en cubierta a la caza de señales. La violencia del viento no había disminuido, aunque los barcos estaban siendo mejor tratados por el mar. Hernán Sarmiento subió a cubierta, aproximándose a Juan Castaño. Este se sorprendió al verlo en cubierta con el mar tan agitado.

			—¿Qué hace aquí, señor Sarmiento? —le preguntó.

			—Vengo a preguntaros algo.

			—Pregunte.

			—¿Queda mucho de esta tortura?

			—Me temo que sí, creo que este viento se convertirá en tempestad.

			—Tardará mucho en llegar, ¿verdad?

			—No lo sé. Si quiere una respuesta, le diré que probablemente tendremos fiesta a la salida del sol, si logramos verlo de entre las nubes. Creo que vamos a tener muy mala visibilidad.

			—¿Qué quiere decir con eso?

			—Si la tormenta es fuerte, tendremos que recoger trapo y dejar que el mar nos baile, para ello tendríamos que alejarnos del San Mateo para evitar riesgo de una posible colisión. Quizá corramos el riesgo de perdernos, pero no queda otra solución, ya tendremos tiempo de buscarnos. Por fortuna, no tenemos una costa a sotavento porque esto sería lo peor que nos pudiera pasar. Habría que salir como alma a la que persigue el diablo.

			—¿No podríamos quedar en algún punto por si pasa lo peor? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Recuerde que sólo podemos fijar la latitud, no podemos hacer gran cosa.

			—Esperar, ¿verdad?

			—Esperar.

			—Algo he leído de la gran cantidad de barcos que se perdían durante las tormentas y algunos volvían a sus bases.

			El viento no parecía calmarse y las nubes que estaban bajas, corrían a gran velocidad. Sorprendentemente, cambió el viento y parecía como si el mal tiempo fuera a acabar. Una agradable brisa comenzó a barrer las nubes y los rayos del sol comenzaron a jugar con el aparejo.

			A la mañana siguiente, el mar resplandecía de un verde profundo transformado por el sol. Una ligera espuma adornaba las crestas de las olas, olas que, después de lo ocurrido, no parecían tales, ya que se mostraban como leves ondulaciones que mecían suavemente al San Mateo y al San Juan. Al mediodía, Juan Castaño mandó largar trapo y, a continuación, determinó la latitud con su cuadrante, midiendo la inclinación del sol. El timonel esperaba ansioso las órdenes sobre el rumbo a seguir. El viento se encontraba ya debilitado, mientras el mar se mostraba bello, por lo menos a los ojos de Juan Olmedo, que había subido a cubierta. No obstante, Juan Castaño continuaba preocupado, aquello no era buen tiempo, eran señales de algo que iba a suceder, y no era que el estado del mar le inspirara desconfianza, precisamente le estaba avisando de algo, pero ¿de qué?

			Fue en su turno de guardia, pasado ya el mediodía, cuando Leopoldo conoció las olas de verdad, gigantescas montañas de agua que subían y bajaban haciendo que el San Juan bailara de forma penosa. Al San Mateo ni se le veía. Después de haberse recogido el trapo, algunos marineros, entre ellos Leopoldo, fueron amarrados con cuerdas de seguridad para evitar que el mar se los llevara. Los más veteranos llevaban el peso del trabajo, mientras que los más inexpertos se encontraban listos para entrar en acción en cuanto se les requiriera. Las olas no se movían y sí trozos de agua que viajaban por el aire. Las olas se formaban y desaparecían, como las placas tectónicas forman cordilleras cuando se juntan y depresiones cuando se separan, así el mar se abría y se cerraba haciendo subir y bajar el barco nueve o diez metros. A veces, el mar se abría dejando un hueco de nueve metros bajo la quilla, haciendo que este cayera al vacío. Cuando chocaba con el agua en la caída, hasta la última cuaderna del San Juan se estremecía.

			—¿Qué podemos hacer aparte de lo que hacemos? —gritó Julio Cervantes a Río Seco.

			—Lo que hacemos, dejar que el mar nos baile y esperar.

			—¿Cuánto tiempo?

			—Sólo Dios lo sabe.

			Mientras tanto, en la cámara de oficiales, se miraban tres rostros mortecinos en torno a la mesa. Todo rodaba y caía, mientras ellos se agarraban a la mesa. En ese momento entró Juan Castaño empapado de agua. Tuvo que agarrarse a la puerta, ya que el barco se zarandeó bruscamente.

			—Ya no vemos al San Mateo, hemos perdido el contacto —dijo al entrar.

			—¿Y por qué hemos apagado todas las luces? —preguntó Juan de Ávila.

			—A pesar de que todo está muy húmedo, no quiero correr riesgos de un incendio a bordo. Todo se mueve y nada es controlable.

			—¿No hay peligro de colisión? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Usted me quiere poner buen cuerpo, ¿verdad? —comentó Juan Olmedo.

			—Sí y no.

			—Me desorientan sus respuestas, señor Castaño —dijo Juan Olmedo, que no estaba de buen humor.

			—No con otro barco, ya que las posibilidades son remotas, aunque sí con islas.

			—¿Qué islas? —preguntó Juan de Ávila.

			—Es cierto que llevamos mucho tiempo buscándolas y no las hemos encontrado, aunque también es cierto que existen. Estas islas suelen tener un cordón de arrecifes que las rodean. No sabemos cuánto va a durar esta tormenta, pero cuanto más se alargue esta situación, más probabilidades existen de estamparnos contra esos arrecifes. Tenga en cuenta que el mar es el que nos domina y el que nos lleva de un lado a otro.

			—Es difícil —comentó Hernán Sarmiento.

			—Pero probable, aunque, eso sí, muy poco probable.

			—¿Estamos a merced del mar? ¿No hay ningún control sobre el barco? —preguntó un desconcertado Juan Olmedo, que no acababa de entender que en pleno siglo XVII no se pudiera hacer nada en una situación como aquella.

			—No se preocupe demasiado, tenemos vigías amarrados en todos los palos que tratarán de avisarnos si ven algún conjunto de arrecifes.

			—¡Avisarnos! ¿Para qué? —preguntó Juan Olmedo.

			Mientras tanto, las olas derramaban sus crestas de agua sobre la cubierta de palos del San Juan. Hacía ya un rato que los hombres abrían brechas en la obra muerta para desalojar las toneladas de agua salada que, a golpes, abordaban el barco; los imbornales no eran suficientes. Hacía tiempo que un golpe de mar se había llevado el palo de mesana.

			—Debemos encontrar una isla cuando acabe todo esto, estamos heridos en la maniobrabilidad. ¡Mierda! ¡Qué fácil lo ve todo la gente de tierra! —masculló Juan Castaño.

			La noche era oscura y el día transcurría en penumbra, sin el menor rayo de claridad, como si el sol se hubiese alejado para siempre de la Tierra. El San Juan avanzaba hacia delante, retrocedía, viraba sobre sí mismo, se inclinaba, era un mero juguete en manos del mar, estaba muerto.

			Leopoldo, que había maldecido hasta cansarse los pies de Rodríguez, como si estos fueran los culpables de todo, creía que aquello nunca iba a acabar, perdió la cuenta de los días y comenzó a odiar el mar y la vida del marino.

			Una mañana, sorprendentemente, cesó el salvaje viento del este y apareció un sol que parecía querer domar a aquel mar todavía agitado. Juan Castaño corrió a la cámara de oficiales en busca de aquellos cadavéricos rostros que llevaban días sin poder ingerir comida.

			—Señores —empezó a decir al entrar—, esto se ha acabado, aún quedan ocho o nueve horas de mala mar, pero hemos salido de esta, a Dios gracias. Y hemos salido bien.

			—¿Bien? —preguntó Juan Olmedo.

			—No hemos tenido bajas. Después de lo del palo de mesana, mejor será que encontremos un lugar donde efectuar las reparaciones oportunas, no estamos muy maniobrables que digamos. De momento, he mandado colocar a los serviolas y vamos a estar al pairo. Toca descansar. Voy a echarme algunas horas. Ustedes coman algo.

			Juan Castaño abrió la trampilla que comunicaba la sala de oficiales con la cocina y llamó a Alfonso «el Viejo», que rápidamente asomó la cabeza por la trampilla.

			—¿Me llamaba? —preguntó.

			—Sí. Prepara algo caliente para estos señores.

			—Sí, señor.

			—Ahora sólo nos falta un poquito de suerte para encontrar una buena isla donde reparar las averías y aprovisionarnos de verdura y fruta fresca —dijo Juan Castaño dirigiéndose a Hernán Sarmiento.

			Pero no hubo suerte, pasaban los días y no aparecía la deseada isla. Los hombres empezaban a creer que estaban adentrándose en un océano vacío. La moral estaba baja, a lo que contribuyó enormemente la desaparición del San Mateo. Quizá estarían como ellos, aunque también existía la posibilidad de que no hubieran sobrevivido al temporal. Desde que desapareció el mal tiempo, se alternaban los días claros con breves chubascos, siempre bajo el firme empuje de un moderado viento del sudeste. Juan Castaño había ordenado a dos hombres de cada turno que ayudaran a Alfonso «el Viejo» a pescar, ya que quería que apareciera pescado todos los días en la dieta de los hombres. Alrededor del San Juan pululaban los peces voladores, atunes y bonitos, que parecían encontrar un especial placer en vagabundear alrededor de aquel gran objeto flotante. Tanto Alfonso «el Viejo» como sus compañeros sólo tenían que enseñar un trozo de carnada en la punta del anzuelo.

			Una tarde les tocó al Navarro y a Río Seco ayudar a Alfonso «el Viejo».

			—Se está poniendo la cosa fea, y peor que se pondrá si no vemos pronto tierra —comentó Río Seco.

			—¡Bah! ¿Qué puede ofrecernos la tierra, aparte de la fruta, verdura y agua? —preguntó Alfonso «el Viejo».

			—¿Y eso te parece poco? Sigues siendo el de siempre —dijo el Navarro.

			—Me gustaría plantearos una cosa, ¿sería posible adiestrar a una tripulación en la ausencia total de tierra? —preguntó Alfonso «el Viejo».

			—¿A dónde quieres ir a parar? No te entiendo —dijo Río Seco.

			De pronto, el Navarro, que tenía una cara muy blanca, se sentó en cubierta.

			—Eh, chicos, me voy a sentar, me duele la cabeza y me encuentro un poco mareado.

			—¿Avisamos al matasanos? —preguntó Alfonso «el Viejo».

			—No, chicos, es sólo un leve mareo, se me pasará.

			—Río Seco, avisa a Wolfrang, rápido.

			El Navarro cada vez tenía peor aspecto. Por la comisura de sus labios comenzó a asomar espuma y su vista comenzó a perderse en el infinito. Ahora sus compañeros lo rodeaban, pero él se sentía cada vez más aislado. Las voces se alejaban y su vista se nublaba. Wolfrang comenzó a abrirse paso entre los que rodeaban al Navarro. Llegó, pero estaba muerto. Alfonso «el Viejo» lo abrazó con fuerza. El viejo estaba llorando.

			Toda la tripulación aún estaba formada en cubierta. Guardaban silencio en su último adiós al Navarro. La ceremonia que ofreció el padre Vicente fue brevísima, y es que no quiso entretenerse demasiado en un desgraciado pecaminoso hombre como aquel que, para colmo, había muerto de gálico. Hernán Sarmiento respetó el silencio de sus hombres, sabía que el Navarro era querido por todos. Sólo después de un buen rato, pronunció unas breves palabras. Acto seguido, su cadáver, sujeto a una bala de cañón, se adentró en el mar para siempre.

			—¿Hay alguien que quiera acompañarme a su casa una vez que estemos en tierra? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Señor, a mí me gustaría acompañarle. Mi madre conoce a su mujer y a su hijo —dijo Leopoldo.

			—De acuerdo. Juan de Ávila, que rompan la formación. Juan Castaño está al mando.

			—Sí, señor. Rompan filas.

			—Señor Castaño, tiene usted el mando —dijo Hernán Sarmiento retirándose a su camarote.

			«Hola, Beatriz. Es de noche y aquí estoy, a la luz del quinqué, sentado a la mesa en mi pequeña cabina. Me he prometido no tachar nada, así que perdone los fallos y la mala redacción de esta carta.

			»Hace unos días, o semanas, no recuerdo bien, hablaron de un capitán que escribía todos los días a su mujer cuando estaba en el mar. En aquel momento, aquello me pareció una tontería, pero fíjese ahora, aquí estoy, a la mesa, en mi pequeña cabina, haciendo lo mismo. No sé si cuando vuelva le daré las cartas que hasta ese momento lleve escritas...».

			—¡Mierda! —exclamó Juan de Ávila rompiendo la carta—. Segundo intento.

			Juan de Ávila llevaba ya tiempo leyendo fuera de las guardias y redactando, con ayuda del padre Felipe, y esta era la primera de la serie de cartas que quería escribir a Beatriz. Con la ayuda del padre había hecho ya un gran esfuerzo que quería plasmar ahora.

			«Hola, Beatriz. He decidido escribirle día a día, escribir lo que hasta ahora no te he podido decir. Hoy ha muerto un hombre, he visto cuán cercano estamos de la muerte en este cada vez más extraño viaje. Esto me ha hecho ver las muchas cosas que quiero que sepa de mí. Ahora no quiero correr el riesgo de irme de esta vida sin que conozca la verdad de muchas cosas. Pero necesitaré tiempo, es decir, cartas. Me será difícil sincerarme en esta primera, desvestirme de toda la mentira con la que me disfrazaba cuando iba a verla».

			A continuación, escribió apresuradamente:

			«Si muero, alguien le hará llegar mis cartas».

			Lo había decidido, le iba a contar cómo era realmente, le diría que nunca pudo leer a Homero ni podría leer a Virgilio ni a casi nadie. Pero no podría contarlo todo en una primera carta. Lanzó un profundo suspiro, cerró los ojos con fuerza y al abrirlos escribió:

			«Y es que la quiero...».

			Tras mirar lo que había escrito continuó: 

			«No encontré un modo mejor de llegar a usted. Si sobrevivo a este viaje y puedo volver a verla, Dios lo quiera, le daré las cartas y me ausentaré una semana para que las lea y vea lo estúpido que he sido.

			»Hace mucho que sé que la quiero. A veces es difícil poner nombre a los sentimientos. Estos se presentan de improviso y son difíciles de reconocer y nombrar.

			»Su ausencia duele ahora que me doy cuenta de que esto puede durar mucho tiempo. No es como cuando estaba en Callao. Reconozco que a veces desaparecía y me ausentaba durante tiempo, pero sabía que en cualquier momento podía volver a verla. Esto es diferente, no sé cuánto va a durar esta ausencia; a veces pienso que va a ser eterna. ¡Dios! No puede imaginarse cómo me siento. ¡Cuántas cosas pude hacer y no hice! Ahora me veo muy poco dueño de mi destino y eso me aleja de vos. Me queda su recuerdo, que es mucho.

			»No me arrepiento de esta aventura, pero hay instantes en los que, para no dudar, he de colocar sobre la mesa las ilusiones puestas en este viaje y los buenos momentos hasta ahora pasados.

			»Estoy cansado y voy a dormir un poco. Antes de dejar esta primera carta, quiero decirle que esto no va a ser una crónica de mi viaje, ya que sólo le contaré aquello que me haya impresionado o influido sobremanera.

			Tachó la última frase.

			»Hasta mañana, Beatriz».

			Juan de Ávila se quedó mirando la carta y, tras un rato, la dobló y la introdujo en una pequeña caja sobre la que escribió: «Cartas a Callao».

			Se quedó mirando el extraño título que había escrito. La verdad es que no se le ocurrió nada mejor, ya que le daba cierta vergüenza escribir en nombre de Beatriz en la caja. «Cartas a Callao» estaba bien, sólo él sabría el contenido... bueno, él y el mensajero, en caso de que a él le sucediera algo. Tendría que pensar quién iba a ser el posible mensajero, ya que tendría que conocer el escondite y la destinataria de la caja, por si le sucedía algo. Tendría que ser alguien de confianza.

			Juan Castaño no podía dormir, las preocupaciones le asaltaban justo en ese último trance en el que llega el sueño. Los problemas aumentaban, las averías y la necesidad de encontrar tierra era ahora algo secundario. No había sido bueno perder al San Mateo, nada bueno, al menos tan pronto.

		

	
		
			Capítulo Decimotercero 

			A primeras horas de la tarde, Leopoldo, que estaba como serviola en la cofa del palo mayor, había avisado de una nube que parecía no moverse. Horas después, todos los ojos que estaban en cubierta no dejaban de mirar esa solitaria nube que parecía haber echado el ancla en medio del océano. El sol se estaba ya poniendo a espaldas del San Juan, cuando Juan Castaño sentenció:

			—Eso es tierra.

			Todo fue alegría cuando los hombres en cubierta comenzaron a hacer las maniobras pertinentes para poner proa a esa nube. La noticia corrió como la pólvora y desde cubierta se podía escuchar el griterío y los cánticos de los marineros que descansaban en los sollados. Pese a ello, la noche fue larga y angustiosa. Los hombres, impacientes, no lograban conciliar el sueño. Nadie sabía a ciencia cierta cuántos días llevaban sin tocar tierra. Durante la cena en la cámara de oficiales, un parlanchín Juan Olmedo no dejaba de bromear.

			—Pues hemos tenido mucha suerte, debe ser una isla alta que ha atrapado esa nube —comentó Juan Castaño.

			—¿Atrapado? —preguntó Juan de Ávila.

			—Sí, no la ha dejado pasar.

			—¿Cuánto tiempo tardaremos en llegar? —preguntó Juan Olmedo.

			—Depende de muchas cosas, quizá al amanecer divisaremos su costa —contestó Juan Castaño.

			—¿Tan lejos está? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Sí, está muy lejos.

			—Y yo que pensaba que íbamos a llegar antes de la medianoche —comentó Juan Olmedo.

			—Ahora lo que tenemos que hacer es descansar, es probable que la isla esté habitada y no sabemos el recibimiento que nos espera. Hasta este momento, nos habíamos limitado a navegar en una latitud con un rumbo fijo.

			—Ojalá tengamos un poco de suerte. Pienso que hasta ahora no hemos tenido demasiada —dijo Juan Olmedo.

			—No estoy de acuerdo con esa opinión —comentó Hernán Sarmiento—. Pienso, además, que el avistamiento de esta isla es una buena señal.

			—¿Usted cree en las señales? —preguntó Juan de Ávila.

			—Ya no sé ni en lo que creo —contestó riendo Hernán Sarmiento.

			—Procure que no le escuche hablar así el Santo Oficio —dijo Juan Olmedo.

			—Hablando ahora en serio, hasta no hace mucho hemos recibido golpes no muy afortunados como el temporal o la pérdida del San Mateo. Pienso que esta puede servir de referencia al San Mateo, incluso, pueden encontrarnos en esa isla mientras hacemos las reparaciones, eso contando con que no estén allá esperándonos.

			—Volviendo a lo de antes, para usted, ¿cuánto tiempo es demasiado? —preguntó Juan Olmedo.

			—Llevo media vida navegando y aún no sé la respuesta a esa pregunta —contestó Juan Castaño adelantándose a Hernán Sarmiento.

			—¿Algo más, señores? —preguntó Alfonso «el Viejo» desde la trampilla.

			—No, Alfonso, muchas gracias —contestó Hernán Sarmiento.

			Alfonso «el Viejo» cerró la trampilla y bajó por la escalera de mano hasta la cocina, que estaba justo debajo de la cámara de oficiales. La puerta de la cocina estaba abierta y, asomados a esta, se hallaban Julio Cervantes, Río Seco, Rodríguez y el Vasco.

			—Viejo, ¿cómo están allá arriba?

			—Los jefes parecen contentos. Id a la cama a descansar y dejadme trabajar, mañana os espera un día muy duro.

			—Vale, Viejo, vale.

			—Es verdad, cuando llegas a una isla, los primeros días son muy duros —empezó a decir Río Seco mientras se encaminaba al coy.

			—¿Duros? Yo que pensaba que ya se habían terminado nuestras penurias —dijo Julio Cervantes.

			—Es ahora cuando empiezan nuestras penurias. Aunque todo vaya bien, o sea, que sean pacíficos y demás, hay trabajo a destajo: las reparaciones, el avituallamiento... ya veréis, ya veréis.

			—Mejor hacer caso al Viejo —dijo Rodríguez.

			—Julio —comenzó a decir Río Seco—, tú siempre haz caso a los más viejos, créeme.

			—Pues tú no eres muy viejo que digamos.

			La primera luz del día les sorprendió a menos de cinco millas de una costa verde que se perdía hacia el norte; una única elevación coronaba la isla. Aquellas cinco millas fueron las más largas que jamás hubieran recorrido, por más que el San Juan avanzara a la endiablada velocidad de casi siete nudos. Habían guardado muchas precauciones desde las primera luces del alba, ya que Juan Castaño decía que muchas islas del Pacífico se hallaban rodeadas por un cordón de arrecifes, pero en ningún momento los serviolas vieron espuma que les indicara de la existencia de dicho collar. Además, como medida preventiva, no dejaron de sondear. Juan Castaño fue ordenando tomar rizos y, posteriormente, recoger trapo conforme se acercaban a la costa. Quería ir disminuyendo de velocidad paulatinamente, no quería maniobras bruscas.

			Pronto se pudieron distinguir columnas de humo, lo que era signo inequívoco de que dicha isla estaba habitada. Instantes después, resultaban fácilmente identificables las cabañas y las piraguas en la arena. Al fin, fondearon en el interior de una especie de bahía poco profunda. Sólo quedaba rogar a Dios que los habitantes de aquella isla fueran gente acogedora. En cubierta, la tripulación, reunida al completo, entonaba ya el Te Deum.

			—Muy buen día —comentó en cubierta Juan Olmedo.

			—Sí, señor, el cielo aparece luminoso. ¿Qué debemos hacer ahora, señor Castaño? —preguntó Hernán Sarmiento. 

			—Esperar.

			—Los hombres están impacientes, fíjese cómo se hacinan en las bordas.

			—Mejor en las bordas que muertos, ¿verdad ,señor Castaño? —dijo Juan Olmedo.

			—Tampoco es que sean demonios. Seguramente, los habitantes de esta isla están asustados, tenemos que darles tiempo. No olvide que estamos en sus aguas.

			—¿Deben fiarse de nosotros? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Eso es lo que deben de estar discutiendo —contestó Juan Castaño.

			Después de dos largas horas, una pequeña piragua, tripulada por media docena de remeros, parecía distanciarse de la playa. Se acercaban al San Juan. Al cabo de unos minutos, se podía distinguir en la proa de la piragua a un anciano que lucía una especie de capa de plumas amarillas y azules. Finalmente, llegaron y se pusieron a estribor del San Juan. Hernán Sarmiento había ordenado formar en cubierta a los hombres del turno de guardia, al resto los mandó a los sollados; no quería que se viese a mucha gente.

			—En caso de que tengamos una entrevista con ese anciano, ¿debemos hacerla en la cámara de oficiales? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—No. Yo recomendaría hacerla en el mayor espacio abierto posible, aquí en cubierta, ni siquiera en el castillo de popa —contestó Juan Castaño.

			—¿Cómo nos comunicaremos con ese anciano? —preguntó Juan Olmedo.

			—Por señas, en eso tengo un poco de experiencia —contestó Juan Castaño.

			—Entonces, usted será nuestro intérprete —ordenó Hernán Sarmiento.

			Juan Castaño había observado que la piragua había tardado mucho en llegar, quizá se debiera a que los remeros eran hombres ya entrados en años. Empezó a pensar que, tal vez, los hombres de la piragua eran integrantes del consejo del pueblo. Había algo extraño, se veían muy pocas piraguas en la playa en relación con el número de chozas que constituían la aldea. Prefirió no hacer elucubraciones.

			Se les había advertido a los hombres que no ayudaran al anciano en nada, a menos que este lo indicara con gestos. La enorme capa de pluma podía ser una señal de orgullo de aquel anciano. Ahora había que andar con pies de plomo.

			Con sonrisas y gestos invitaron al anciano a subir a cubierta. Decidió hacerlo, ni siquiera lo consultó con sus remeros. Definitivamente, aquellos remeros no debían formar parte de ningún consejo. Juan Castaño se reafirmó en esta idea cuando vio que ellos no subían al San Juan.

			Allí estaba aquel anciano, en la cubierta del barco, frente a Hernán Sarmiento. A un lado de este se encontraba Juan Castaño y, detrás, la dotación de guardia, junto con Juan Olmedo y Juan de Ávila. El anciano comenzó a hablar algo incomprensible, cada palabra iba acompañada por una serie de gestos; debió intuir que la comunicación no iba a ser fácil.

			—¿Qué ha dicho? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—No tengo la menor idea —contestó Juan Castaño—. Supongo que habrá preguntado quiénes somos y qué hacemos aquí.

			—¿Qué podemos contestarle?

			—Sería bueno hablarle, digamos, en su lengua. Podríamos decirle que nuestra isla sufrió una agresión por parte de unos bárbaros a los que perseguimos. Así nos dirá si ha tenido alguna noticia de los holandeses y nos dirá también si ha notado algo raro.

			—Cierto. De acuerdo, inténtelo.

			Algunas sonrisas se dibujaron en los rostros de los hombres al ver cómo su piloto, Juan Castaño, se deshacía en gestos intentando hacer comprensible su mensaje a aquel anciano. La pregunta flotaba en el ambiente, ¿se estaría enterando de algo aquel viejo emplumado?

			Tras unos instantes de meditación, el viejo hizo un leve gesto de asentimiento, al tiempo que señalaba la playa. Todo iba saliendo bien, pero no se podía bajar la guardia.

			Desde el San Juan, los habitantes de aquella isla no parecían excesivamente amables, solamente los niños y algunas mujeres viejas parecían sonreír a los recién llegados, pero todo muy lejos de la alegría y la excitación que Río Seco había notado en otras islas. Juan Castaño había aconsejado que se solicitara ese mediodía una entrevista con aquel anciano que parecía erigirse en representante de los habitantes de aquella isla. Pensó que sería bueno que no desembarcara toda la tripulación, sino sólo un pequeño grupo de hombres, al mando de don Juan de Ávila, para empezar a reunir las primeras provisiones y hacer unos primeros cálculos de la materia prima necesaria para el arreglo de las averías. A Juan Castaño le había extrañado mucho el poco número de canoas que veía en relación con el número de chozas que poblaba la playa. Casi todos los pueblos que conoció en su anterior viaje eran gentes de mar, pescadores, pueblos que al vivir en una isla guardaban una estrecha relación con el océano; era normal que el número de canoas duplicara al de chozas, hecho que no ocurría en esta isla.

			Don Juan de Ávila desembarcó en una chalupa con seis hombres a eso del mediodía. Juan Castaño le pidió curiosidad e instinto, no quería dirigir sus ojos hacia algo determinado, no quería que don Juan de Ávila fuera con algo premeditado en la cabeza. Se mordió la lengua para no decirle que mirase a ver si veía a hombres en edad joven o adulta; estaba casi seguro de que no estaban allí, pero veía más interesante no orientar el olfato de don Juan de Ávila.

			Don Juan de Ávila se retrasaba y, en la tardía cena que se sirvió en la cámara de oficiales, Juan Castaño mostraba un gesto preocupado.

			—No le veo alegre, señor Castaño —comentó el capitán Hernán Sarmiento entre bocado y bocado.

			—Tengo ganas de que llegue don Juan de Ávila.

			—¿Teme algo? —preguntó don Juan Olmedo.

			—Quiero otra entrevista con el anciano, creo que sería bueno que pusiéramos todas las cartas sobre la mesa. Quizá piense que le ocultamos algo.

			—¿Por qué siempre hay que andar con tanto juego? —preguntó don Juan Olmedo. 

			—No lo sé, creo que la desconfianza forma parte de mí —comentó Juan Castaño.

			—¿Qué es lo que ha visto ahora? —preguntó un Juan Olmedo que parecía estar harto de tanta desconfianza. No era propio todo aquello, ni siquiera estar embarcados… ¡Habían llegado a tierra! Cada vez le gustaba menos Juan Castaño y su modo de mandar sobre todos ellos. 

			—Es mejor decir o preguntar por lo que no he visto.

			—¿Qué no ha visto? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Creo que en esa isla no hay hombres que no sean niños o viejos, no hay hombres como usted o como yo… no me pregunten por qué.

			—¿Tiene eso algo que ver con la nueva entrevista al anciano, con esa entrevista que tanto desea? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Sí. Quiero, como ya he dicho, que mostremos nuestras cartas. Esos condenados viejos son muy desconfiados. Seguro que cree que hay algo más y eso le hará más precavido.

			—No entiendo, ¿por qué todo esto? —preguntó Juan Olmedo.

			—No hay ninguna razón para desconfiar ni para confiar. Si yo fuera ese viejo, no me fiaría mucho —dijo Juan Castaño.

			—¿A qué se refiere cuando dice que mostremos nuestras cartas? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Primero, decirles que esperamos al San Mateo y que, mientras hacemos las reparaciones, queremos un permiso que nos permita colocar una patrulla en la cumbre de la isla para ver si llegan Juan Simón y su gente.

			—Es difícil que venga —comentó Juan Olmedo.

			—Lo sabemos nosotros, pero no él. Digamos que es un pretexto para tener más ojos ahí arriba mirando.

			—No entiendo. Además, no nos creerá, él sabrá como nosotros lo difícil que resultará al San Mateo encontrar esta isla —inquirió Juan Olmedo.

			—No lo sabrá —contestó Juan Castaño—. Para ellos, que son muy buenos navegantes, y que creen que todo lo que va sobre el mar se orienta por las estrellas, les parecería inconcebible que alguien que cruza el mar en un navío como el San Juan, que no es una piragua cosida como las suyas, fuera incapaz de encontrar esta isla. Tenemos que hacerle creer —empezó a decir mirando ahora a Juan Olmedo—… que encontramos mala mar y elegimos esta isla como punto de encuentro en el caso de que el temporal nos separara. Aun así, él supondrá que hay algo más.

			—O menos —comentó Juan Olmedo.

			—No creo, ellos nos temen más a nosotros que nosotros a ellos.

			—Si es verdad que no hay hombres jóvenes en la isla, ¿qué cree que habrá pasado? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—O quizá mejor preguntarse otra cosa, ¿qué estará pasando? —dijo Juan Olmedo sarcásticamente.

			—No lo sé, quizá una guerra con una tribu vecina, quizá desaparecieron en una expedición de caza a otra isla con la que estaban en guerra, ¡sabe Dios!... ojalá nos vayamos de aquí sin averiguarlo.

			Dos horas después, llegó don Juan de Ávila con sorprendentes noticias. Aquel anciano invitaba a todos los tripulantes del San Juan a una especie de ceremonia, comida por la noche o algo así. Juan de Ávila no pudo entender mejor los gestos del viejo. Dicha ceremonia tendría lugar mañana a la puesta de sol, pero lo más curioso fue que aquel anciano les dijo que quizá quisieran subir a la cumbre de la isla para observar los alrededores.

			Juan Castaño no salía de su asombro.

			—A ver si el viejo va a resultar un brujo —comentó Hernán Sarmiento.

			—Simplemente son hospitalarios, ¿tanto trabajo les cuesta entender esto? —preguntó Juan Olmedo.

			—Quizá me estaba equivocando, no lo sé. He visto otros pueblos más hospitalarios, donde ofrecían gran recibimiento a los recién llegados, mostraban su alegría de muy diversas formas, pero esto… Recuerdo una vez que hasta las mujeres se lanzaban a nadar hasta el barco portando collares de flores —explicó Juan Castaño.

			—Quizá este pueblo tenga alguna razón para no ser tan alegre —respondió Juan Olmedo.

			—En cualquier caso, vamos a movernos —ordenó Hernán Sarmiento—. Lo primero es organizar el grupo que se va a establecer en la cumbre, los quiero arriba lo antes posible, los quiero allí ya. Si notan algo extraño, quiero que me lo hagan saber con humo. Quiero tener ojos ahí arriba lo antes posible. Eso sí, no podemos rechazar esa invitación, podrían sentirse insultados. Ahí hemos de andar con pies de plomo, tened en cuenta de que necesitamos días para aprovisionarnos y reparar las averías.

			—¿A quién colocaremos al mando de los hombres que van a subir allá arriba? —preguntó Juan Olmedo.

			—A mí no me importaría ir, señor —dijo Juan de Ávila, que desde su exposición de los hechos había permanecido en silencio.

			—De acuerdo, elija cuatro hombres y parta cuanto antes —ordenó Hernán Sarmiento.

			La mañana siguiente, muy temprano, Julio Cervantes, Río Seco, Leopoldo y el Vasco acompañaban a Juan de Ávila en un bote que se hallaba ya bajo la popa del San Juan. Ya provistos de armas y víveres, se disponían a remar hacia la costa. Juan de Ávila estaba sentado en la proa, mientras que los cuatro hombres ya se hallaban a los remos dispuestos a realizar con vigor la fatigosa travesía.

			—¿Por qué siempre a mí? —se lamentaba Río Seco—. Maldita suerte.

			—¡Calla, hombre!, ¡no te quejes! —empezó a decir Julio Cervantes—. Vamos a ser los segundos en pisar tierra firme. ¡Tierra bajo nuestros pies después de tanto tiempo!

			—¡Venga ya! Nosotros vamos a trabajar, ya verás el resto. ¿No has escuchado los rumores que circulan por el barco?

			—¿Qué rumores, Río Seco? —preguntó Leopoldo.

			—Al ponerse el sol, habrá una fiesta en la que están invitados todos… bueno, todos menos nosotros, que estaremos allí arriba imaginando cómo se divierten los demás —contestó Río Seco.

			—Callen y remen —ordenó Juan de Ávila—. Por cierto, Río Seco, ¿cómo lo hacéis para enteraros antes que nadie de todo lo que sucede en el barco o en relación con él?

			 —Señor, un buen marino es un cotilla.

			 —Así tienen el puerto de Callao, lleno de absurdas leyendas.

			Juan de Ávila se volvió y comenzó a mirar hacia la playa. El mar estaba como una balsa de aceite, de modo que la embarcación avanzaba velozmente sin que los hombres se fatigaran demasiado a los remos.

			En los extremos de la pequeña bahía, los mangles descendían dulcemente a la playa hasta acariciar el agua. Dicen acerca de estas plantas que crecen en todas las desembocaduras de los ríos que es donde suele abundar la fiebre amarilla. A nuestros hombres les aguardaba una frondosa vegetación de la que sobresalían enormes penachos con hojas en forma de plumas de dimensiones gigantescas.

			En la playa aguardaban algunos indígenas viejos. Juan de Ávila dijo que no perdieran de vista las armas. ¡Había que andar precavidos! 

			—Ten cuidado, muchacho —dijo el Vasco a Leopoldo.

			Llegaron a la playa. Los indígenas, con sonrisas en los labios, levantaron la mano derecha a modo de saludo. Juan de Ávila y sus hombres empujaron la barca todo lo que pudieron tierra adentro, atándola después con un cabo al árbol más próximo. Los indígenas los observaban sonrientes.

			—¿No podemos acercarnos al poblado, aunque sólo sea a saludar? —preguntó Río Seco.

			—No. Carguemos los pertrechos y subamos —contestó Juan de Ávila.

			—Si el poblado está a unos quinientos metros —murmuró para sí un quejumbroso Río Seco.

			—Calla y no pierdas el ojo a estos —le dijo Julio Cervantes también en un murmullo.

			Comenzaron a caminar por la playa en dirección a la cumbre, aunque antes tendrían que atravesar aquella selva que, a modo de anillo, rodeaba la parte baja de la montaña.

			Después de atravesar la playa, se introdujeron en la densa floresta, siempre con cautela y con los sentidos atentos; ahora no sólo llevaban a cuestas las desconfianza hacia los habitantes de aquellas islas, también cargaban con el temor a los reptiles que pudieran estar escondidos entre el follaje.

			La selva se presentaba ante ellos oscura y densa, como una inmensa caverna. Troncos de diversas formas y dimensiones se alzaban con exageradas hojas que impedían casi por completo ver el azul del cielo. Entramados de lianas aparecían suspendidas por todas partes. entrelazándose en cientos de formas por troncos y palmeras, mientras que por tierra, las raíces se arrastraban enredadas entre sí obstaculizando una y otra vez la marcha de los españoles.

			—Señor, nos siguen —dijo Leopoldo.

			—Es verdad —contestó un asustado Julio Cervantes.

			Aquellos ancianos, siempre sonrientes, les seguían a cierta distancia.

			—¡No nos pueden hacer nada! ¡Son viejos y nosotros somos cuatro!

			—Calla, Vasco, sigamos adelante y procurad no perderlos de vista. Leopoldo y Río Seco, presten una atención especial a este cometido —ordenó Juan de Ávila.

			La humedad comenzaba a dejarse sentir en los hombres. Para colmo, a veces se veían obligados a dar grandes rodeos para encontrar un lugar de tránsito; unas veces, las raíces enredadas y otras paredes muy tupidas de vegetación les cerraban el paso. Entre los troncos aparecían fugazmente los rayos de sol. Andaban con mucho cuidado. Habían oído hablar de unas serpientes muy venenosas que eran difíciles de descubrir debido al color de su piel, difícilmente distinguible entre las hojas secas. De pronto, todos se agacharon conteniendo la respiración; un leve crujir de hojas había llegado hasta sus oídos.

			—¿Habéis oído eso? —preguntó Julio Cervantes.

			—Callen —ordenó Juan de Ávila.

			Aquel sonido podría haber sido provocado por otros indígenas o por algún extraño animal. Juan de Ávila se adelantó, girando alrededor de un tronco de árbol enorme que se alzaba entre unas palmeras. Parado frente a unas hojas gigantescas, trató de ver o escuchar algo; tenía una mano en la pistola. El susurro de la hojarasca había cesado. Juan de Ávila hizo un gesto a sus hombres para que continuaran la marcha.

			Al cabo de unos minutos, el terreno empezó a empinarse. Los hombres sudaban copiosamente; los kilos que llevaban a sus espaldas, así como el calor y el alto grado de humedad, empezaban a hacerse notar. Juan de Ávila mandó hacer una parada para descansar.

			—Voy a sentarme sobre esta enorme raíz que sobresale del suelo como una serpiente gigantesca. ¡Señor Cervantes, Vasco!

			—Sí, señor de Ávila.

			—Vigilad la espesura, no quiero ver salir de la floresta cualquier hijo de la naturaleza que nos sorprenda. Echad también un ojo a esos viejecitos —ordenó Juan de Ávila.

			—¿Qué viejecitos? —preguntó el Vasco.

			—Los indígenas —respondió Juan de Ávila.

			—¿Qué indígenas? —preguntó el Vasco.

			—Maldita sea, indíqueselo, Leopoldo.

			—No están, señor.

			—¿Cómo? —dijo Juan de Ávila levantándose como un resorte—. ¿No dije que los vigilaran?

			—Y así lo hicimos, pero ha sido volverme para soltar esto y no verlos al volver la vista.

			—¿Por qué no me lo han dicho antes? —preguntó un nervioso Juan de Ávila, que ya estaba con la pistola en la mano.

			—¡Se lo iba a decir, ha sucedido esto ahora mismo!

			—Recojan los petates, nos vamos ahora mismo. Tengan las armas a mano —ordenó Juan de Ávila.

			—¡Pero señor…! —protestó Río Seco.

			—Hay que moverse, y rápido ahora que no sé dónde están. Me gustaría que no supieran por dónde nos movemos… ¡mierda! —gritó Juan de Ávila.

			«Ahora es cuando vamos a notar que la selva tiene ojos», pensó Río Seco.

			Se pusieron en camino, uno detrás de otro, en fila de uno. Río Seco abriendo la marcha y el Vasco cerrando el grupo. Parecía como si de pronto, la selva se hubiera llenado de ruidos extraños. Leopoldo iba entusiasmado, nunca había visto nada igual; gruesas lianas se amalgamaban en torno a los árboles, caían de las cimas de unas palmeras de tronco fino o de entre el follaje de los enormes acuminata o nítida. Se alternaban los árboles de la lanza con los árboles de la lluvia, así llamados porque condensa en su follaje una gran cantidad de agua. También se veía algún que otro árbol del paraíso, con su tronco tortuoso y gris, sus hojas estrechas, lanceoladas y blanquecinas, y sus flores pequeñas, blancas por fuera y amarillentas por dentro. Todos los hombres pudieron comprobar el aromático olor que despiden las hojas de este árbol. De entre todos los árboles había uno que a Río Seco le resultaba familiar, se trataba de los árboles del pan, árboles típicos de los trópicos, de la familia de las moráceas, cuyo tronco, grueso y ramoso tiene de diez a doce metros de altura. Había monos que apenas superaban el tamaño de una ardilla; parecían leones con su hermosa cabellera. Los pájaros mezclaban sus cantos con los gritos de los monos. De entre las grandes hojas salían, alguna que otra vez, como asustados, unos papagayos de cabeza azul turquesa, los había también con cabezas completamente rojas que parecían no parar de lamentarse.

			Río Seco, que se dio cuenta del entusiasmo con que Leopoldo observaba la selva, le dijo:

			—Mira al suelo y no mires tanto para arriba, ve con cuidado con lo que pisas.

			Después de una hora larga de camino, la selva parecía despejarse un poco, era como si el terreno se inclinase un poco más; llegaba la montaña y con ella los espacios abiertos. Los hombres iban exhaustos.

			—Vamos, señores, en cuanto lleguemos al primer espacio abierto descansaremos un poco. Hasta entonces no estaremos seguros de los inocentes abuelitos —dijo Juan de Ávila.

			—A lo mejor dejaron de seguirnos porque no tenían ganas de subir cuestas —murmuró Julio Cervantes.

			—Seguramente —contestó el Vasco.

			En un punto del océano Pacífico navegaba el San Mateo a la espera de una decisión. Después de que amainara el temporal, los hechos se habían sucedido con gran rapidez. La moral de la tripulación del San Mateo estaba muy baja. Al hecho de tener que creerse una historia que a todos parecía bastante inverosímil, hubo de sumarse la desaparición del San Juan y, con ella, la del hombre que habían de eliminar. Teniendo en cuenta que, al parecer, la plata no existía, el asesinato de aquel hombre era lo único que justificaba aquel absurdo viaje, lo único por lo que le iban a pagar. Desaparecido este, la situación se volvía muy complicada. Pero Juan Simón no dejó pasar mucho tiempo y, unas horas después de no tener noticias del San Juan, mandó detener a Julio Caballero.

			—Es la única solución que nos queda —le explicaba a su segundo—, los hombres saben que sin el San Juan no hay dinero, de modo que hay que sacarle la piel al Julio Caballero ese para que nos diga dónde esconde el mapa de la isla donde están nuestros honorarios. 

			Hacía horas que Julio Caballero se había dado cuenta de lo precaria de su situación; sabía que sin el San Juan cerca era hombre muerto, de modo que se apresuró a esconder el mapa, sabía que Juan Simón se lo iba a pedir para pagar a sus hombres ahora que ya no había misión que cumplir. Sólo escondiendo el mapa y soportando la tortura podría estar vivo. Si él moría sin hablar, Juan Simón estaría sin mapa y a merced de sus hombres. Sólo escondiendo el mapa tendría la certeza de que Juan Simón no lo mataría o, por lo menos, no lo torturaría desproporcionadamente. Pero Julio Caballero también sabía que todo aquello no era más que un apaño, necesitaba otro plan, algo alternativo. Sabía que su vida apenas valía un puñetero maravedí, a menos que, milagrosamente, se encontrasen con el San Juan. Pero Juan Simón no había dejado pasar mucho tiempo ni se anduvo por las ramas, sabía que su posición resultaba muy peligrosa si no jugaba duro, de modo que arriesgó, y mucho. 

			Pablo Paz se encargó de todo. El corazón de Julio Caballero era muy fuerte, de modo que sufrió mucho tormento y dolor sin que la muerte se asomara a su lecho. Julio Caballero no debía hablar, sabía que su silencio era su vida, pero aquello resultó demasiado y terminó confesando después de que le hubieran agujereado los ojos y un oído, meterle astillas en las uñas de los dedos de la mano derecha, sacarle todos los dientes con unas tenazas y cortarles, uno a uno, los dedos de la mano izquierda. Julio Caballero se moría. Juan Simón arriesgó y ganó. Después de una hora de pesadilla, el mapa estaba encima de la mesa.

			Mientras Julio Caballero agonizaba en el suelo, Juan Simón veía el mapa, a la vez que saboreaba una copa de vino. Fuera, toda la tripulación esperaba impaciente. El San Mateo estaba al pairo.

			—Parece que esta isla estaba muy al norte —comentó Juan Simón.

			—Quizá fue una de esas a la que arribó Mendaña cuando vino costeando por California —dijo Pablo Paz.

			—¿Mendaña o Quirós? ¡Bah! Da igual, ¿qué opinas?

			—… Que habrá que decirle algo a los hombres, decirles que ya hemos acabado el trabajo y que vamos a cobrar el dinero.

			—Eso lo decido yo, Pablo, lo decido yo.

			—Me preguntó…

			—Cállate, que estoy pensando —gritó Juan Simón. 

			Nuevamente volvió al mapa: treinta y dos grados, quince minutos latitud norte… a unas cuatrocientas sesenta millas de la costa de California. ¡Fácil de encontrar! Por aquella zona no hay demasiadas islas.

			—¿Lo rematamos y lo tiramos al mar? —preguntó Pablo Paz refiriéndose a Julio Caballero.

			—Calla y no interrumpas… no, no, espera, quiero preguntarle a quién teníamos que matar, quiero saber para qué había tanta parafernalia.

			Juan Simón dio un paso y se agachó junto al cuerpo de Julio Caballero.

			—Anda, cariño, dime, ¿a quién teníamos que ajusticiar? —preguntó agachando la cabeza.

			Julio Caballero abría la boca, pero apenas podía hablar. Juan Simón aproximó su oreja a la boca de Julio Caballero. La boca de este comenzó a moverse y, poco a poco, los ojos de Juan Simón comenzaron a brillar.

			—¡La ostia bendita! —gritó Juan Simón—. Ahora se entienden mejor las cosas, ¡lo bien que se lo iba a montar el de arriba! El pobre Íñigo Ortega… su muerte era necesaria. Ahora quizá se lo pudiese explicar mejor… ¡El vicio, Pablo!... que te obliga a meterte en muchos jaleos —decía ahora Juan Simón que había cogido cariñosamente a Pablo Paz por los hombros mientras se encaminaba a la puerta.

			—¡Humo en la cumbre! —gritó el serviola—. Humo en la cumbre, señor.

			—Ya lo veo, Díaz —contestó Juan Castaño.

			—Es la señal, ¿verdad? —preguntó Juan Olmedo.

			—Sí, debe ser, aunque han tardado más de lo que suponíamos.

			—Sí, un poco más, aunque no creo que hayan tenido dificultades —comentó Hernán Sarmiento—. En fin, caballeros, ahora que está atardeciendo y que por fin tenemos la señal, vamos a reunirnos para ver las precauciones que hemos de tomar. 

			Y hacia la cámara de oficiales se dirigieron Juan Olmedo, Juan Castaño y Hernán Sarmiento. Una vez que llegaron y se sentaron a la mesa, Hernán Sarmiento tomó la palabra:

			—Bien, señores, me gustaría tener un plan, pero el hecho es que no lo tengo. Lo que me parece una temeridad es que todos vayamos a la cena, o lo que sea, sin tomar las debidas precauciones.

			—Señor —comenzó a explicar Juan Castaño—, lo único prudente es bajar dejando un turno en el barco con los cañones de una banda preparados ante una posible señal de peligro, bien de nosotros o de nuestros hombres en la cumbre, que harían un disparo como tienen ordenado. Nosotros podríamos indicar el mismo tipo de señal ante una posible situación de peligro. En ese caso, nuestros hombres en el San Juan harían una descarga para asustar a los indígenas, teniendo que preparar otra para disparar de verdad si la ocasión así lo requiriera. A partir de ahí, con hombres desembarcando y nosotros en la playa… se trataría de improvisar algo. Es imposible tenerlo todo previsto.

			—Me parece bien.

			—Ya veo, señor Sarmiento, que le parece bien todo lo que propone el señor Castaño. En cierto modo es lógico, dado que tiene más experiencia en este tipo de acontecimientos. ¿Nos preparamos para irnos?

			—Más bien.

			—Señor, veo los botes salir del San Juan —dijo Leopoldo.

			Juan de Ávila saltó como un resorte y se aproximó hacia donde se hallaba Leopoldo montando guardia.

			—Ya los veo. Menos mal que han tenido cabeza, no parece que vayan a desembarcar todos.

			—Eso parece, señor.

			Río Seco se acercó a donde estaban Leopoldo y Juan de Ávila. La vista resultaba impresionante. La isla, más extensa de lo que habían imaginado, se asemejaba a un pequeño oasis en medio de aquel desierto azul. Desde allí arriba no se veía ni rastro de otra tierra que no fuera la isla donde se hallaban.

			—Esta isla es más grande de lo que pensábamos, ¿verdad, señor? —comentó Río Seco.

			—Ajá —contestó Juan de Ávila.

			—¿Estaremos aquí mucho tiempo? —preguntó Río Seco.

			—Si no sucede nada extraño durante la noche, mañana nos relevará otro grupo en la guardia —contestó Juan de Ávila.

			—Bien, quizá podamos ir al poblado —comentó Leopoldo.

			—Quizá. Está atardeciendo. Desde aquí vamos a observar un espectáculo grandioso.

			—Eso creo, señor —dijo Río Seco.

			—Voy a tumbarme un poco, no descuidéis la vigilancia. Turnos de dos. Cuando se ponga el sol, hacéis el cambio. Recordad, un disparo si veis algo sospechoso en tierra y una fogata si veis al San Mateo o veis algo extraño en el mar.

			Estaban reunidos en torno a tres hogueras a las afueras del poblado, justo donde empezaba la playa. Todos estaban sentados en el suelo, mezclados indígenas y españoles.

			Aquel anciano, cuyo nombre nunca llegarían a conocer, les indicó, mediante mímica, que antes de la comida iban a realizar una ceremonia de gratitud a los Dioses, o al menos eso fue lo que creyó entender Juan Castaño.

			—Me hubiera gustado que el intérprete de la mímica hubiera sido otro y no yo, tengo demasiadas ideas preconcebidas respecto a los indígenas. Es malo interpretar la mímica de otros cuando tienes experiencias previas, ya que siempre acaban dando una visión demasiado personal, que suele tener más que ver con lo que tienes en la cabeza que con la realidad.

			Pero, evidentemente, nadie quiso tomar una responsabilidad de tal envergadura, de modo que el entendimiento de Juan Castaño fue el único cauce de comunicación.

			Conforme se fue sucediendo la ceremonia, Juan Castaño se fue dando cuenta de que su interpretación no era muy errónea, aquello se asemejaba a una ceremonia de agradecimiento a los Dioses por haberlos traído sanos y salvos. La ceremonia, que parecía consistir en largos cantos realizados por el viejo en presencia de algunos animales, resultaba bastante aburrida, siendo fácil de observar durante la misma algunos gestos lujuriosos y obscenos de algunas de las jóvenes del poblado hacia algunos miembros de la tripulación del San Juan. Todo acabó con el sacrificio de dos gallos que se ofrecieron a los Dioses. Acto seguido, sonaron unos tambores que parecieron querer indicar el comienzo de la cena o banquete.

			Juan Castaño, que no tenía mucha hambre, estaba más interesado en comunicarse con el anciano que en la cena en sí, así que, después de unos bocados de cortesía, no dudó en hacer dibujos en tierra para hablar con aquel anciano. No tardó mucho en preguntarle por qué no había hombres jóvenes y adultos en el poblado. El anciano se puso muy triste y comenzó a intentar explicar, mediante dibujos y gestos, la respuesta a aquella pregunta. 

			No hacía mucho tiempo, los habitantes de la isla se encontraban divididos en dos etnias, una más fuerte, que se creían herederos directos de los Dioses y que vivían en el poblado, a orillas de la playa, y otra más débil, que vivía en la jungla. Mientras los que habitaban en la playa vivían de la pesca en un ambiente sano, los que habitaban la selva apenas podían alimentarse de raíces, frutas y carne de mono, siendo en muchas ocasiones pasto de enfermedades y de picaduras de serpientes. No tardaron mucho en aparecer conflictos entre una y otra etnia, conflictos que desembocaron en una guerra sin cuartel entre los guerreros de ambos grupos. Aquella guerra acabó con casi todos los hombres jóvenes y adultos de la isla. Desde entonces, decidieron vivir todos juntos y juraron antes los Dioses no volver a utilizar armas contra hombre alguno, se someterían al designio de los Dioses no desconfiando de nadie. Hizo falta muchas muertes, enfermedades, tormentas y lluvias para que entendieran que los Dioses se habían enfadado profundamente.

			Tras varias horas, algunos hombres ya se habían perdido entre las palmeras con algunas jóvenes del poblado, mientras Hernán Sarmiento roncaba junto a algunos de los indígenas cerca de las hogueras, y Juan de Ávila estaba en la cima de la montaña esperando oír un tiro. Juan Olmedo, que había vuelto al San Juan, difícilmente podía conciliar el sueño.

		

	
		
			Capítulo Decimocuarto 

			Decididamente, aquellos apacibles indígenas eran mucho más hospitalarios de lo que los españoles habían supuesto en un principio, si bien era cierto que aún estaban marcados por su trágica historia reciente. A pesar de las urgencias de Hernán Sarmiento por hacerse pronto al mar, los trabajos de reparación y de avituallamiento no comenzaron hasta pasados tres días de su llegada a la isla. Juan Castaño había persuadido a Hernán Sarmiento acerca de la necesidad de dar descanso a los hombres y, como él decía, no había necesidad de tomarse tan en serio una insensatez como la de encontrar un navío en el océano. Pero no todo era alegría y paz en Juan Castaño, apenas había podido disimular su preocupación desde la separación del San Mateo. 

			Lo que para todos era, en cierto modo, un alivio, se había convertido en un quebradero de cabeza para él. Hernán Sarmiento trataba de convencerle de que se tomara todo aquello con calma; aparte de la lógica preocupación acerca del destino que habrían corrido aquellos hombres, desde el punto de vista de la misión a cumplir, no debería haber excesivos problemas, al menos desde un punto de vista lógico. ¿Qué le preocupaba a Juan Castaño si el San Mateo estaba tripulado por una banda de ladrones y delincuentes? Además, Juan Simón era un buen piloto y, seguramente, estaría navegando tranquilamente a la búsqueda de una isla en el océano donde hacer reparaciones y poder avituallarse.

			Aquellos apacibles viejecitos no dudaron en echar una mano en el embarque de agua y víveres, así como en la reparación de averías. Por las noches, los hombres se entregaban a las caricias de aquellas apasionadas muchachas que habitaban en una isla llena de niños y viejos. Cinco días después, todo estaba listo y el San Juan se hallaba ya en condiciones de hacerse a la mar, pero fue ahí donde empezaron los problemas. Dos marinos del San Juan habían huido con dos mujeres de la isla y se habían refugiado en la montaña. Aquella noche, una violenta discusión tenía lugar en la cámara de oficiales de esa embarcación.

			—Lo que propone el señor Castaño me parece una exageración. Estoy de acuerdo con él en que esto no se debe permitir y que, por tanto, hemos de enviar una patrulla a la búsqueda de esos dos desdichados.

			—Pero, señor de Ávila, eso retrasaría irremediablemente nuestro viaje.

			—Señor Olmedo, ¡no tenemos prisa!

			—Calle, señor Castaño, ya veo el interés que toma usted en este viaje.

			—Sí tomo interés en esto, no tomo interés en lo imposible, pero el viaje sí me interesa. Hay que actuar como he propuesto, no podemos mostrar síntoma alguno de debilidad. Tiene que darse cuenta de que los hombres intuyen que quizá no veamos tierra en cinco o seis meses, y eso es muy duro, eso quiebra la voluntad de cualquier hombre.

			—No me parece que cinco o seis meses sean mucho tiempo —intervino Hernán Sarmiento.

			—Cinco meses no es mucho tiempo cuando se va a algún sitio y se sabe que, tarde o temprano. se llega al destino, pero nosotros no sabemos a dónde vamos, y ahí cinco meses resultan una eternidad.

			—Exagera, señor Castaño.

			—Pero, señor Olmedo, ¿qué entiende usted del mar?

			—Esto no tiene que ver con el mar.

			—¿Usted qué cree? Lo que viene ahora va a ser muy difícil, saber controlar a la tripulación a tu cargo en medio de un océano se me antoja algo harto complicado, sí tiene que ver mucho con el mar.

			—Calma, señores —pidió Hernán Sarmiento—, de momento, todos creemos que no debemos dejar a esos hombres en tierra.

			—Cuando la gente se tira mucho tiempo en el mar y no sabe a dónde va, cuando empiezan a escasear los víveres, cuando se empiezan a caer los dientes… se pierde el sentido común y nadie entiende de mandos ni de órdenes.

			—Dejemos eso y vayamos por partes —ordenó Hernán Sarmiento—. ¿Estamos de acuerdo en lo que he dicho?

			—Yo… no del todo —empezó a decir Juan Olmedo—. Si pasa mucho tiempo y no los hemos encontrado, creo que tendríamos que partir sin ellos.

			—¡Qué barbaridad! —exclamó Juan Castaño.

			—Yo creo que los encontraremos porque, al fin y al cabo, aunque grande, esto no deja de ser una isla —repuso Juan de Ávila.

			—Bien —empezó a hablar Hernán Sarmiento armándose de paciencia—, parece que una mayoría estamos de acuerdo en coger a esos dos hombres, y… ¿después?

			—Yo sigo diciendo que debemos ahorcarlos del palo mayor, para que todo el mundo lo vea. Es ahora cuando se empieza a construir la autoridad, ahora que la lejanía de la tierra madre hace perder valor a los mandos.

			—Señor Castaño, ¿no valdría un simple castigo ejemplar que no consista en el sacrificio? —preguntó Juan de Ávila.

			—Los castigos ejemplares son para otras cosas menos graves que puedan ocurrir a bordo, digamos, en plena singladura.

			—No nos vamos a poner de acuerdo, creo que deberíamos votar —opinó Hernán Sarmiento.

			—Votemos, esto me empieza a aburrir soberanamente —comentó Juan Olmedo, diciendo en voz muy baja lo de soberanamente.

			—No creo que haga falta una votación — empezó a explicar Juan Castaño—, la cosa está muy clara: el señor Olmedo y el señor de Ávila van a votar a favor de un castigo ejemplar; si no me equivoco, usted, señor Sarmiento, y yo vamos a votar por la horca… Hay empate. Usted, señor Sarmiento,… decide.

			Hernán Sarmiento estaba estupefacto, no sabía lo que iba a votar, pero ahora estaba en evidencia. Si no quería perder el control en aquella habitación, no podía corregir a Juan Castaño por las palabras que había dicho en su nombre; de hecho, él no sabía lo que iba a votar. Pero por otro lado, si con su silencio reafirmaba las palabras de Juan Castaño, si bien ante Juan Olmedo y Juan de Ávila se fortalecería, quebraba ante Juan Castaño, y él lo sabía. Estaba seguro de que todo aquello se trataba de una trampa tejida por Juan Castaño… Quizá pretendía saber hasta qué punto él podía tener el control, y no había tiempo para pensar.

			—Sí, hay empate —dijo muy despacio Hernán Sarmiento.

			—¿Entonces? —preguntó Juan de Ávila.

			—La horca, naturalmente —contestó Juan Castaño rompiendo el silencio.

			La columna, agotada, avanzaba por una interminable extensión de hierba. En aquella depresión que hacía el terreno antes de iniciar la ascensión a través del bosque reinaba un pesado calor. El cielo aparecía claro, sólo interrumpido por alguna que otra nube que vagaba lenta y cambiante. Un viento cálido llenaba aquella llanura cortando la respiración y doblando la hierba con un murmullo grato a los oídos.

			—¿Queda mucho para llegar al bosque? —preguntó Rodríguez.

			—¿No lo ves allí? —respondió el Vasco mientras escupía al suelo.

			—Yo ya no veo nada con este maldito calor.

			—¿Acaso tienes ganas de llegar al bosque? Ya te arrepentirás cuando lo estemos atravesando —comentó el Vasco.

			—Silencio en la fila —ordenó don Juan de Ávila.

			—Los jefes andan de muy mal humor —susurró el Vasco.

			A Juan de Ávila le hubiera gustado dar un descanso a sus hombres antes de internarse en el bosque, pero las órdenes eran claras: todos debían sufrir la marcha de aquellos dos hombres, tenían que llegar a odiarlos, hasta confundir sus sentimientos, para que cuando llegase el momento de la horca, hubiera cierto control sobre la situación. Se trataba de una enseñanza. Después quedaría el recuerdo de todo aquello. Era un simple trabajo de doma. Se trataba de dominar lo que sale de los hombres cuando están en situaciones límite, moldear algo que aún no existía, algo que a lo mejor ni florecía.

			«Maldita sea», las cosas no acababan de salir todo lo bien que deseaba, en esta ocasión había faltado un pelo. Tenía el mapa de la plata y Julio Caballero muerto, sólo debían dirigirse a aquella isla que guardaba en su seno los honorarios. 

			La tripulación estaba contenta, casi eufórica, sólo restaba encontrar en su camino una isla para abastecerse de agua y víveres y reparar las averías. Y allí estaba la isla, bajo una gran nube. Tenía que ser una isla extensa y grande, seguramente habitada.

			Todo fue bien hasta que cerca de la costa divisó la figura del San Juan y una estela de humo en una de las cumbres de la isla. Todo volvía a torcerse ahora que Julio Caballero estaba muerto y que sus hombres ansiaban dirigirse al norte a por su dinero, para acabar con aquel estúpido viaje. Tendría que volver a pensar y afinar mucho. De momento, Julio Caballero había muerto en accidente al caer desde la cofa.

			«Querida Beatriz:

			»Le escribo porque me siento triste e impotente. Hoy hemos ahorcado a dos hombres y no he podido hacer nada por evitarlo. No habían hecho nada malo, sólo querían quedarse en esta maravillosa isla. Y lo peor de todo es que yo he sido uno de los que los ha capturado. Me siento como si les hubiera puesto la soga al cuello.

			»Yo dirigía uno de los grupos de “caza” y nunca pensé que los fuera a encontrar, pero al introducirnos en las zonas boscosas de la isla, encontramos un pequeño sendero, casi impracticable, que parecía no ir muy lejos, y fue ahí donde encontramos las primeras huellas. A partir de entonces, aquella expedición se empezó a convertir en algo difícil de describir. A veces me sentía bien admirando aquellos parajes que estábamos atravesando; era lo más bonito que había visto en mi vida. 

			»En cambio, al instante, me sentía muy mal, pensando que estábamos a la caza de unos pobres diablos. No sabe cuánto deseaba no encontrarlos y, por momentos, llegué a pensar que no los iba a hallar en la inmensidad de aquella selva. Pero aquí estoy, solo y deprimido en este pequeño camarote, intentando contarle lo mejor del día que, sin duda, ha sido todo lo que he visto, porque era eso, la naturaleza estallando a mi alrededor. Es lo que quiero contarle y lo que quiero que perviva en mi cabeza.

			»El sendero donde encontramos aquellas malditas huellas desapareció bruscamente entre la enorme espesura, una auténtica muralla de verdor y de inmensos troncos. No puede hacerse una idea de la lujuriante vegetación que crecía en aquel húmedo suelo. De vez en cuando nos deteníamos ante el boscaje, escuchando con gran atención y escudriñando entre los matorrales y entre las hojas de los árboles más próximos, ya que temíamos encontrar más señales de aquellos desgraciados. Y allí estaban, porque siempre había una hoja rota, un hilo colgando de una rama o un matorral aplastado bajo el peso de una pisada. 

			»Seguíamos las señales adentrándonos entre un grupo de unas raras palmeras que tenían un tronco espinoso y un fruto similar a las castañas, sólo que creciendo en racimo. Avanzamos con precaución, ya que aquellas largas y afiladas espinas de los troncos podrían rasgarnos la ropa. Finalmente, llegamos a un lugar donde se oía el murmullo de una corriente de agua. Observando el terreno pudimos averiguar que los desdichados huidos habían avanzado un tramo a través del río para así ocultar sus huellas.

			»Entramos en la corriente, removiendo aquella oscuras y fangosas aguas que cubiertas de hojas desprendían un olor muy desagradable. En aquel pequeño riachuelo abundaban las plantas acuáticas. Por encima de nosotros, había gigantescos árboles que formaban una bóveda desde la que algunas ramas se inclinaban y descendían hasta tocar el agua. Había momentos en que la luz del sol apenas llegaba a nosotros. Seguimos por el río hasta que encontramos, en una de las orillas, una rama quebrada por la que todavía sudaba y sangraba la savia; habían dejado el riachuelo. ¿Por qué no habrían tenido más cuidado?

			»Penetramos otra vez en aquella selva, a través de una especie de sendero que debieron haber abierto los fugitivos; no había posibilidad de equívoco, ya que sólo era posible atravesar aquellas paredes verdes abriéndose un camino entre ellas. A pesar de haber un sendero abierto a través de la flora, nos vimos obligados a avanzar despacio a causa de una amplia y frondosa masa de espinos que se extendía entre los grandes troncos de la selva. En aquella zona vimos unos árboles que debían alcanzar cuarenta o sesenta metros de altura, apoyados en grandes y nudosas raíces. 

			»A medida que caminábamos, rastreamos la vegetación más cercana por temor a las serpientes venenosas. Al cabo de unos minutos, la vegetación pareció aclararse un poco, lo suficiente para que el sendero se difuminase. Aun así, necesitábamos de todas nuestras energías para pasar entre las lianas y raíces que sobresalían del suelo de una manera grandiosa. A todo esto le sucedió un terreno pantanoso en el que los árboles más pequeños, ya alcanzaban grandes dimensiones. El fondo era blando y caminábamos con cuidado por temor a las arenas movedizas; pensábamos que aquella zona de la isla iba a ser más pequeña y que, en breve, se empezaría a elevarse el terreno, pero no resultó ser así. 

			»Mirábamos hacia el frente, intentando atisbar entre aquella maraña el final de aquello. De vez en cuando, cortábamos alguna rama y tanteábamos el suelo por temor a encontrar algo desagradable bajo el agua, y no dejábamos de descargar golpes a izquierda y derecha por temor a los reptiles, que en aquellas zonas húmedas los debía de haber en abundancia. Los indígenas nos habían hablado de unas serpientes cuya mordedura provocaba la parálisis del miembro afectado, y de otras que eran de un verdor que las hacía invisibles en las ramas de los árboles. También nos hablaron de serpientes voladoras que saltaban de rama en rama. A pesar de que al calor del fuego, en los días previos, no nos habíamos creído nada pensando que estaríamos mal interpretando la mímica con la que nos comunicamos, bien era cierto que luego, en la selva, estábamos aterrados.

			»Arriba, en los árboles, vimos unos pájaros de vivos colores cuyo pico era tan grande como el resto de su cuerpo, y vimos otros que hacían unos nidos con forma de bolsa que quedaban suspendidos de las flexibles ramas de los mangos. También había unos pajarillos muy pequeños que volaban de flor en flor parándose en el aire, como suspendidos de un hilo.

			»A medida que avanzábamos, la cantidad de árboles y vegetación en general disminuía en aquella tierra encharcada. Aun así, se veían una especie de sauces pequeños y unos extraños árboles que parecían sostenidos por grandes raíces, y que en sus dos primeros metros de tronco tenían un aspecto hinchado de donde sus hojas dentadas se abrían cayendo alrededor. Pero estos árboles empezaban a desaparecer para dar lugar a otros de quince o veinte metros de altura, cuyos troncos no se podían abarcar con los brazos extendidos.

			»Desde que nos adentramos en el terreno pantanoso, no dejaban de oírse ensordecedores silbidos que algunos de nuestros hombres atribuían a lagartos, pero yo no vi a ninguno. Había muchos pájaros acuáticos. Se veían grupos de aves de cabeza pequeña, con pico recto, de largo y delgado cuello. Andábamos cansados, pero continuábamos y continuábamos, comíamos sobre la marcha, ya que teníamos órdenes de no parar ni para comer.

			»Al cabo de unos minutos, volvimos a penetrar en la selva y ahí estaban las ramas rotas, siempre indicando que seguíamos el camino correcto, y fue muy cerca de allí donde vimos a aquellos pobres diablos, al principio escondidos entre unas palmeras, después amigables y acogedores, hospitalarios… ¡ni siquiera opusieron resistencia! Seguro que no sabían la jugarreta que el destino les tenía preparada…».

			De pronto, Juan Olmedo apareció en el camarote de Juan de Ávila. Se quedó en la puerta; difícilmente cabían allí dos personas.

			—¿Ocupado? —preguntó Juan de Olmedo.

			—No… no, pase, si puede. Estaba escribiendo unas líneas —contestó Juan de Ávila mientras recogía la pluma, el bote de tinta y los escritos.

			—Hernán Sarmiento quiere que nos reunamos en la sala de oficiales.

			—Venga, señor de Ávila —sonó una voz que venía de una sala contigua. Era la voz de Hernán Sarmiento.

			—Ya ve, andamos con prisas —dijo Juan Olmedo.

			—Desde que el San Mateo nos ha encontrado todo son prisas —contestó Juan de Ávila.

			Ordenó un poco las cosas en su diminuta mesa y salió a la sala contigua, donde ya se hallaban sentados a la mesa Hernán Sarmiento, Juan Olmedo y Juan Castaño.

			—Siento la premura y lo imprevisto de esta reunión, pero es que quiero salir de aquí cuanto antes. El San Mateo lleva aquí sólo dos días y ya ha empezado a tener problemas con los indígenas —explicó Hernán Sarmiento.

			—La única manera de adelantar el trabajo es mandar los carpinteros del San Juan al San Mateo —empezó a decir Juan Castaño.

			—Y también mandar al resto de la gente para que la aguada y las tareas de aprovisionamiento se hagan con la mayor celeridad posible —agregó Juan de Ávila casi interrumpiendo a Juan Castaño.

			—Exacto —dijo este.

			—Pero eso no le va a hacer nada de gracia a los hombres del San Juan después de lo que llevan trabajado —comentó Hernán Sarmiento.

			—Eso tiene fácil arreglo dándole una gran ración de vino antes de la partida —contestó Juan Castaño.

			—¿Usted cree? —preguntó Juan Olmedo.

			—Seguro.

			—Por cierto —empezó a decir Juan Olmedo—, vaya señor más impresentable ese tal Juan Simón.

			—Ya veo que lo empieza a conocer.

			—No lleva ningún trabajo administrativo en su barco, ni siquiera nos ha presentado ningún informe de lo sucedido.

			—Yo casi me entero por los hombres de la muerte de ese marino —comentó Juan de Ávila.

			—Ah, pero… ¿ha muerto un marino? –—preguntó un asombrado Juan Olmedo.

			—Sí, por lo visto cayó desde la cofa —contestó Juan de Ávila.

			—Un tal Julio Caballero —dijo Hernán Sarmiento. Por lo visto, nadie lo conocía en Callao.

			—Yo, desde luego, no —dijo Juan Castaño.

			—Julio Caballero, Julio Caballero… el Virrey tenía en Lima una especie de subsecretario con ese nombre, alguien de mucha confianza… sí, claro, Julio Caballero. Quizá no… será una coincidencia. ¿Qué iba a pintar Julio Caballero en el San Mateo?

			—Quizá el Virrey tenía un hombre colocado ahí sin que lo supiéramos… no me ha gustado esto. En fin, ya lo conocemos, el Virrey es desconfiado —comentó Hernán Sarmiento.

			—Pues, por lo visto, los hombres del San Mateo lo sabían, así como algunos del San Juan —explicó Juan de Ávila.

			—¿Sabían que venía un subsecretario del Virrey? —preguntó un incrédulo Juan Olmedo.

			—Bueno, no exactamente —comenzó a explicar Juan de Ávila—. Según me han contado algunos hombres, había gente del San Juan que sabía que en el San Mateo había un marino, digamos, muy poco marinero, que había llegado de Lima. No sé si sabrían que era un hombre mandado por el Virrey.

			—Quizá no fue una buena idea que Juan Simón organizara el barco a su antojo.

			—Y ¿qué hacía «un marinero» como Julio Caballero subido en la cofa? —preguntó Juan de Ávila.

			—Por eso debió caer —contestó Juan Castaño.

			—Pero ¿cómo sabían todo esto los marineros? —preguntó Juan Olmedo.

			—Entre los marineros, ya se sabe, son peor que las mujeres —comentó Juan Castaño.

			—Quizá, ahora hasta todo el San Juan sepa que ese hombre tenía un puesto en Lima.

			—Señores, estoy realmente impresionado —comentó Juan Olmedo.

			Ya por la noche, todos los hombres dormían, excepto una pequeña guardia en cada navío, todos sabían que el día siguiente iba a ser muy duro. Las órdenes que habían llegado eran zarpar en dos días como fuera. De entre los hombres que se encontraban en el San Juan había uno que no roncaba, que no dormía. Boca arriba y con los dientes apretados, con los ojos abiertos tratando de escrutar en la oscuridad susurraba:

			—El muy hijo de puta me la ha vuelto a jugar… otra vez, otra vez… sigue sin fiarse de mí.

		

	
		
			Capítulo Decimoquinto 

			Zarparon ya muy de noche. Había luna llena y esta se deshacía en miles de pedacitos que se repartían en todas y cada una de las crestas de las olas. Había olas de superficie sobre las que navegaban el San Juan y el San Mateo como dos fantasmas. El turno de guardia no dejaba de mirar hacia atrás, hacia la popa, donde todo se iba haciendo cada vez más y más pequeño. Nadie miraba hacia delante, no había nada que ver; a proa todo permanecerá igual hasta Dios sabrá cuándo, siempre persiguiendo un horizonte sin saber qué había tras él.

			Algunas horas después, Alfonso «el Viejo» ya había terminado su trabajo, de modo que decidió abandonar por algunas horas la cocina. Miró a través del marco de la puerta y vio a Río Seco, a Leopoldo y al Vasco sentados en una de las mesas.

			—¿Me hacéis un sitio en la conversación? —preguntó Alfonso «el Viejo».

			—Un pozo de sabiduría como tú siempre es bien recibido en cualquier reunión —contestó el Vasco.

			—Menos recochineo —dijo Alfonso «el Viejo» mientras se sentaba—. Por cierto, Vasco, llevo tiempo intentando explicarme por qué te embarcaste. Un carpintero como tú encontraría trabajo en tierra con suma facilidad… y ahora, encima, tienes al niño.

			—¡Es verdad! —comentó Río Seco.

			—Pues tenía trabajo, no como carpintero, aunque sí en el campo ayudando a uno.

			—¿De labrador? —preguntó Río Seco.

			—Quizá tú no lo conozcas, eres muy joven. Raúl Torres, ¿te acuerdas? —dijo dirigiendo su pregunta a Alfonso «el Viejo».

			—Claro que me acuerdo de él. Debe estar muy viejo.

			—Está muy mayor y me contrató para que le ayudara en sus tierras. ¡Ya ves!, ganaba dos ducados cada mes, amén de la comida. Dos ducados que mi mujer recogía al final de cada mes. Aquí gano dinero, más dinero, pero siempre llego al puerto debiéndolo.

			—¿Por qué te has embarcado entonces? —preguntó un Leopoldo que no llegaba a comprender qué tenía el mar que prendía a la gente.

			—Pues no lo sé, hijo. De labrador, por mucho que trabajes de día y por mal que se pase la jornada, a la noche se cena y se duerme en una buena cama.

			—A veces.

			—A veces. Aquí, ya sabes, ya te habrán contado, cuando la cosa se pone mal…

			—Y siempre pendiente del tiempo y del loco de turno que esté al mando —contestó Río Seco.

			—Tu experiencia no fue muy buena, ¿verdad, amigo? —le preguntó Alfonso «el Viejo».

			—No lo fue.

			—Pues el que no vino de muy buena gana a este viaje fue Uría —comentó el Vasco.

			—¿Por qué? —preguntó Alfonso «el Viejo».

			—Se ha vuelto un cobarde —contestó el Vasco.

			—No seas así —le interrumpió Río Seco.

			—Como a él le gusta decir: «La valentía que no se basa en la prudencia se llama temeridad», por eso retira el culo cuando las cosas se ponen calientes —comentó el Vasco.

			—Pues no es un mal consejo —comenzó a decir Alfonso «el Viejo»—, las hazañas del que es temerario se deben más a la suerte que a su ánimo, y lo mismo el azar puede cambiar.

			—Entonces ya sé que decir cuando me cague las patas abajo… no huiré, sino que me retiraré porque seré prudente y no un… ¿un qué?

			—Y no serás un temerario, Vasco, un temerario.

			—Bueno, caballeros, si me disculpan, he de irme a mi taller a trabajar. Por cierto, Leopoldo, ¿has visto el taller de carpintero?

			—Pero cómo lo va a ver, Vasco, si no dejas entrar ni a Dios —comentó Río Seco.

			—Tú ya has visto muchos talleres de carpinteros en los barcos. La verdad es que no hay mucho que ver, ¿te apetece verlo?

			—Sí, señor —contestó Leopoldo.

			—Pues ven conmigo, aunque no tenga mucho que ver y sea más bien feo, quizá te ayude, junto con otras cosas del barco, a que entiendas por qué nos gusta esta forma de vida. Hasta luego, amigos.

			—Adiós.

			—Ven, chico.

			Pasaron por entre las mesas y los coyes, que componían los sollados donde se alojaba la marinería, hasta llegar a un pasillo estrecho que daba a una escalera que conducía a una oscura cubierta inferior. Una vela apenas iluminaba, pero bastaba para distinguir sacos a la izquierda y barriles a la derecha. Ahora, el techo estaba más alto. Se hallaban en la bodega. Atravesaron una pequeña escotilla, que daba a un pasillo estrecho, y el techo volvía a estar muy bajo. En la casi completa oscuridad parecía como si el barco se moviera más allá abajo.

			—Ya estamos llegando —dijo el Vasco.

			—¿Qué hay arriba?

			—¿Lo dices por lo del techo?

			—Sí

			—Nada, un pequeño almacén debajo del castillo de proa, donde se guardan las cuerdas y donde está el pañol de velas. Esta puerta de la izquierda es mi camarote. Pasa —dijo abriendo la puerta—, como ves, no hay mucho, el coy, un baúl y medio metro cuadrado para estirar las piernas… aunque me dé cabezazos con el bao. Sígueme —dijo saliendo de la cámara.

			Salieron al pasillo, que acababa en una puerta de apenas un metro después de la cámara del Vasco. Atravesaron la puerta que daba a una estancia más amplia.

			—Este es mi taller.

			Era muy oscuro, como casi todo el interior del barco. Sólo después de que el Vasco encendiera un pequeño quinqué se pudieron distinguir los objetos que componían el taller. Al entrar, a la derecha, había una mesa de carpintero pegada a la pared, desde donde colgaban paneles llenos de herramientas. Había una manguera de ventilación que permitía que el aire no estuviera tan viciado.

			—Está todo muy ordenado —dijo Leopoldo.

			—Así todo ocupa menos espacio.

			Un poco más adelante, en el suelo, había gran cantidad de tablones largos apilados en el suelo. La estancia se estrechaba a medida que uno avanzaba, y terminaba en una escalera de mano, que conducía a una escotilla que había en el techo. A pesar de la impresión inicial en la que parecía que el taller era grande, sobre todo después de haber visto la minúscula cámara, la estancia era más bien pequeña.

			—¿A dónde va esta escalera? —preguntó Leopoldo.

			—Al pañol de velas, que está justamente arriba. Pues bien, este es el lugar donde hago parte de mis trabajos, y es el lugar donde me machaco la vista, aunque ya sabes que la mayoría de los trabajos, sobre todo si son reparaciones gordas, las hago en cubierta. Estamos casi en la proa del San Juan.

			—¿Cómo sacarías de aquí los tablones grandes si hicieran falta?

			—Pues con la ayuda de alguien. Saldríamos por el pasillo hasta la bodega y, si te has fijado, la bodega es muy alta, ya que llega hasta el exterior, hasta la cubierta exterior. No sé si te has fijado, pero arriba, en el techo de la bodega, hay una escotilla, la escotilla principal que se ve en cubierta, y es por ahí por donde sacamos todo lo que hace falta, con gente aquí abajo y gente fuera, arriba. De todas maneras, ya ves que aquí hay poca cosa, ya te habrás dado cuenta de que el palo de repuesto está arriba, en la cubierta exterior, al lado del bote de remos.

			—¿Qué hay debajo de este taller?

			—Una pequeña bodega, el lastre, y más a proa, la santa bárbara.

			—Aún me queda mucho por aprender.

			—No entiendo.

			—No sé, hay muchas cosas que todavía me quedan por saber.

			—Y muchas que ni siquiera aprenderás.

			—¿Intenta desanimarme, señor?

			—No —contestó El Vasco riéndose—. Los pilotos, por ejemplo, saben cosas que no conocemos el resto de los marinos. Nosotros hacemos lo que ellos nos dicen, pero nos faltan los ojos que ellos tienen para saber dónde nos hallamos en cada momento, es como si tuvieran ojos que vieran detrás del horizonte. Fíjate en cubierta, nos rodea agua por todos lados. Pues bien, un piloto puede salir, por ejemplo, de Palos, y llevarte semanas después justo a la isla de La Gomera, y a esa isla y no a otra. Y tranquilo, que no se la pasarán, aunque los vientos marquen en otra dirección. Los pilotos saben muchas cosas, ya lo creo que sí.

			—Y los marinos también.

			—Sí, pero no lo suficiente para hacer un viaje como este y devolvernos, cuando todo acabe, exactamente a Callao.

			—¿Y por qué los demás no aprenden? ¿Por qué no todos aprenden lo que saben los pilotos?

			—Porque los pilotos guardan sus conocimientos en secreto. Hasta cierto punto es razonable, ya que si todos a bordo conocieran los entresijos de la navegación, siempre habría motines. Sabiendo que sólo Juan Castaño y Juan Simón nos pueden devolver a Callao, se aseguran de que no habrá motines.

			—¿Y qué pasaría si a Juan Castaño le sucediera algo?

			—Estaría Juan Simón, ¿no?

			—Pero, no sé, dos pilotos me parecen insuficientes.

			—Y a mí, pero no había más en Callao, casi todos los pilotos de la Casa de Contratación se encuentran en Cumaná o por ahí, en el Caribe. Callao tiene ya poca vida, cada vez hay menos intereses… no sé. Por cierto, ¿sabes nadar?

			—No.

			—Pues si piensas ser marino es mejor que no aprendas a nadar, sólo contribuye a alargar la agonía. Los marinos morimos en la mar. Veinte y cinco años llevo navegando y aún no he aprendido a nadar, y eso que he estado en una decena de naufragios, desde Callao hasta Palos… siempre encontré algún madero al que aferrarme, pero sé que cuando la mar me reclame en serio, de verdad, cuando llegue mi hora, no habrá madero y todo acabará pronto, sin padecimientos. Chico, creo que algún día te gustará todo esto.

			Leopoldo se quedó pensativo.

			—¿Ibas a preguntarme algo? —preguntó el Vasco.

			—No sé, quizá entremos en combate contra esos holandeses. ¿Ha estado alguna vez en alguna batalla en el mar?

			El Vasco recordó el estruendo de los cañones, los gritos de los heridos, algunos miembros amputados esparcidos por la cubierta, la cual estaba resbaladiza a causa de la sangre que escapaba por los imbornales y comunicaba su olor dulzón a todo el buque. Recordó el hedor de los vómitos, y cómo algunos se acurrucaban entre los barriles de pólvora cuando oían silbar los proyectiles en el aire. Recordó cómo le latía el corazón, cómo le golpeaba el pecho hora tras hora.

			—No —contestó tras una larga pausa.

			Ya por la noche, en la cámara de oficiales, Juan Olmedo, Juan de Ávila y Hernán Sarmiento degustaban alegremente en la penumbra una botella de coñac que este último había descorchado. Juan Castaño también participaba en la tertulia, aunque sin probar el coñac. La pequeña sala se movía alegremente a la luz de dos quinqués. Este vaivén del barco no parecía ya afectar a Juan Olmedo, que daba la impresión de que se había acostumbrado, así como a la sempiterna oscuridad que reinaba dentro del navío.

			—Tengo una curiosidad, señor Castaño.

			—Pregunte, señor Olmedo.

			—Si quiere no me conteste, espero no importunarlo con la pregunta.

			—¿De qué se trata? —preguntó Juan Castaño riendo.

			—Veo que tiene usted por ahí un libro que guarda con gran mimo bajo candado.

			—Es uno de mis libros de ruta.

			—He oído decir que son importantísimos para la navegación —comentó Juan de Ávila.

			—Cierto, sin ellos no podríamos ir a ningún sitio, ni volver de ninguna parte. Como saben, gracias al cuadrante podemos hallar, sin mucho error, la latitud.

			—Eso es lo que le expliqué un día en Callao, ¿recuerda, señor Sarmiento?

			—Sí, señor de Ávila. Prosiga, señor Castaño, me interesan mucho los entresijos de la navegación.

			—Pues bien, como iba diciendo, con el cuadrante estimamos la latitud, pero por el contrario, hasta ahora, no se ha encontrado ningún método fiable para hallar la longitud, de modo que nos resulta muy difícil situarnos en un mapa. El libro de ruta es un cuaderno que contiene las observaciones detalladas de un capitán que, con anterioridad, ha estado en un lugar determinado. En él se consignan las indicaciones de la brújula entre los puertos y los cabos, las puntas de tierra y los canales, los sondeos y las profundidades, así como el color del agua y la naturaleza del fondo del mar. 

			»En ellos se expresa cómo se ha llegado a un sitio y como se ha vuelto de él; los días empleados en una singladura determinada, la clase de vientos que se ha tenido, cuándo han soplado, y desde dónde, las corrientes que cabe esperar y su dirección; las épocas de las tormentas y los periodos de vientos en una dirección determinada, dónde carenar un navío y dónde abastecerse de agua, dónde hay enemigos y dónde hay amigos; los bajíos y los arrecifes, las mareas, los puertos y en el mejor de los casos; en fin, todo lo necesario para un viaje seguro. 

			»Los ingleses, los franceses y los holandeses tienen libros de rutas de sus propias aguas, pero las aguas del resto del mundo sólo han sido surcadas por marinos de España y Portugal, de modo que España guarda con sumo cuidado tanto a sus pilotos como a sus libros de ruta. Hasta ahora, somos los dueños de los mares. Hay muy pocas copias de los libros de ruta, y en Sevilla, España, a orillas del río Guadalquivir, la Casa de la Contratación ha construido una gran torre para guardar dichos libros. Las tapas son de plomo para que, en caso de ataque, los tiremos al mar y se hundan con facilidad.

			—Un inciso, ¿los holandeses no forman parte de nuestro imperio? —preguntó Juan de Ávila.

			—Hace mucho tiempo —comenzó a explicar Juan Olmedo— que los Países Bajos, protestantes, están en guerra con nuestra católica España y aunque legalmente forman parte del Imperio español, en realidad casi no lo son. Para colmo, los holandeses cuentan con el apoyo incondicional de Inglaterra. Pero volviendo a lo de antes, señor Castaño, es cierto que somos los dueños de los mares gracias a estos libros, pero también es cierto que cada vez hay más barcos holandeses e ingleses surcando los océanos.

			—Quizá el desastre de La Invencible los ha animado un poco —comentó Juan de Ávila.

			—Pero ahí fueron los temporales los que acabaron con nuestra flota —repuso Juan Olmedo— ¿Cuántos navíos se perdieron?

			—No se sabe con seguridad, ha habido mucho secretismo en todo lo relativo al desastre, pero Juan, el padre de Leopoldo, calculó entre cincuenta y sesenta embarcaciones.

			—¡Qué barbaridad! —comentó Juan Olmedo—. Esos barcos medio averiados que dieron la vuelta al archipiélago británico, ¿no encontraron ayuda en las costas irlandesas?

			—Bueno, en cierto modo los españoles habían esperado recibir ayuda y socorro por parte de los irlandeses, católicos también, pero se equivocaron. En las regiones más accesibles había guarniciones inglesas, cuyos comandantes, mediantes medidas de terror, impidieron toda asistencia o ayuda. Por otra parte, los campesinos irlandeses están bastante agotados por los años de lucha y poco pudieron hacer. 

			»En las regiones menos accesibles, en las que no había guarniciones inglesas, los indígenas eran tan salvajes, tan poco civilizados, que, más que ayudar, hubieran exterminado a los supervivientes si hubieran podido. Aquí el factor religioso no debía jugar tanto en dichos clanes y tribus que tenían creencias paganas, les debía sonar igual el Papa que Lutero. Por otro lado, se cree que todos los españoles que han sido capturados sobreviviendo a las matanzas de los piratas, a los indígenas semisalvajes, al hambre, a la sed, a las heridas y a los naufragios, han sido ahorcados por los ingleses, a excepción de algunos oficiales por los que todavía estarán pidiendo algún rescate.

			—En fin, no siga contando más, señor Castaño, se lo suplico —pidió Juan Olmedo.

			—Los efectos del coñac me están pasando factura, así que, si me disculpan, voy a salir a cubierta a ver si el aire me despeja un poco —dijo Juan de Ávila.

			—Le acompaño, si no le molesta —dijo Juan Castaño.

			Ambos salieron y se colocaron cerca del timón en el alcázar. La noche se mostraba tranquila, ofreciendo el más estrellado de los cielos posibles. Los hombres hacían la guardia en cubierta y un silencio casi absoluto lo llenaba todo, apenas se escuchaba el golpeteo del mar contra el casco, que más que romper el silencio, lo adornaba.

			Juan de Ávila pensaba en Beatriz; ahora que no veía tan fácil una vuelta a casa sano y salvo, echaba una mirada atrás donde se había separado el camino de los dos. Hasta aquella noche no se había dado cuenta de la magnitud de aquel viaje y su vida aparecía frágil ante lo rotundo del entorno. En tierra no pudo prever nada de esto y, ahora, su mente volvía una y otra vez a aquella bifurcación. Ahora, su corazón le preguntaba qué hubiera pasado si se hubiese quedado en Callao. No había respuesta, sólo un enorme y embriagador vacío. ¿Dónde estaría ahora? ¿Qué estaría haciendo?

			—Preciosa noche, ¿verdad?

			Era Juan Castaño.

			—Sí

			—Parece como si se pudieran coger las estrellas con las manos. La verdad es que aquí, en el Pacífico, casi siempre es así.

			—Bonito.

			—Con un cielo así parece difícil creer a Ptolomeo, ¿ha leído algo suyo?

			—¿De Ptolomeo? No, no he leído nada.

			—Habla de una segunda región del aire donde se engendran el granizo y las nieves. Habla también de una tercera, en donde se engendran los rayos y los relámpagos. Comenta que después de esta hay una región más, la del fuego…

			—Si me disculpa, señor Castaño, me encuentro muy cansado, me voy a dormir.

			—No se preocupe, señor de Ávila.

			—Gracias, señor.

		

	
		
			Capítulo Decimosexto 

			Tres semanas después, el San Mateo y el San Juan seguían navegando por un océano que parecía inhóspito, totalmente deshabitado. ¡Cómo pudieron marcar tantas islas en las cartas marinas aquellos que surcaron esas aguas con anterioridad!

			Juan Simón estaba en cubierta escrutando el mar a barlovento. El viento lo azotaba y sentía su feroz mordedura. «La gente está nerviosa», pensaba, “«no entienden cómo, teniendo el mapa de una isla que guarda montañas de escudos, estamos aquí, siguiendo a un barco que busca algo que no existe. La verdad es que yo tampoco lo entiendo. ¡Maldita sea! He estado buscando un momento propicio para largarnos, una excusa para echar a pique el San Juan, pero nada de eso es fácil. Estas bestias no entienden nada. Lo cierto es que cada día que pasa juega en mi contra. Cualquier día, estos salvajes me cuelgan del palo mayor. Menos mal que soy el único que sabe dónde está el mapa, aunque eso tampoco es una garantía de nada, mira al pobre Julio Caballero».

			Y la situación se complicaba por minutos, ya que los hombres del San Mateo empezaban a caer enfermos, entre otras cosas porque no se tomaban las medidas que sí se estaban aplicando en el San Juan. Para Juan Simón y para Sancho Solís, el médico del San Mateo, todo aquello no eran más que tonterías, de modo que no era raro ver a los hombres del San Mateo haciendo sus necesidades en cubierta o ver cómo la dieta de estos apenas contenían verduras, zumo de lima o pescado. En general, tanto la higiene del barco como la de los hombres no era la más deseable.

			Escudriñó el océano que se mostraba un poco alborotado y gris, sin el menor indicio de mostrar tierra; no había algas ni manchas de color indicadoras de arena. Tenía hambre y le dolía la boca y el cuerpo. Afinó la mirada para comprobar la dirección de la brújula en la bitácora y después volvió la vista hacia el San Juan. Allí estaba aquel maldito barco sin enfermos. Se estrujó el cerebro buscando algo inteligente, ya que temía que tendría que recurrir a lo de siempre, al cañonazo limpio para deshacerse de aquella compañía tan molesta. Pero ahora, con algunos de los hombres enfermos, la situación era muy comprometida, ya que sólo contaría con la única ventaja del factor sorpresa, debido a que, por razones obvias, el San Juan no esperaría ser atacado por el San Mateo sin ninguna razón aparente. Otro inconveniente residía en que, con los hombres enfermos, una vez comenzado el combate, no contarían con demasiadas ventajas; si ganaban, sería una victoria pírrica y sus hombres lo sabían. Lo que tenía claro era que tenía la soga al cuello. De momento, tenía que dar una impresión de control de la situación.

			—Con mi parte del botín —empezó a decir a Pablo Paz— me haré de nuevo a la mar, me iré a Europa y luego nunca volveré a salir.

			—¿Cuándo veremos el botín?

			—Pronto, Pablo, pronto. Hay que hacer las cosas bien.

			—Vaya abajo, señor, yo lo relevaré, si me lo permite —dijo el segundo piloto, Enrique García, subiendo la escalera y apoyándose en la bitácora para mantener el equilibrio—. ¡Maldito sea el día en que salí de Callao!

			—¿Qué has dicho? —preguntó Juan Simón, que se había vuelto con los ojos inyectados en sangre al escuchar aquello.

			—Nada, señor, no he dicho nada.

			—¿Dónde está Gerardo Rodríguez? —preguntó Juan Simón.

			—En su coy, no puede levantarse.

			—¿Y el médico?

			—Sancho sólo está gimiendo y pidiendo agua —contestó Enrique García escupiendo—. Yo le digo que con un trago de coñac…

			—Cierra esa boca.

			—Todos vamos a morir —susurró Enrique García, eructando y escupiendo una flema sanguinolenta—. ¡Dios mío, apiádate de mí!

			—Vuelve abajo y sube por la tarde.

			—Abajo huele que apesta, prefiero relevarle, si no le importa. ¿Cuál es el rumbo?

			—El que marque el San Juan.

			—¿Cuándo vamos a pasar a cuchillo a todos esos? ¿Cuándo veremos los escudos que nos prometió?

			—Paciencia.

			—Siempre paciencia.

			—Calla y vuelve abajo.

			Juan Simón estaba perdiendo autoridad. Antes sus hombres sabían que una mala respuesta era la muerte fulminante en el acto. Enrique García había respondido dos veces mal y seguía vivo.

			Enrique García se le quedó mirando con cara hosca. Finalmente desvió la mirada. «Si estuviera un poco más sano, te sacaría los ojos y te borraría esa media sonrisa de tu cara y te mandaría al infierno, que es lo que te tienes merecido. Entonces sería yo quien mandara en este barco», pensó mientras se alejaba.

			Juan Simón no estaba tranquilo, sabía que gran parte de sus hombres sufrían continuas hemorragias y diarreas, tenían los ojos irritados y lacrimosos, y a algunos hasta se les caían los dientes. Y todo esto no hacía más que complicar las cosas, ya que la cubierta del San Mateo se empezaba a llenar de restos de mierda y sangre, donde no era raro encontrar algún que otro diente.

			Todos hacían responsable de todo ello a Juan Simón, que no había sabido actuar de la manera adecuada. ¡Poseían el mapa de un tesoro! Sólo tenían que ir a recogerlo y no seguir representando aquella estúpida pantomima. Pero Juan Simón conservaba algo de su confianza, sabía que todos le temían, aunque también era verdad que la mayoría lo odiaba, pero también sabía que todo esto era normal, había cimentado su poder en el odio y en el miedo. Él era el capitán, el que mandaba en el mar, el que fijaba el rumbo y gobernaba el buque; él mandaba en el alcázar.

			—¿Podrás permanecer despierto? —le preguntó a Enrique García, que no había acabado de irse.

			—Sí, sí —contestó este.

			—Enviaré a alguien que releve al vigía de proa. Cuida de que el guía esté despierto y alerta.

			Juan Simón bajó a los sollados donde descansaban algunos marineros.

			—Arriba, Alfonso Gutiérrez.

			—Elegid a otro.

			Al grito de «me cago en mi madre», Juan Simón lo arrancó del coy y lo lanzó contra el suelo. Alfonso Gutiérrez se quedó medio atontado, escupiendo sangre. Una brutal patada en los riñones lo sacó de su ensoñamiento.

			—¡Muévete, perro!

			Alfonso Gutiérrez subió atemorizado.

			Juan Simón se volvió hacia Alejandro Casas, que estaba sentado con la cabeza entre las manos. Alejandro Casas era uno de los pocos hombres en los que realmente confiaba.

			—¿Cuándo vas a hacer algo, Juan? —le preguntó a Juan Simón casi en un susurro—. La cosa está mal y la gente anda muy impaciente.

			—Lo sé, Alejandro, lo sé. Quizá me esté haciendo viejo.

			Alejandro Casas tenía cincuenta y cinco años y era el jefe de los artilleros, además de ser uno de los más viejos a bordo. Era calvo y desdentado, con la piel oscurecida por tantos años de navegación en el mar. Hacía casi quince años que navegaba con Juan Simón, por lo que se conocían muy bien.

			—Te veo mejor que a los otros —le dijo Juan Simón.

			—Es la santa vida que he llevado.

			—Te dejo, amigo.

			Una vez Juan Simón subió a cubierta vio que Enrique García permanecía despierto y que todo el barco estaba en orden. El vigía que había sido relevado pasó a su lado con los ojos enrojecidos e hinchados por el viento. Juan Simón estuvo unos minutos fijando su vista en el San Juan, a la espera de que la imagen de aquel barco le inspirara una idea que no fuera la de dar media vuelta o un combate directo. Aburrido, tras esperar unos minutos, volvió a bajar a su camarote. Entró y cerró la puerta por dentro. Una rata se deslizó en la sombra proyectada por la luz del quinqué. Las cucarachas corrían por el suelo. Escuchó voces en cubierta. Empezaba a llover. Sintió un alivio momentáneo porque sabía que el depósito de lona se llenaría pronto y estaría a rebosar. Volvió a subir a cubierta. La lluvia comenzó a azotarlo, de modo que tuvo que cerrar los ojos a causa del dolor. La luz de la bitácora y la de la popa aún continuaban encendidas.

			—Me doy un día de plazo, lo juro por la puta de mi madre —masculló entre dientes.

			Sabía que a lo mejor ni siquiera tendría un día.

			Mientras tanto, en la camareta de oficiales del San Juan, Hernán Sarmiento, Juan de Ávila, Juan Olmedo y Juan Castaño habían citado a Wolfrang para que les informara acerca de la situación de algunos hombres que habían caído enfermos.

			—¿Cómo calificaría la situación? —preguntó Juan Castaño.

			—No es demasiado grave, casi podríamos decir que es óptima —contestó Wolfrang.

			—¿Óptima? —preguntó extrañado Juan Olmedo—. ¡Hay cinco hombres enfermos de no sé qué y califica la situación de óptima!

			—He visto viajes mucho peores, ¡qué digo mucho!, muchísimo peores, señor. Dado el tiempo que llevamos a bordo, lo raro es que sólo tengamos cinco hombres enfermos.

			—Los síntomas son los normales, los usuales, ¿me equivoco Wolfrang? —preguntó Juan Castaño.

			—No se equivoca, señor. Dolores en la boca y en el cuerpo en general, caída de algunos dientes, saliva con sangre… lo de siempre.

			—Pues ahora habrá que extremar aún más las precauciones en los temas relativos a la higiene y en el racionamiento del zumo de lima, y lo que queda de patatas y verduras. No quiero que se olvide del pescado en las dietas. No me dirá ahora, Wolfrang, que estas medidas no están dando resultados.

			—Siento discrepar, ya que creo que todo se debe más a la casualidad. Sigo pensando que las frutas y las verduras las debíamos comer frescas en los primeros días, en lugar de racionarla. Ahora los hombres se la tienen que comer medio podrida y con gusanos. Por otro lado, señor, si me permite.

			—Continúe, Wolfrang.

			—Señor, al parecer, todos estos síntomas o esta enfermedad que aparece en los barcos, si asociamos todos los síntomas en una sola enfermedad, procede de un flujo que viene del mar, o al menos eso dicen mis colegas.

			—Muy bien, Wolfrang, puede usted retirarse. Ya sabe, que se extremen las medidas de higiene y que Alfonso siga racionando todo lo que pueda la verdura y fruta que quede a bordo, así como el zumo de lima.

			—Sí, señor.

			Wolfrang se levantó pesadamente con la ayuda de su bastón y salió de la camareta con gran dificultad. El balanceo del barco y su gota parecían haberse puesto de acuerdo.

			—¿Y bien, señores? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Yo he de decir que estoy muy preocupado. Si aquí tenemos cinco enfermos, en el San Mateo deben de haber al menos quince o veinte —dijo Juan Castaño.

			—¿Por qué? —preguntó Juan de Ávila.

			—Estoy seguro de que en el San Mateo no han estado tomando las medidas que aquí hemos llevado a cabo desde el inicio del viaje, ni en lo relativo a la nutrición ni a la higiene.

			—Contábamos con ello —repuso Hernán Sarmiento.

			—Cierto —contestó Juan Castaño.

			—Pero ¿por qué está usted tan seguro de tantas cosas? —preguntó Juan Olmedo—. Ya ha escuchado la opinión de un experto en relación con las enfermedades, o la ausencia de ellas, y asegura que nada tienen que ver con las medidas que se están tomando aquí. A mí ya me da asco comer manzanas que están negras con gusanos dentro.

			—Como veo, tanto Juan Simón, Wolfrang y ¡como usted! son de la misma opinión. Pues tendrá que seguir comiendo manzanas negras y con gusanos porque el control de estas medidas fue una de las condiciones que yo puse para venir a bordo.

			—Lo recuerdo perfectamente, no se preocupe. He comido manzanas con gusanos y puedo seguir haciéndolo.

			—Bueno —interrumpió Hernán Sarmiento—, volviendo al tema de antes, ¿por qué está usted preocupado, señor Castaño?

			—Las cosas no van bien en el San Mateo. ¿Recuerdan lo que les dije de colocar a uno de nuestros hombres a bordo del San Mateo?

			—Sí.

			—Pues allí está y por él sé que las cosas no van bien, y que Juan Simón trama algo contra nosotros.

			—Intuíamos que, tarde o temprano, algo de esto iba a suceder.

			—Sí, y hemos de actuar antes que él, no podemos concederle la ventaja de llevar la iniciativa.

			—Nunca entendí por qué trajimos dos barcos si sabíamos que uno de ellos nos iba a crear problemas —comentó Juan de Ávila.

			—Gracias a Dios no lo hemos necesitado… hasta ahora. Ha sido una buena idea traer dos barcos, siempre puede haber averías o incluso una tormenta gorda; el navegar con dos barcos es tenerle una carta guardada al destino, porque uno puede tener más suerte que el otro y ayudar; también el tema de repuestos… y si nos hubiéramos encontrado al holandés, dos mejor que uno —dijo Juan Castaño.

			—Tenían que ser dos barcos porque así lo mandó el Virrey —concluyó Juan Olmedo.

			—Cierto. La mala suerte ha sido tener a un piloto como Juan Simón, un señor muy poco apropiado, diríamos, y muy difícil de controlar —comentó Juan Castaño.

			—A todo esto, ¿cómo se comunican usted y su espía en el San Mateo? —preguntó Juan Olmedo.

			—Como usted comprenderá, la comunicación es difícil y los mensajes resultan poco específicos al no poder utilizar el lenguaje oral o escrito —contestó Juan Castaño.

			—¡Por señas! Entonces el margen de error es bastante amplio —comentó Juan Olmedo. —Sí, pero es lo que tenemos. Igual que me comprometí con él a no revelar su identidad a nadie, tampoco quiero explicar cómo nos comunicamos. ya que su vida está en constante peligro. No es que no me fíe de ustedes, es que ese hombre sólo depositó su confianza en mí y tiene mi palabra.

			—Ya veo —dijo Juan Olmedo.

			—Pero volviendo a lo de antes, cuando usted habla de «dar primero», ¿a qué se refiere? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Señor Sarmiento, hasta ahora, la compañía del San Mateo nos ha sido muy útil y no nos ha ocasionado ningún problema. Ahora que sabemos que Juan Simón trama algo, no nos queda ninguna posible ayuda del mismo y el San Mateo se ha convertido en una espada de Damocles que cuelga sobre nuestras cabezas. Repito, hasta ahora, hasta hoy, la compañía del San Mateo nos ha sido utilísima, un colchón de seguridad, pero ahora es un peligro. Creo, señor, que hemos de entrar en combate con el San Mateo y aprovechar que su tripulación está maltrecha. Hemos de hundir el San Mateo.

			—¿No le parece que exagera?

			—No, señor, cualquier maniobra rara que haga el San Mateo será para quitarnos de en medio.

			—Exagera —repitió Juan Olmedo.

			—Las señales que hizo mi hombre ayer fueron muy claras, corremos un grave peligro.

			—¿Y cómo se salvaría su hombre en una situación de combate? —preguntó Juan de Ávila.

			—No se preocupe por él, saltará. Es un viejo zorro.

			—Si me permiten, señores, yo estoy un poco confuso —empezó a decir Hernán Sarmiento—. No me fío de Juan Simón, nunca lo he hecho a lo largo de este viaje, pero atacarlo en frío me parece un asesinato en masa. Propongo que descansemos y pensemos. Yo convocaré otra reunión.

			—No vamos a tener tiempo, señor —dijo Juan Castaño.

			—De momento, disuelvo esta reunión. Quizá Juan Simón haga algo extraño que nos dé más información o que nos indique algo.

			—Si me permite, señor, el mensaje fue muy claro…

			—Se levanta la sesión —gritó Hernán Sarmiento.

			Hernán Sarmiento abandonó la sala de oficiales y entró en su camarote. Le hubiera gustado dar un portazo, pero sabía que debía dar una imagen de serenidad. El grito final había sobrado. Estaba muy incómodo y harto de perseguir algo que nadie sabía dónde estaba. Se sentía cansado, muy cansado. No sabía cuál era su papel ni dónde estaban, se suponía que muy al oeste. No sabía qué se esperaba de él ni qué tenía que decir. Estaba confuso y, lo que era peor, creía estar al borde de la insensatez porque le faltaba un pelo para mandar al diablo a Juan Simón, aunque ni siquiera estaba seguro que con el hundimiento del San Mateo se acabaran solucionando los problemas.

			Wolfrang entró en los sollados donde estaba la marinería. En una de las mesas próximas a la cocina estaban hablando Río Seco, Julio Cervantes y Leopoldo. Haciendo de comer y con la cabeza asomada estaba Alfonso «el Viejo», siempre atento a lo que decían y participando en la conversación de vez en cuando.

			—¡Qué cotillas eres, Viejo! —gritó Wolfrang desde la otra punta de la cámara.

			—Si es el matasanos —dijo Río Seco. 

			Alfonso soltó un par de cazos, secó sus manos y fue a la mesa donde esperaban a que Wolfrang llegara con su tortuoso paso.

			—Este movimiento y mi cojera son incompatibles.

			—Déjate de historias y cuéntanos qué tal te ha ido —dijo Alfonso.

			—Wolfrang, a ver cuándo te veo corriendo —comentó Uría desde otra mesa.

			—No le hagas caso —dijo Río Seco.

			—De momento todo va bien. Muy poquitos enfermos, como ya sabéis.

			—¿Te preguntaron por algo más?

			—Me dijeron que siguieras con el estúpido racionamiento de verduras y frutas, y que procures poner pescado con la misma frecuencia.

			—No es fácil lo del pescado para tanta gente, no es fácil poner a pescar a la gente que no está de guardia.

			—Yo te digo lo que me han ordenado que te diga.

			—Vale, vale.

			—Pues, hablando de otro tema —empezó a decir Julio Cervantes—, porque ya tenemos suficiente comida con gusanos como para tratar el tema de la alimentación cuando no tengamos que comer, ¿cómo te las apañas, Río Seco, para tener tanto éxito con las mujeres? Sinceramente, no sé qué ven las señoritas en ti para que se rindan a tus pies. Muchas veces me paro a mirarte, desde el primer pelo de tu cabeza a los pies, y veo más cosas para espantar que para enamorar.

			—Ten en cuenta la belleza del alma.

			—Bah —le interrumpió Wolfrang—, no creo que te refieras a la belleza del alma que se basa en el buen entendimiento, en la honestidad, en el buen proceder y en …

			—Bueno —lo interrumpió Río Seco—, ¿no creéis que soy bello desde ese punto de vista?

			—No sé si lo suficiente para compensar el déficit de la otra belleza —respondió Wolfrang.

			—Calla, chico, calla, hablemos de otra cosa.

			—Pues, hablando de otro tema —comenzó a decir Julio Cervantes—, empiezo a estar cansado de este viaje. Tengo ganas de volver a Callao.

			—¡Vaya, hombre! Con lo lobo de mar que parecías al principio —comentó Río Seco.

			—A mí no me está entusiasmando demasiado este viaje —dijo Leopoldo.

			—Callad, callad, que esto suena ya a rebelión —dijo entre risas Río Seco.

			—Tú no querías venir, truhán. Vete a saber en qué lío andarías metido a estas horas en Callao si no te hubieras embarcado —dijo Julio Cervantes.

			—Dejad descansar a mi vida privada. Tú, Julio Cervantes, echas mucho de menos a tu moza.

			—No puedo decir que no.

			—¿Se puede saber quién es? —preguntó Río Seco.

			—Margarita, la camarera que trabaja en el bar de María.

			—Caramba —rió Río Seco.

			—No tiene ninguna gracia —dijo Wolfrang.

			—Sí, señor, no la tiene. Discúlpame, Julio —dijo Río Seco.

			—No te preocupes —contestó Julio Cervantes.

			—Lo que tendríais que procurar es marcharos de Callao —sugirió Río Seco.

			—Ya lo había pensado. Quizá me dedique al pastoreo de ganado —bromeó.

			—Eso debe de parecerse bastante a esto, aunque mucho más tranquilo. Me refiero a lo del pastoreo —dijo Río Seco.

			—¿Parecido a esto? —preguntó Leopoldo.

			—Sí, en el sentido de que no tienes ataduras, vas por donde te apetece, caminas hasta donde te abarca la vista. Sólo tienes que mirar el cielo y que no se te pierda ninguna oveja.

			—Cuando volvamos a Callao, no creo que me vuelva a apetecer embarcarme otra vez —dijo Julio Cervantes.

			—¿A qué te dedicarás? —preguntó Río Seco.

			—Quizá busque trabajo en la fábrica de ruedas.

			—Y tú, Río Seco, ¿qué harás?

			—No lo sé, Wolfrang, estoy muy perdido, tanto que…

			—¿Tanto qué?

			—No lo sé, Wolfrang, de momento el hambre me impide pensar, se acerca el mediodía y mi estómago no perdona.

			—Pues ten paciencia que aún queda un buen rato —dijo Alfonso «el Viejo»—. Además, ¿para qué quieres que corra tanto el tiempo? ¡Después de comer entráis en la guardia!

			—Mejor así, me aburriré menos y salgo arriba a ver un poco más de luz. Me cansa tanta oscuridad.

			—Bueno, señores, si me disculpan, vuelvo a mis quehaceres en la cocina —dijo Alfonso «el Viejo» levantándose pesadamente y tropezando un poco, debido a los movimientos del barco.

			—Pues parece que va a calmar un poco el tiempo. Cuando acabé la reunión con los jefes, estuve paseando un poco por la cubierta y me pareció ver unos claros —dijo Wolfrang.

			—¡Qué suerte ser el médico! Siempre le permiten ciertas licencias.

			—Lo dices por los paseos por cubierta.

			—Sí. En fin, ya veremos cómo está…

			De pronto, un redoble de tambor pareció oírse en cubierta.

			—Aaaaaaaaalaaaarmaaaaaaaaa —sonó una voz por la escotilla.

			¿Qué era lo que estaba pasando? ¿Habían divisado una vela y pudiera tratarse del holandés? ¿Se trataba de un simulacro? Arriba, en cubierta, no se veía nada anormal, aunque sí extraño. El San Mateo había virado e iba en sentido contrario. Todo parecía indicar que el San Mateo había invertido el rumbo y que el San Juan se lo quería impedir, aunque todo era muy confuso. Pero ¿por qué una situación de combate? En cierto modo podía ser razonable si se tratara de una trampa tendida por Juan Simón, ya que eran muy pocos los que se fiaban de él. Lo único que parecía cierto era que el San Mateo parecía iniciar una maniobra de evasión y que el San Juan quería impedírselo, pero el rumbo era confuso. Todo era muy confuso.

			Hernán Sarmiento se alzaba en el alcázar de popa junto a Juan Castaño. Este medio sonreía y Hernán Sarmiento parecía haber acabado de tomar una dura decisión. El contramaestre gritaba animando, quería mejorar los veinte minutos que en la última vez tardaron en convertir el San Juan en una mortal máquina de destrucción. El tamborilero seguía martillando su instrumento una y otra vez, mientras que, con gran velocidad y agilidad, los gavieros comenzaban a invadir la arboladura; en dos minutos eran capaces de trepar veinte y cinco metros a las velas superiores para arriar todas menos las necesarias para las maniobras en el combate, plegando en los palos inferiores nubes de lona para reducir el riesgo de incendio. 

			Abajo, los hombres corrían hacia sus puestos. Algunos marinos con mosquetones comenzaron a ocupar sus lugares, pasando una colisa por la boca del lobo para montarla junto a las velas de la cofa mayor. Sacos de arena comenzaron a ser esparcidos sobre la cubierta. La arena resultaba fundamental, ya que, en cuestión de minutos, la cubierta se llenaría de sangre. El San Juan comenzaba a aproximarse a distancia de disparo. Algunos hombres comenzaron a salir de la escotilla de proa con cartuchos de pólvora. Detrás del palo de trinquete, rodeados de picas de abordaje, marinos se afanaban con un aparejo de poleas para bajar un bote de remos. Mientras tanto, en la parte central de la embarcación, el contramaestre silbaba órdenes a los marinos que desplegaban una red de abordaje, otros tiraban por la borda el ganado vivo que iba en la bodega para, así, salvaguardarlo. Estos irían junto con algunos muebles en unos botes que irían remolcados a popa del buque. Las dotaciones de batería comenzaron a cargar las piezas y las portañolas ya se estaban abriendo. Algunos grupos colgaban cabos para sujetar cubos con agua para los incendios. Los vigías no dejaban de dar información a los de abajo. Todos sabían que el mayor causante de bajas eran las astillas voladoras, de modo que los mamparos temporales se quitaban del camino y se llevaban bajo la línea de flotación.

			Mientras tanto, cerca del taller de carpintero estaba la sala del médico, con una manguera de ventilación, donde Wolfrang ya estaba preparando sus sierras y hojas, además de un torniquete, que estaba listo encima de los que se suponía una mesa de operaciones. Al lado, un nervioso padre Vicente preparaba un anestésico, un ron de alta graduación. Cerca de la mesa de operaciones había un brasero donde se iban calentando los instrumentos para reducir el shock del acero frío y, junto al brasero, había un cubo para ir colocando los miembros amputados.

			Todos estaban ya preparados en la cubierta de batería. Sabían que les esperaba una escena infernal de humo y fuego mientras don Juan de Ávila estuviera gritando las órdenes a aquellas dotaciones de cañones de veinticuatro pulgadas. Tras la andanada inicial, los cañones se dispararían una vez estuvieran listos. Ante la recamara de los cañones de veinticuatro, el jefe de pieza tenía preparado el alambre que tendría que meter por el agujero que atraviesa el cartucho de tela, como preparativo del cebado y el disparo. La mayoría de los hombres, que iban descalzos para tener mejor tracción, ya llevaban puestas cintas alrededor de la cabeza para evitar que el sudor les cayera en los ojos.

			El tiempo había mejorado y el viento era ahora más ligero. Ambas embarcaciones habían despejado sus cubiertas para la acción, lo cual indicaba lo inevitable del combate. A eso de las dos de la tarde, con los barcos situados en la amura de babor y con una dirección este, la distancia se había cerrado a unos quinientos metros. Poco después, el San Juan abría fuego con su batería de babor. El San Mateo respondió con una andanada de costado. A partir de entonces se inició un furioso cañoneo en el que ambos barcos recibieron diversos impactos.

			La figura de Juan Castaño se alzaba en el castillo de popa del San Juan, impasible ante los disparos, la metralla y las velas que caían. Temblaba furiosa la arboladura. Los flancos estaban agujereados y la cubierta comenzaba a llenarse de mástiles rotos y cuerdas.

			Ya caían los primeros hombres, la muerte silbaba alrededor de muchos que aún quedaban en pie, mientras seguían cayendo trozos de arboladura y la metralla rugía en los oídos, arrancando tablas y convirtiendo cada impacto en una lluvia de astillas.

			A pesar de ser dos navíos casi gemelos, el San Mateo parecía ser un poco más rápido. Juan Simón se dio cuenta de ello y lo aprovechó para adelantarse un poco; intentaba cruzar la proa del San Juan para poder colocar todo su costado a sotavento, mientras que el San Juan sólo podría disparar con su cañón de proa. Pero Juan Castaño, para evitar dicho escenario, viraba rápidamente para situarse por el interior del San Mateo. Así mantendrían una posición de costado contra costado.

			Ambos pilotos establecieron una dirección oeste y se enfrentaron desde costados diferentes, con las dotaciones de batería lanzándose deprisa hacia los cañones que hasta entonces no habían usado. Una vez más, Juan Simón viró a sotavento con la intención de conseguir una posición de barrido. De nuevo, Juan Castaño viró con él. Los barcos habían recobrado el rumbo original y continuaban cañoneándose. 

			El peor estado de salud de los hombres del San Mateo comenzó a pasar factura y el cansancio empezó a pesar en ellos. Esto se tradujo en una pérdida gradual de concentración en lo que estaban haciendo, de modo que las dotaciones de batería comenzaron a pasar por alto detalles como la reducción de cargas de pólvora a medida que los cañones se iban calentando, y mantenían un continuo suministro de cartuchos; los disparos del San Mateo se hicieron cada vez menos precisos.

			Pero entonces, un disparo procedente del San Mateo arrancó parte del timón del San Juan, sin llegar a dejarlo inoperativo del todo, y algunas astillas ocasionadas en el impacto alcanzaron la mano izquierda de Hernán Sarmiento. Gotas de sangre comenzaron a manchar sus botas. No había tiempo para el dolor, sabía que debía mostrarse imperturbable. Mientras tanto, Juan Castaño ordenó colocar unas jarcias en el timón con el fin de poder controlarlo un poco.

			El San Mateo intentó virar para conseguir una nueva posición de barrido, a ver si en esta ocasión era posible, pero sus aparejos estaban tan cortados que se quedó quieto, inmóvil. Rápidamente, y con muchas dificultades, el San Juan viró en redondo y soltó dos demoledoras andanadas de costado que tuvieron un efecto terrible; el San Juan destrozó el bauprés del San Mateo, de modo que la vela cuadrada que allí se hallaba colgaba ahora tocando el agua.

			Juan Simón intentó un abordaje, pero no pudo hacerlo, ya que el San Juan se alejó un poco del San Mateo. Este seguía devolviendo el fuego con obstinación. De repente, el palo de mesana del San Mateo se derrumbó, cayendo sobre el costado que disparaba, y la confusión ocasionada por las velas y aparejos caídos, bañados con brea, no tardaron en crear un fuego debido a las chispas de los propios cañones.

			—Vámonos de aquí —gritó Juan Castaño.

			El San Juan se alejaba de esa ruina ardiente, mientras sus hombres se dedicaban a ir reparando los aparejos.

			Había transcurrido una media hora desde que Juan Castaño decidió dejar los restos del San Mateo allí cuando una inmensa explosión rasgó el cielo. En apenas cinco minutos no quedó nada del San Mateo.

			—La santabárbara —dijo distraído Alfonso «el Viejo», que se hallaba en la cocina recogiendo trastos.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Hernán Sarmiento a Juan Castaño.

			—Debería cuidarse esa mano, vaya a ver a Wolfrang.

			—Preocúpese de sus problemas. ¿Qué ha sucedido?

			—La santabárbara. No pudieron controlar el incendio —dijo, al mismo tiempo que daba la vuelta y se marchaba.

			Hacía ya un tiempo que los cañones del Santa Juan estaban silenciosos. Wolfrang parecía haber terminado su tarea en su primera fase. Estaba en cubierta tirando al mar cubos llenos de miembros amputados.

		

	
		
			Capítulo Decimoseptimo 

			Cinco días después del hundimiento del San Mateo, el ambiente era tenso en el San Juan. En la camareta de oficiales apenas se cruzaban un par de palabras y, mientras Juan Olmedo había declarado un violento y hostil silencio a Juan Castaño, Hernán Sarmiento apenas si hablaba lo meramente imprescindible. Peor parecía el caso de Juan de Ávila, que apenas salía de su cabina sumergido en la escritura de interminables cartas a Beatriz. Sólo Juan Castaño, al parecer acostumbrado a la dura vida en la mar y a los mil y un intentos de motines que le había tocado sortear, parecía sobrevivir a todo cuanto acontecía.

			No reinaba un ambiente mejor en la tripulación cuando, tras el combate, despertando de su espíritu de supervivencia, no acababan de entender lo sucedido. Ahora quedaba la ausencia de tres compañeros muertos en combate y la presencia de doce marineros a los que Wolfrang, con la intención de guardarlos para este mundo, había mutilado algún miembro que otro, doce hombres que, a la vuelta a Callao, tendrían que sobrevivir de la limosna en el puerto, ya que no servirían para nada. Lo peor de todo era que ahora nadie estaba seguro de volver a casa.

			Todo eran caras largas sentadas a las mesas en los sollados de la marinería cuando entró Wolfrang. Recorrió todas las mesas hasta que llegó a la cocina.

			—¿Se puede? —preguntó.

			—¿Tu cojera te deja? —preguntó Alfonso «el Viejo».

			—Ella sí, es la mar con su movimiento la que siempre me anda fastidiando.

			—¿Y por qué te embarcas una y otra vez?

			—Calla. Veo caras muy serias en esta parte del barco.

			—Y por la otra. No me está gustando el cariz que está tomando el asunto. Además, parece que el mal ambiente que hay entre los jefes está agravando todo aún más, si cabe.

			—Ah, pero ¿no andan bien las cosas en el piso de arriba? —preguntó Wolfrang.

			—La verdad es que la atmósfera que veo cuando voy a servir la comida no es muy buena.

			—Explícate.

			—Parece que don Juan de Ávila vive en su mundo, el Juan Olmedo, ese que llegó de Lima, no habla con Juan Castaño, creo que piensa denunciar a este y a don Hernán Sarmiento por traición a la corona, ¡traición a la corona! Para colmo, don Hernán Sarmiento también anda bastante taciturno. Por cierto, ¿a qué vienes por aquí? ¿No acabaste ya tu carnicería?

			—Sí, pero necesito un ayudante.

			—¿No tenías al cura?

			—Calla, calla, calla, cuando metí el serrucho para cortar la primera pierna sonó un fuerte golpe que me asustó.

			—No me cuentes, más, el padre se cayó al suelo.

			—Supongo que no pudo soportar la tensión del momento. Ahora ando buscando a alguien, ya que es ahora cuando empieza el trabajo fino.

			—Anda, acompáñame, vamos a buscar a Leopoldo.

			Salieron de la cocina y, apenas recorrieron un par de mesas, hallaron a Leopoldo sentado solo.

			—Chico, acompaña a Wolfrang, te necesita.

			—Sí, señor.

			—Wolfrang, yo me voy a la cocina. Hasta luego, chico.

			Wolfrang y Leopoldo recorrieron los sollados hasta que llegaron a la bodega.

			—Anda, chico, ayúdame a bajar estas escaleras. ¿Qué tal tu primera batalla naval?

			—Prefiero no hablar de ello, señor.

			—¿Qué estuviste haciendo?

			—Llevando los cartuchos de pólvora, subíamos desde la santabárbara a la cubierta de batería.

			—Déjame apoyarme, chico. Gracias.

			—¿Le puedo hacer una pregunta, señor?

			—Claro, hijo, pregunta.

			—Señor, yo pensaba que una vez hubiera concluido la batalla, su trabajo como cirujano habría terminado, ¿por qué necesita mi ayuda?

			—Porque es ahora cuando realmente empieza el trabajo, el trabajo fino. En el ardor de la batalla, la gente viene casi moribunda, con heridas muy graves, y hay que amputar, amputar y amputar. Ayúdame a subir este escalón. Cuidado con la vela.

			—Sí, señor.

			—Bueno, pues eso, amputar, amputar y amputar. Pero en la batalla hay muchas pequeñas heridas que la gente se aguanta por miedo a la amputación. A partir del quinto día empieza a llegar un gran chorreo de personas con esas heridas que, con el tiempo, van adquiriendo un mal aspecto. Pasa, chico, es aquí.

			La estancia no era muy amplia y ofrecía un aspecto desangelado. Aún guardaba el recuerdo de la batalla, con manchas rosáceas de sangre en pared y suelo.

			—Como ves, ya está estrenada —fue el comentario que hizo Wolfrang al entrar—. Perdona por el desorden. Bueno, vamos a empezar ordenando un poco todo esto.

			Y así empezaron a recoger algunas de las sierras que había en el suelo y a colocarlas en un cubo, agrupando torniquetes que aparecían con restos de sangre seca, encendiendo un brasero y limpiando un poco la tabla donde se tumbaban los pacientes. De pronto, sonaron unos golpes en la puerta.

			—Ya tenemos al primero. Abre y no cierres, no me gusta estar encerrado aquí dentro.

			Uría tenía el dedo índice en un estado de incipiente gangrena.

			—Eso no tiene buen aspecto y no te lo has hecho en la batalla.

			—¿Cómo lo sabe? —preguntó Uría.

			—Soy cirujano y médico.

			Uría tenía blanca la comisura de los labios.

			—Me lo herí cortando madera en la reparación que hicimos en el San Juan en aquella isla donde estuvimos.

			—Eso fue hace bastante tiempo, ¡semanas! ¿Por qué no viniste entonces? —preguntó Wolfrang.

			—Dolía, pero, aparentemente, mejoraba.

			—Ahora eres médico también. Déjame verlo mejor.

			La primera articulación estaba negra y abarcaba una superficie de inflamado descoloramiento que se convertía en carne ampollada. Las grandes ampollas desprendían un fluido sanguinolento de un olor extraño.

			—No te preocupes, Uría, no te dolerá —comentó Aguirre que también apareció por allí—, y si te duele, le echará la culpa a que siempre venimos tarde con las heridas.

			—Siempre venís tarde. ¿Te trató esto alguien? —preguntó Wolfrang a Uría.

			—Rodríguez me aconsejó que lo envolviera en cenizas húmedas mezcladas con mierda para aliviar el dolor.

			—¿Heces?

			—Bueno, sí, eso, mierda.

			—¿Mierda humana?

			—Pues… claro.

			—Como lo sepan los jefes os van a dar cincuenta latigazos a cada uno. Las normas son muy estrictas al respecto. En fin, ahora es una enfermedad que, si no se trata, se comerá la mano, luego el brazo y mucho antes de que llegue al cuerpo morirás. Es necesario que te corte el dedo. Se te está envenenando la sangre.

			—¿Usted está loco? —preguntó Uría.

			—A este le das un cuchillo y mejor alejarse un centenar de metros —comentó Aguirre.

			—A ti nadie te ha dado vela en este entierro. Uría, si no te corto el dedo, morirás.

			Tras un breve silencio, Uría terminó asintiendo. Wolfrang le dio de beber ron de otra botella y, a continuación, con gran cuidado, comenzó a reunir todo lo necesario. Cogió dos cuchillos pequeños afilados, una aguja de hilo encerado, una tabla corta, tiras de trapo para vendar y una pequeña sierra de dientes finos. Ató el brazo de Uría a la tabla con la palma de la mano hacia arriba.

			—Cierra el puño y deja fuera el dedo de la mano, el dedo malo.

			—Sí, señor.

			Envolvió la mano con vendas y la ató por separado para que los dedos sanos no le obstaculizaran.

			—Leopoldo, llama al Vasco y tráete a alguien más.

			Al cabo de unos minutos, el Vasco y Leopoldo sujetaban a Uría, mientras Julio Cervantes, que había llegado a ayudar, sujetaba con firmeza la tablilla. Wolfrang debía cortar lo bastante lejos de la gangrena para detener su progreso, aunque debía andar con cuidado, ya que tenía que dejar un muñón lo más largo posible. Cogió el cuchillo y lo hundió en la carne suave. Uría gritó e intentó levantarse de la silla.

			—Sujetadlo bien —gritó Wolfrang.

			Cortó un círculo alrededor del dedo e hizo una pausa para lavar la hemorragia con un trapo para ver mejor antes de abrir y rajar el sector sano del dedo, por ambos lados, y quitar cuidadosamente la piel hacia el nudillo. Con la piel formó dos colgajos. Aguirre comenzó a vomitar.

			—¿Por qué miras? —le preguntó Julio Cervantes.

			—No lo he podido evitar, soy muy curioso —contestó Aguirre.

			Uría ya estaba desmayado. Wolfrang comenzó a serrar el hueso. Cuando lo seccionó, recortó con gran cuidado los colgajos e hizo un muñón. Finalmente, cogió la aguja y el hilo y lo cosió con puntadas pequeñas y precisas. Limpió una exudación de sangre con un chorro de ron.

			—Sentadlo ahí fuera —dijo Wolfrang, mientras restregaba sus sucias manos en el manchado delantal.

			Julio Cervantes y Aguirre tomaron a Uría y, al salir de la cámara del médico, casi dejaron caer a Uría. Había cinco personas en cola y al final de esta se hallaba Hernán Sarmiento.

			—Wolfrang, Wolfrang, salga aquí fuera —dijo Julio Cervantes.

			Este salió de la cámara y al ver al capitán se dirigió hacia él.

			—Señor, pase, los demás pueden esperar, si han dejado pasar estos días ha sido porque no han debido ser heridas de gravedad. Pase usted, señor —dijo Wolfrang.

			—Gracias, Wolfrang, pero prefiero esperar mi turno.

			—Pero, señor, usted es el…

			—No insista, Wolfrang.

			—Como desee, señor.

			A partir de entonces, Wolfrang se apresuró en su tarea, impaciente por tratar a Hernán Sarmiento. Un par de horas después, un cansado Wolfrang hacía pasar a Hernán Sarmiento.

			—Hola, Leopoldo —dijo Hernán Sarmiento al entrar.

			—Hola, señor.

			La mano izquierda de Hernán Sarmiento aparecía muy hinchada a causa de unas astillas que se le habían incrustado durante la batalla.

			—En la batalla, ¿verdad? —preguntó Wolfrang.

			—En la batalla —contestó Hernán Sarmiento.

			—Ha esperado demasiado, la carne está muy inflamada —contestó Wolfrang.

			—Si me permite, señor, no le haga mucho caso, a todos los que han pasado por aquí le ha dicho lo mismo —dijo Aguirre.

			—¿Es verdad, Leopoldo? De usted me fío más que de estos —comentó medio sonriente Hernán Sarmiento.

			—Digamos que sí, señor.

			—Vaya ayudante que me he buscado —bromeó Wolfrang—. A ver, que Julio Cervantes no se vaya, hay que sujetar al capitán.

			—Eso significa que me va a doler, ¿verdad? —dijo Hernán Sarmiento.

			—No mucho, señor.

			Hernán Sarmiento se tumbó en la camilla y mientras Julio Cervantes le sujetaba las manos, Leopoldo le agarraba las piernas.

			—Sujetadlo con fuerza —pidió Wolfrang, que ya empuñaba un cuchillo corto y afilado.

			Hernán Sarmiento gritó cuando su carne se abrió al contacto con la hoja. Salió un chorro de pus amarillo verdoso, seguido de un hedor y de una sustancia roja. Wolfrang limpió la herida y se dedicó a tantearla con delicadeza, utilizando una pinza de hierro para extraer las minúsculas astillas. Leopoldo estaba algo mareado, pero lograba dominarse, mientras que Wolfrang trabajaba lenta y cuidadosamente.

			—Tenemos que extraer todas, pues contienen humores que pudieran gangrenar la mano —comentó Wolfrang.

			Cuando creyó que la herida estaba libre de astillas, la limpió con un chorro de ron y la cubrió con un trapo.

			—¿Me ha quedado bien? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—He procurado hacer mi trabajo lo mejor posible. Le necesitamos más que nunca.

			—Sé que todo depende de mí —contestó ahora un serio Hernán Sarmiento.

			—Todos lo sabemos.

			Los presentimientos de Hernán Sarmiento comenzaban a hacerse realidad. Por desgracia, los problemas no acabaron con el hundimiento del San Mateo, sino que empezaron en ese preciso momento.

		

	
		
			Capítulo Decimoctavo 

			Veinte días después del hundimiento del San Mateo, malos pensamientos comenzaron a madurar en la cabeza de los hombres. Seguían sin ver rastro alguno del navío holandés, ni siquiera encontraron una pequeña isla donde reparar las graves averías que tenía el San Juan. Después de la batalla había disminuido el número de hombres útiles en el San Juan, de modo que se tuvo que cambiar la organización de la vida a bordo. Ahora, la tripulación se dividía en dos dotaciones, que se alternaban en servicios de cuatro horas durante todo el día y la noche. 

			Durante el día, mientras una dotación trabajaba en la cubierta de palos en las tareas propias de la navegación del barco, la otra se ocupaba de limpiar las cubiertas, reparar aparejos y velas; limpiar los cañones y practicar todas las técnicas del combate naval. Ahora, Juan Castaño estaba obsesionado con tener a los hombres lo más ocupados posibles, de modo que los descansos en la ronda de trabajos duros tenían lugar al amanecer y al mediodía, cuando los marineros disponían de apenas una hora para comer sus raciones. Los hombres que no estaban de guardia dormían al ponerse el sol, aunque dormían muy poco y mal, ya que los turnos, al ser de cuatro horas, hacía que apenas hubieran cogido el sueño, se tenían que levantar y estar listos.

			Juan Castaño le había comentado varias veces a Hernán Sarmiento que aquel viaje no se podía alargar mucho más. Le explicó que, quizá, era conveniente dar la vuelta y volver a aquella única isla que encontraron en el viaje para realizar las reparaciones oportunas. Pero Hernán Sarmiento no escuchaba las razones de Juan Castaño, pensaba que aún no se había hecho lo suficiente como para abandonar aquella misión, por muy difícil que fuese su consecución. Abajo, en los sollados, habían acabado de almorzar. En una de las mesas conversaban Río Seco, Julio Cervantes, Uría y el Vasco.

			—Creo que me voy a quedar en la primera isla que vea. ¡Ni siquiera me apetece volver a Callao! —comentó Río Seco.

			—¿Me puedo sentar aquí? —preguntó Alfonso «el Viejo», que ya había acabado en la cocina.

			—Claro.

			—Ten cuidado con lo que hablas, Río Seco, que no está el horno para cocer pan.

			—¡Bah! Me da todo igual, estoy harto de tanta regla nueva y de tanta disciplina.

			—Sí que se ha endurecido la cosa… —dijo el Vasco.

			—¿A qué viene eso de levantarse y recoger los coys en un suspiro, fregar la cubierta con arenisca, limpiar las cureñas de los cañones, las escotillas, las cadenas… ¡todo antes de desayunar! —dijo Río Seco.

			—Es que si yo fuera Juan Castaño haría lo mismo. Fíjate lo que te digo, es ahora cuando hay que tener más controlada a la chusma —explicó Alfonso «el Viejo».

			—No os quejéis, aún podemos hundirnos antes de llegar a tierra, el barco está lleno de agujeros —comentó el Vasco.

			—Esto es una mierda —dijo Uría dando un golpe en la mesa—. Mira lo que me han dado en este viaje, un muñón. Se acabó, el capitán me tiene que sacar de aquí, quiero volver.

			—Han pasado varios días sin que nada te recuerde a una dama —dijo Julio Cervantes.

			—Eso sí es verdad. Hablando de otra cosa, Alfonso, hoy, los pitracos de carne tenían gusanos.

			—Los míos no, pero estaban muy duros.

			—Por eso, Vasco, el tuyo no tenía gusanos, ni siquiera estos podían con tu carne.

			—Callaos de una vez —dijo Alfonso «el Viejo»—. ¿Os pongo lo mejor que tengo y así me lo agradecéis?

			—No quiero pensar qué puede suceder el día que los gusanos tengan dientes.

			—La verdad es que no nos podemos quejar. En este viaje no estamos comiendo mal.

			—Gracias, Vasco —dijo Alfonso «el Viejo».

			—Digo la verdad, es quizá el viaje donde mejor me está tratando el cocinero. Eso sí, rarezas las ha habido, y muchas.

			—Como la de guardar las verduras y la fruta tanto tiempo. Nos lo hemos comido todo podrido.

			—Bueno, bueno, bueno, yo sólo cumplo órdenes, soy un mandado.

			—Pues no vayáis a comentar esto que voy a decir. Esta noche se va a organizar la primera carrera de gusanos de este viaje —comentó el Vasco.

			—¡Hombre! Ya era hora, era algo que estaba echando de menos —dijo Río Seco.

			—Os la estáis jugando, como os pillen, os va a caer una buena.

			—Ya lo sabemos Viejo, pero no hacemos mal a nadie haciendo una carrera de gusanos y … ¡apostando! ¿Dónde es la carrera?

			—Ya te informaré más adelante, creo que va a ser en la bodega.

			—Gusanos no van a faltar.

			—¿Cómo lo hacéis, Río Seco? —preguntó Julio Cervantes.

			—No sé cómo se hará esta noche, pero en otros viajes se dibujaba una circunferencia y en el centro de ella se colocan los gusanos. Ganaba el primer gusano que cruzaba la circunferencia.

			De pronto, alguien en el sollado silbó. Era la señal de peligro. Seguramente sería alguno de los mandos que bajaban al sollado. Y, efectivamente, Juan Castaño apareció al final de la estancia, paseó por el sollado muy lentamente. Los hombres miraban al suelo no queriendo encontrar su mirada. Parecía buscar a alguien, pero nadie sabía quién era el objeto de su búsqueda. El sollado estaba oscuro, padecía la eterna lucha entre la oscuridad que habitaba y las luces que un poco más arriba asomaban por las portañolas. Sólo al mediodía aparecía la claridad triunfante.

			—Vasco, tienes ahora una reunión en la sala de oficiales. Ahora.

			—Sí, señor —dijo el Vasco levantándose lentamente.

			Cuando el Vasco y Juan Castaño se habían marchado, un suspiro de alivio resonó en todo el sollado.

			—Por poco os pillan hablando de gusanos —comentó Alfonso «el Viejo».

			—¡No ha sido una revista! —dijo Julio Cervantes.

			—No, no lo ha sido. Si hubiera sido una revista, habría bajado don Juan de Ávila y nos hubiera obligado a poner todo patas arriba. ¡Es extraño que haya bajado este! —comentó Río Seco.

			—Es un perro viejo, sabe que las cosas no van bien —dijo Alfonso «el Viejo».

			—Pero ¿qué ha podido deducir de todo esto? ¡Sólo ha sido un breve paseo!

			—Seguro que ha averiguado más de lo que te imaginas, este no es Quirós —comentó Río Seco.

			—¡Habláis como si fuera un brujo! —comentó Julio Cervantes.

			—Yo, de vosotros, aplazaba la carrera de gusanos —dijo Alfonso «el Viejo» tras una pausa.

			—Mira quien viene por ahí —dijo Julio Cervantes.

			—¡Hombre, amigos! ¿Me puedo sentar a vuestra mesa? 

			Era Rodríguez.

			—Siéntate, estás en tu casa —dijo Alfonso «el Viejo».

			—Pues andaba buscando a Wolfrang, ¿sabéis donde está?

			—Supongo que en su sangrienta sala —contestó Alfonso «el Viejo».

			—Se lo tuvo que pasar muy bien el muy hijo de puta cortando brazos y piernas.

			—No creas, Rodríguez, no cortó tantas.

			—La verdad es que barrimos al cabrón de Juan Simón.

			—Como se nota que está muerto —comentó Río Seco de manera distraída.

			—¿Por qué dices eso? —preguntó Rodríguez.

			—Cuando estaba vivo nadie se atrevía a ponerle adjetivos a su nombre.

			—Calma, muchachos, calma —dijo Alfonso «el Viejo» al ver lo tenso que se estaba poniendo el ambiente.

			Mientras tanto, el Vasco se hallaba reunido en la sala de oficiales con Juan Olmedo, Juan de Ávila, Juan Castaño y Hernán Sarmiento.

			—Bueno pues, entonces y resumiendo, ¿cómo definiría la situación? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—La situación es mala, señor. Apenas tapamos una grieta cuando se ha producido otra, y la reparación del timón no deja de ser una chapuza.

			—Nos cuesta mantener el rumbo, registramos siempre una ligera variación al este, además de tener una leve escora —consideró Juan Castaño.

			—¿Y qué aconseja? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Lo ideal sería encontrar tierra para carenar el navío porque aprovecharíamos para limpiar el casco de algas, y haríamos también una verdadera reparación del timón. También habría que desratizar el barco con humo.

			—Pero, de momento, no hay tierra. ¿Quieren formular alguna pregunta más al carpintero? —preguntó Hernán Sarmiento al resto de los asistentes en la reunión.

			Tras una breve pausa, y después de mirar a todos los presentes uno a uno, Hernán Sarmiento se levantó y dijo:

			—Gracias, puede retirarse. Se levanta la sesión.

			Hernán Sarmiento se dirigió a su cabina y, una vez dentro, se dejó caer en la silla. Andaba perdido, ¿qué informe entregaría en Lima? ¿Qué razones daría para justificar todo lo sucedido? 

			Pum pum… alguien golpeaba la puerta.

			—Adelante —ordenó Hernán Sarmiento.

			Era Juan Castaño.

			—¿Se puede?

			—Pase, ¿qué quería? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Quisiera hacerle algunas consideraciones.

			—¿Por qué no las hizo en la reunión?

			—No lo creí conveniente.

			—Fue suya la idea de organizar el mando así. En fin, ¿qué me quiere contar?

			—Señor —empezó a decir Juan Castaño—, hemos de encontrar tierra pronto, y ya no sólo por las averías del buque. El ambiente ahí abajo no es bueno.

			—Y no me extraña —repuso Hernán Sarmiento.

			—Y es nuestro problema, un inconveniente muy grave. Como le iba diciendo, hemos de encontrar tierra, y pronto.

			—¿Qué sugiere?

			—Que demos por terminada esta persecución. Si invertimos el rumbo, no tardaremos en encontrar la isla que dejamos hace semanas. Con ello solucionaríamos el problema de las averías y, en cierto modo, el de la tripulación, que ya sólo quiere llegar a Callao.

			—Olvídelo, aún no hemos hecho lo suficiente para encontrar a esos holandeses.

			—Olvide a los holandeses. ¡Ni siquiera tenemos una mínima garantía de que hayan tomado la latitud que estamos siguiendo… ¡el océano es inmenso!

			—Aún no hemos hecho lo suficiente —dijo un abatido Hernán Sarmiento.

			—¿Realmente cree que vamos a encontrar una isla en un plazo de semanas? —preguntó Juan Castaño.

			—No se trata de lo que yo crea.

			—Entonces, ¿de qué se trata, señor?

			—Por favor, le ruego abandone mi camarote. Cualquier argumento, petición o lo que quiera, plantéelo en la próxima reunión.

			—Sí, señor.

			Juan Castaño salió pensando en que debía hacer algo. La situación no se podía mantener de ese modo por mucho tiempo, pero cómo hacérselo entender a un hombre como Hernán Sarmiento que era un hombre honesto y que nunca se había visto en una situación semejante ni en un viaje parecido. De momento, Juan Castaño no se podía quejar, poseía el control porque, en cierto modo, controlaba a Hernán Sarmiento. Quizá se acercaba el momento de poner todas las cartas sobre la mesa. ¡Qué pena! Por un momento pensó que no iba a hacer falta mostrarlas.

		

	
		
			Capítulo Decimonoveno 

			Una mañana más, el sol sorprendía al San Juan en medio de aquel océano. Una mañana más, y ya eran muchas, la vida se hacía demasiado pequeña en aquel cascarón de madera. El cielo estaba sereno y el mar tan tranquilo como si fuese aceite. Pero a eso del mediodía, hacia el sur, comenzaron a dibujarse unas nubecillas de un color algo extraño que no parecía presagiar nada bueno.

			Juan Castaño indicó que iban a tener temporal, pero no parecía hallarse inquieto. Juan de Ávila, que también estaba en cubierta, se dirigió hacia donde se hallaba Hernán Sarmiento. Tenía ganas de hablar con alguien.

			—Señor, ¿cree que vendrá un temporal? —preguntó.

			Una ligera sonrisa asomó en la expresión de Hernán Sarmiento. Por fin, Juan de Ávila salía de su encierro. Quizá volvía su antiguo amigo.

			—Eso parece, aunque los que entienden no parecen estar muy preocupados —contestó Hernán Sarmiento buscando algo de complicidad. 

			Quería dejar de estar solo, quería alejarse un poco de Juan Castaño y acercarse a los demás, pero no dejando entrever sus intenciones; aquello podría interpretarse como un signo de debilidad. Lo cierto era que sólo se cerraba a Juan Castaño, siendo este el único que se le ofrecía; parecía como si el resto le culpase de todo lo sucedido. Quizá así tenía que ser lo que se llamaba la soledad del mando; realmente, él era el único responsable.

			—Señor, creo que nunca voy a volver a Callao, aunque diésemos ahora la vuelta.

			—¿No quiere volver?

			—Sí quiero volver, pero, aparte de tener un mal presentimiento, ¡lo veo todo tan lejano!... me temo que no podré entregar mis cartas a Beatriz.

			—Es bueno que siempre haya alguien, ¿verdad?

			—Sí, señor —contestó Juan de Ávila.

			Ahora Juan de Ávila había salido de sí mismo. Le hubiera gustado preguntar a Hernán Sarmiento cómo habían llegado a aquella situación, pero no se atrevía. Era curioso, nadie en el barco hablaba de los holandeses, era como si todos hubieran olvidado por qué se habían echado al mar. Hernán Sarmiento sobrevivía gracias al ansia por ver a Rosa. 

			—Nunca sabrá lo que lamento no haberle dicho que la quiero —comentó Juan de Ávila sacando de sus pensamientos a Hernán Sarmiento—. Voy a dejar este mundo con esa deuda.

			Juan de Ávila, que estaba sumamente conmovido, se sentó en la cureña de un cañón y se cogió la cabeza con las manos. Hernán Sarmiento sabía que Juan de Ávila estaba mejor; había recobrado a uno de los mejores hombres.

			Mientras tanto, el San Juan seguía navegando hacia el occidente impulsado por una ligera brisa que soplaba con irregularidad, lo que hacía que no avanzara con mucha rapidez. Aunque Juan Castaño no dejaba de dar órdenes para que soltaran más y más trapo, para así recoger la mayor cantidad de viento posible, la marcha se iba haciendo cada vez más y más lenta. Las nubes continuaban amontonándose en el horizonte.

			Sin embargo, aquella falsa calma no debía de durar mucho tiempo, y de hecho así fue. A eso de las nueve de la noche, el viento comenzó a soplar con cierta violencia, con las nubes más y más presentes. Era lo que ya algunos temían. Aun así, fueron varios los marineros que saludaban con alegría aquellas primeras rachas de viento. Para el resto, las costas ya quedaban sumamente lejos, más que nunca.

			El día siguiente se despertó durísimo, parecía como si el mar llegara desde el sur en grandes oleadas, recorriendo todo cuanto abarcaba la vista, chocando y mugiendo, haciendo del San Juan un triste juguete. En el cielo corrían grandes nubarrones negros en precipitado desorden. No había descanso para los hombres, ya que el turno que no estaba de guardia no dejaba de tapar grietas. Pero si el día fue malo, peor empezó la noche. El viento dobló su violencia, de modo que Juan Castaño mandó recoger trapo, ya que se corría serio riesgo de que algún mástil se rompiese. Juan Castaño, Hernán Sarmiento y Juan de Ávila se hallaban amarrados en el alcázar de popa.

			—Señor, la visibilidad es muy mala, apenas se ve a cien metros —comentó Juan de Ávila a Hernán Sarmiento.

			—¿Es muy peligrosa esta tormenta? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Ya lo ve —fue lo único que contestó Juan Castaño. 

			—¡No me diga que sólo podemos hacer lo que estamos haciendo! —dijo Hernán Sarmiento.

			—No, ahora intentamos mantener rumbo norte noroeste, pero creo que no podremos mantenerlo durante mucho tiempo. A ver cómo evoluciona el temporal y cómo responde el timón recién reparado… bffff, ¡recién reparado si a eso se le llama una reparación! Si las cosas se complicaran mucho, siempre nos queda la opción de dejarnos arrastrar hacia el norte y buscar la latitud una vez el viento se haya encalmado… ¡y pudiéramos medirlo! Con el cielo sin despejar y el barco moviéndose así, será imposible determinar nuestra latitud.

			Mientras tanto, los marineros aseguraban los cañones, sacaban a cubierta las chalupas y reforzaban la maniobra fija triplicando cabos. Llegaban del sur las primeras rachas de aire violento, empujando delante de sí gigantescas montañas de agua. El San Juan, con velamen reducido, bogaba como borracho haciendo frente a la tormenta. En aquel momento, un relámpago rasgó las tinieblas iluminando el mar hasta los límites del horizonte; un trueno espantoso siguió al relámpago. El único deseo de todos, cada vez que se iluminaba el cielo, era no ver una costa a sotavento. De pronto, se apaciguó la tormenta, reinando una especie de calma que apenas duró media hora.

			—No me gusta esto —comentó Río Seco mientras observaba cómo corrían las nubes a través del espacio. Parecían furiosas, como si quisieran tocar la punta de las olas.

			Nuevamente se desencadenó el temporal. El San Juan se veía acometido por todos los lados, no avanzaba en dirección alguna, danzando a veces entre las olas y otras entre los profundos valles que estas formaban. Los hombres que estaban en la cubierta de palos se habían amarrado con cuerdas. Se podía oír el crujir de los mástiles y su crepitar con unas pocas velas que parecían que fueran a estallar de un momento a otro.

			—Dos hombres más al timón —gritó Juan Castaño.

			La tormenta seguía aumentando como si estuviera midiendo, de manera gradual, el esfuerzo que le iba a requerir destruir a aquel pequeño barco, que no hacía más que desafiarlo una y otra vez cada vez que la proa asomaba su bauprés. Había ocasiones en la que el mar se abría provocando depresiones de agua de hasta siete metros, siete metros de vacío por el que caía la proa del San Juan, que caía una y otra vez. Pero ahí estaba el bauprés, asomando desafiante después de cada caída; el San Juan se levantaba después de cada caída expulsando el agua en forma de espuma por los imbornales. Pero una y otra vez volvía a caer, con un viento que en su gemir, parecía querer ocultar el sonido del golpe seco del casco del San Juan en cada caída.

			Sí, el viento bramaba empujando verdaderas columnas de agua, y entre las nubes retumbaba los truenos de manera incesante, como manteniendo una discusión. Y el San Juan seguía dando espantosos bandazos y enderezándose a cada golpe de mar; cuando hundía su proa en las aguas gemía como si fuesen a abrirse las cuadernas.

			Juan Castaño empezó a plantearse la posibilidad de virar rumbo norte, quería ganar velocidad para evitar un golpe de mar, pero parecía que se encontraba extrañamente inquieto y no era precisamente la tormenta lo que le preocupaba.

			—A la mierda —gritó sacando su cuchillo y cortando la cuerda de seguridad que lo mantenía unido al barco.

			—Señor, no haga eso —gritó una voz desde el timón. 

			Juan Castaño decidió moverse un poco, quería ver si ahuyentaba esa extraña sensación que tenía. Empezó a caminar hacia la proa agarrándose a cuanto podía. Al pasar la bitácora, llegando a la escotilla de la cabina, recibió la descarga de una ola que lo bañó de arriba abajo. Menos mal que andaba cerca del palo mayor y del extremo de un bote que le sirvió de apoyo para agarrarse. Nuevamente se puso en camino, pasando ahora por la escotilla principal. Hacia su izquierda tenía, un poco elevado, el bote de remos y un palo de repuesto que le permitieron agarrarse con fuerza cuando otra ola vino a barrer la cubierta. Un pasito más y estaba en el alcázar de proa, muy cerca de su escotilla, de la campana y el molinete. El palo del trinquete se hallaba apenas a metro y medio.

			—Vigía, ¿ve algo? —le gritó a un marino que se encontraba amarrado a lo alto del penol del trinquete.

			—Sólo montañas de agua.

			Nuevamente, un fuerte golpe de mar en la proa hizo levantar el morro del San Juan; rechinaron «los huesos» del navío. Segundos después, caía la proa del navío cuatro o cinco metros hasta estrellarse contra el mar, abriendo a ambos costados montañas de espuma blanca. De pronto, en uno de los cabeceos del buque, Juan Castaño creyó ver en la claridad de un relámpago un punto oscuro; le pareció dirección este, pero no estaba seguro. Quería confirmarlo yendo a la bitácora para ver la brújula. En ese momento, desde lo alto del trinquete se oyó una voz:

			—Tierra por la amura de babor.

			Juan Castaño se alegró de que no estuviera a sotavento… parecía dirección este. «Los marineros pensarán que es la isla del Espíritu Santo, es perfecto», se dijo en voz baja Juan Castaño.

			—Bien —gritó.

			Con gran esfuerzo, desanduvo lo andado hasta hallarse en el alcázar de popa. Junto al timón y cerca del palo de mesana.

			—Vamos a intentar llevar rumbo norte —dijo esperando que no fuera muy tarde—. Contreras, le dejo al mando —gritaba mientras bajaba a la sala de oficiales, donde estaban sentados Hernán Sarmiento y Juan de Ávila. 

			—¿Dónde está Juan Olmedo? –—preguntó Juan Castaño.

			—En su camarote, se encuentra bastante mareado —dijo Hernán Sarmiento.

			—Tenemos tierra cerca de nuestras narices y hemos virado para evitarla… escolleras, bancos de arena, arrecifes, ¡no sabemos! Ahora nos dejaremos arrastrar rumbo norte. Cuando amaine el temporal, iremos a la isla. Denme un par de minutos para ponerme algo seco. Estoy empapado.

			Minutos después se hallaban sentados a la mesa en la cámara de oficiales, agarrándose a donde podían a cada tumbo del barco.

			—Don Juan Olmedo pide disculpas, ya que no se encuentra en condiciones de asistir a esta reunión —dijo Hernán Sarmiento.

			—Muy bien, ¿podemos empezar? —preguntó Juan Castaño.

			—Sí, ¿cuál es el objetivo de esta reunión? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Bueno, es posible que me equivoque, pero creo que estamos frente a la isla del Espíritu Santo.

			—Ya veo al padre Vicente entonando el Te Deum —comentó Juan de Ávila. 

			—No cantemos aún victoria. Hay algunos inconvenientes a tener en cuenta, y ese es el motivo de esta reunión —dijo Juan Castaño.

			—¿Cuáles son esos inconvenientes? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—La isla del Espíritu Santo fue descubierta por Quirós. Quirós tenía prisa por levantar un asentamiento en la isla, de modo que envió a Luis Váez Torres a tierra con un destacamento de soldados para que reconocieran el terreno y capturaran a algunos indígenas para que los frailes pudieran convertirlos al cristianismo. Esto no resultó fácil, ya que los habitantes de la isla no eran gente amistosa. 

			»Cuando Torres y su grupo pisaron la playa se encontraron con un gran número de guerreros. Su jefe trazó una línea en el suelo e indicó que los recién llegados no debían cruzarla. Antes de que Torres respondiera a la proposición, un subalterno perdió la cabeza y disparó matando a uno de los guerreros. Para amilanar a los otros habitantes, Torres y su grupo colgaron de un árbol el cuerpo del indígena muerto. Por lo visto, justo en ese momento, salió otro jefe del bosque haciendo un ruido infernal con una caracola marina… los españoles, que estaban temerosos, lo abatieron en el acto.

			—O sea, que nos espera un mal ambiente en la isla —dijo Hernán Sarmiento.

			—Es probable que no tengan un buen recuerdo de la gente que llegó por mar en unos barcos grandes. Dense cuenta de que, aunque con problemas, Quirós llegó a fundar un asentamiento, aunque sólo duró tres semanas, pero por decisión propia de Quirós. Lo que quiero decir es que no tengo ni idea de lo que puede ocurrir. Quizá me equivoque y no sea la isla del Espíritu Santo, he podido errar en mi predicción. Llevamos días sin calcular la latitud por culpa del tiempo.

			—Bueno, ¿por qué nos cuenta esto con tanta urgencia? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—Porque habría que decidir si paramos o no en la isla una vez el temporal amaine.

			—Habría que parar, ya que usted dijo que había que carenar el barco, y si no en esta isla ha de ser en otra, habitada o no. Es un elemento con el que ya contábamos —repuso Juan de Ávila.

			—Cierto, pero pienso que, tal vez, de tratarse de la isla del Espíritu Santo, sus habitantes tengan una especial aversión a todo lo que llegue del mar.

			—No sé a dónde quiere llegar —le indicó Hernán Sarmiento.

			Juan Castaño guardó unos segundos de silencio y dijo a continuación: 

			—En nuestro barco hay un hombre que sirvió en aquella expedición de Quirós. Los hombres lo llaman Río Seco.

			—¿Y? —preguntó Juan de Ávila.

			—Él podría hacer un reconocimiento de la isla.

			—Un momento, un momento, un momento… ¿Está usted hablando de dejar un hombre solo en medio de una tribu de salvajes que tienen un especial odio a todo lo que llega por mar? —dijo Juan de Ávila.

			—Bueno, habría que matizar un poco —repuso Juan Castaño.

			—Por favor, déjese de rodeos —pidió Hernán Sarmiento que parecía muy cansado.

			—El posible plan sería acercarnos a la isla durante la noche y dejar que Río Seco, y alguien más, desembarcara en un bote. Los dejaríamos en la isla un día y volveríamos la noche siguiente a recogerlos. Su información nos sería muy útil. Quizá no se trate de la isla del Espíritu Santo.

			—¿Sería esa la mejor noticia? —preguntó Juan de Ávila.

			—Sólo sé que nuestro panorama no es muy bueno, no solamente por la situación del barco, sino, además, por el ánimo de los hombres. Si saben que aún no iniciamos la vuelta a casa, difícilmente entenderían que pasáramos de largo por tierra sin pisarla.

			—Entonces, el plan consistiría en enviar al tal Río Seco y a otro hombre a la isla en una noche —dijo Hernán Sarmiento.

			—Señor, quisiera ir como voluntario —pidió Juan de Ávila.

			Hernán Sarmiento iba a comentar que lo necesitaba a bordo, pero no le dio tiempo.

			—Bien, ya tenemos a los dos hombres —dijo Juan Castaño.

			—Bueno, ¿tanta prisa para esto? —preguntó Hernán Sarmiento tras una prolongada pausa.

			—En este momento ya sabrán los hombres que hemos visto tierra y que hemos virado hacia el norte a la espera de que amaine el temporal. Sería bueno que le informáramos de nuestros planes.

			—De acuerdo, todo bien, sólo queda esperar a que se calme el tiempo. En fin, si no hay nada más que decir, pueden irse. Señor de Ávila —llamó Hernán Sarmiento.

			—¿Señor?

			—Vaya a buscar a Río Seco.

			—Sí, señor.

			Juan de Ávila salió por la estrecha puerta de la cámara de oficiales y bajó por la escotilla a los sollados, donde se alojaba la marinería. Ni siquiera se había dado cuenta de que la dejadez por todos era tal, que Juan Castaño le había dado una orden y la estaba obedeciendo sin percatarse de que esa no era la cadena de mando ni ese era el procedimiento. ¡Don Juan de Ávila bajaba a los sollados de la marinería a avisar a un marino por orden del piloto!

			Cinco días después, el San Juan se encontraba al pairo, ya muy cerca de la isla. Hacía ya varias horas que se había puesto el sol, de modo que procuraron acercarse a la isla una vez que la visibilidad era ya muy reducida. En los sollados, todos rodeaban a Río Seco mientras este esperaba el aviso de don Juan de Ávila. Algunos de sus compañeros lo compadecían en silencio, dado lo peligroso de la empresa. Otros lo veían con admiración.

			—¿Llevas todo? —preguntó Alfonso «el Viejo».

			—Sí, Viejo, lo llevo todo.

			—Cuídate, tus amigos te estaremos esperando aquí —le dijo Julio Cervantes.

			—Lo sé. Gracias, amigo.

			—Lo que te piden es muy difícil, ¿verdad? —dijo Alfonso «el Viejo».

			—Yo sólo veré si hay indígenas y poco más, no creo que pueda reconocer si se trata de la isla del Espíritu Santo, ya ni me acordaba que estuve en una isla que se llamara así.

			Todos rieron.

			—Como veis, aquel viaje me está marcando el destino —comentó Río Seco tras una pausa.

			—Mal día aquel en el que escuchaste por primera vez el nombre de Quirós —dijo el Vasco.

			De la escotilla superior surgió la cabeza de Juan de Ávila.

			—Río Seco, ¿está listo?

			—Sí, señor… ¡Me voy, amigos!

			Todos se reunieron en torno a la escala de mano que Río Seco ya subía para llegar a la escotilla. Estaba llegando arriba cuando Uría preguntó:

			—Y si apenas recuerdas nada de la isla, ¿por qué te eligieron a ti?

			—Es difícil reconocer una isla, al menos para mí, que todas son iguales. Bueno, ya me conoces, amigo, quizá porque tengo mucho músculo y poca cabeza. Adiós.

			—Suerte —gritaron todos.

			—Gracias, amigos —gritó Río Seco ya desde la cubierta de palos.

			La chalupa ya estaba pegada a la amura del buque con todo dispuesto. Hernán Sarmiento esperaba dispuesto a impartir las últimas instrucciones.

			—Bien, ya saben, en cuanto lleguen a la playa, procuren esconder muy bien el bote, y busquen un sitio donde pasar la noche. Durante el día, reconocerán la isla y es ahí, Río Seco, donde comienza su juego, debe intentar reconocer algo… ver si es la isla del Espíritu Santo. Si no fuera así, buscarán si hay indígenas y, si los hubiera, traten de hacer un plano de localización del poblado. Mañana por la noche volveremos. Encenderemos una luz de posición que les servirá de guía. Qué tengan mucha suerte.

			—Gracias, señor —contestaron al unísono.

			Minutos después, se encontraban remando hacia una sombra oscura que cada vez se hacía más grande.

			—¿Reconocerá la isla? —preguntó Juan de Ávila. 

			—Es imposible. Lo único que se me ocurre es pasear por la isla. Ver si hay indígenas y esperar que un detalle grandioso me rescate algo de la memoria…¡bah! Es imposible. ¿Por qué los mandos tienen tantas preocupaciones con esta isla, precauciones que no hemos tenido en las otras ocasiones?

			—Parece que, según las cartas de navegación, es la del Espíritu Santo, o al menos eso nos ha dicho el señor Castaño. Me parece que nos tendremos que contentar con ver si hay indígenas, y de ser así, localizar su poblado.

			—No suelen estar muy en el interior. Casi todos los habitantes de estas islas son pescadores.

			Una hora después ya estaban terminando de esconder el bote entre unas rocas que había en la playa. De momento, no habían encontrado ningún resto de civilización. Río Seco no dejaba de dar vueltas en el margen de la floresta, ya hacia el norte, ya hacia el sur, mientras que Juan de Ávila daba los últimos retoques al camuflaje del bote. Río Seco trataba de orientarse e intentaba reconocer la costa, que quizá hubiera recorrido durante su anterior estancia en la isla.

			—Vamos —dijo al fin.

			—¿Alguna señal? —preguntó Juan de Ávila.

			—Nada.

			Se echaron al hombro los petates con la comida y se internaron en la floresta, procurando, al principio, no alejarse mucho de la costa. En la floresta había muy pocos pasos franqueables. Además era muy difícil caminar por los senderos que encontraban, debido a los estragos que había ocasionado el temporal; el camino se encontraba obstruido por multitud de árboles arrancados durante la tormenta, y esto obligaba a los dos españoles a dar grandes rodeos. A esto había que añadir los enormes montones de ramas que dificultaban el paso, así como la gran cantidad de bejucos que se les enredaban en las piernas, retrasándolos continuamente.

			—¿Ha recorrido alguna vez estos lugares? —preguntó Juan de Ávila.

			—No sé si es que la tormenta lo ha vuelto todo siniestramente irreconocible o es que nunca he estado aquí. No sé nada.

			—¿A dónde vamos?

			—Mañana buscaremos indígenas, ahora busquemos un lugar seguro donde pasar la noche.

			Ya había amanecido. El San Juan se encontraba al pairo detrás de la línea del horizonte, escondido a los posibles ojos que pudieran habitar en la isla. El sol se desplazaba lento por el cielo. Toda la dotación estaba en el costado que daba a la línea azul del mar detrás de la cual se hallaba la isla. Miraban el horizonte azul como si pudieran ver realmente la isla. Estaban callados e impacientes. Sabían que dos compañeros se estaban jugando la vida, quizá estaban en una isla repleta de salvajes ingobernables. Abajo, en una mesa de los sollados de la tripulación, estaban Wolfrang y Alfonso «el Viejo».

			—¡Qué solo está esto!, ¿verdad? —comentó Wolfrang.

			—A ver si los chicos tienen un poco de suerte.

			—¿Qué vas a hacer cuando vuelvas a Callao? —preguntó Wolfrang.

			—Pues no lo sé, quizá me baje antes de llegar —contestó Alfonso «el Viejo» riendo.

			—Apetece volver, pero no a Callao. No entiendo como un puerto como Callao, que pertenece a uno de los países más poderosos del mundo, puede reunir tanta miseria.

			—Y hay mucho dinero, con que nos dejaran lo que les sobra a otros… pero eso les parece… caro.

			—Algún día la gente se tomará la justicia por su mano ante tanta crueldad, tomarán sus picas, y sabe Dios lo que podría suceder. Ocurrirá algún día, no olvides lo que te digo.

			—Pero ¿qué es la justicia? ¿De qué justicia hablamos? ¿De cumplir la ley? ¿De cumplir los sagrados mandamientos de Dios nuestro Señor?

			—Lo malo es que cuando estalle la violencia será demasiado tarde para hacer algo. ¿Cómo discernir entre el hambre de pan y la sed de venganza? —dijo Wolfrang ajeno a las preguntas que le había planteado Alfonso «el Viejo».

			—La verdad es que, con la cantidad de plata que está dando la tierra, es difícil de digerir tanta miseria.

			—Pues oiremos decir en boca de nuestros gobernantes frases tales como que nos tratan como padres mientras nosotros los maldecimos como…

			—¡Qué buenos son! Permiten que la gente pase hambre cuando hay almacenes que rebosan de grano. Hacen edictos para defender a los usureros y van aboliendo, día a día, algunas buenas leyes contra los ricos, promulgando, mientras, lacerantes leyes para encadenar y atar aún más a los pobres.

			—Es que, en cierto modo, así se defienden mejor los gobernantes, o crees acaso que don Lope García de Castro, nuestro Virrey, es pobre.

			—Dicen por ahí que le gusta mucho el dinero.

			—Seguro.

			—Bueno, voy a subir a cubierta a ver por dónde va el sol, ¡quizá no le quede ya mucho para ponerse!

			Ya por la noche, el San Juan se había dirigido hacia la isla. La gente estaba nerviosa. Tras una hora de navegación, el San Juan se puso al pairo y se encendió una luz sobre la cubierta. Todos los hombres estaban asomados en ella, a la amura de estribor; trataban de encontrar algo en la oscuridad. Comenzaba a pasar el tiempo y crecía la intranquilidad. Algunos estaban preocupados por sus compañeros ausentes y otros porque sabían que si don Juan de Ávila y Río Seco no volvían, no pisarían la isla. La vela empezaba a consumirse sin que sucediera nada, apenas si se escuchaba el sonido de las olas en su continuo golpeteo sobre el casco de San Juan. De pronto, pareció escucharse un rumor, algunos hombres lo habían oído y, al parecer, también Juan Castaño cuando gritó:

			—Alarma, a las armas.

			—¿A las armas? —preguntaron, incrédulos, algunos.

			—Quizá sean indígenas, idiota —contestaron otros.

			Algo más oscuro que el entorno se acercaba, parecía un bote… era el bote. Un griterío de júbilo se elevó en la cubierta cuando distinguieron las figuras de Río Seco y don Juan de Ávila abordo de la chalupa. En apenas unos minutos llegaron e izaron el bote. Río Seco y Juan de Ávila se mostraban callados. Delante de ellos se hallaban Hernán Sarmiento y Juan Castaño. Rodeándolos estaban todos los demás.

			—¿Es la isla del Espíritu Santo? —preguntó Hernán Sarmiento.

			Juan de Ávila se adelantó para hablar.

			—Señor, Río Seco no ha sabido responder a esa pregunta, aunque pensamos que no debe ser, ya que la isla se encuentra deshabitada.

			—¿Deshabitada? —preguntó Juan Castaño.

			—Sí, señor, se trata de una isla pequeña. La recorrimos entera y no encontramos a ningún indígena. Quizá forma parte de algún archipiélago, por ello pienso que no deberíamos descuidarnos.

			—Señores —comenzó a decir Hernán Sarmiento dirigiéndose a la tripulación—, mañana pisaremos tierra.

		

	
		
			Capítulo Vigésimo 

			Habían varado al San Juan en la playa y habían iniciado las reparaciones, entre las que estaban la limpieza del casco, que estaba lleno de algas, lo cual ralentizaba mucho la marcha del navío. Por otro lado, el maderamen se encontraba tan desgastado que en algunos puntos apenas presentaban tres milímetros de espesor. Además, había que reemplazar muchas de las planchas de madera que se hallaban comidas por las tiñuelas. El Vasco calculó que las reparaciones durarían unas cuatro semanas.

			El campamento se había montado en la playa, y en el punto más alto de la isla se había establecido un puesto de observación. Pero no todo acababa de ir bien, ya que todos intuían la intención de Hernán Sarmiento de continuar con la caza. Era la tercera noche que pasaban en la isla, cuando se escuchó un grito en la tienda de Hernán Sarmiento. Juan de Ávila y Julio Cervantes fueron los primeros en llegar y descubrir al capitán mortalmente herido a causa de la mordedura de una serpiente. Rápidamente los alrededores de la tienda se empezaron a llenar de gente.

			—¿Cómo ha ocurrido?

			—Una serpiente debió entrar a primera hora de la noche buscando calor.

			—¿Es mortal?

			—¿Cómo está?

			Los hombres no dejaban de preguntarse, mientras la incertidumbre comenzaba a crecer. Por fin llegaron Wolfrang y Juan Castaño.

			—Lo siento, señores, pero mi ciencia no tiene respuesta a esto —fue cuanto comentó Wolfrang al ver lo sucedido.

			—En media hora morirá si no hacemos nada —empezó a decir Juan Castaño—. Conozco un remedio que utilizaban los indígenas de una isla donde estuve. Quizá funcione.

			—No creo que haya muchas diferencias entre las especies venenosas de estas islas del Pacífico —comentó Wolfrang.

			—Bien, podríamos intentarlo, aunque necesito ayuda —dijo Juan Castaño.

			—¿Qué necesita? —preguntó Juan Olmedo, que acababa de llegar.

			—Lo que necesito lo tengo en mi tienda y lo puedo traer ahora mismo. El remedio es muy doloroso, de modo que quiero que, mientras voy a mi tienda, amarren al capitán. Escucharán gritos de auxilio y socorro. No sé preocupen, ya que, como he dicho, el remedio es muy doloroso. No quiero que haya nadie cerca, quiero estar a solas con él, procuren alejarse de la tienda. Espero que funcione y que haya suerte.

			Rápidamente, Juan Castaño se dirigió a su tienda, mientras que algunos hombres amarraban de pies y manos a Hernán Sarmiento. A los pocos minutos, Juan Castaño ya estaba de vuelta.

			—Por favor, aléjense ahora y no se preocupen si grita, al menos será un buen síntoma indicativo de que todavía no ha muerto.

			Y así sucedió. Transcurridos unos instantes, Juan Castaño se hallaba sólo ante un blanco y sudoroso Hernán Sarmiento.

			—¿Qué me va a hacer? —preguntó este.

			—Me temo que nada, usted está más allá que acá —contestó Juan Castaño.

			—Voy a morir, ¿verdad?

			—Sí.

			—Bien —empezó a decir procurando no mostrarse asustado y gastando así toda la dignidad que le quedaba—, quiero que usted se haga con el mando de la expedición y que continúe la búsqueda del navío holandés.

			—Siento mucho tener que contradecirle en un momento como este. Sepa que, en cuanto el San Juan esté listo para hacerse a la mar, volveremos a Callao.

			—¡No puede hacer eso!

			—Para ellos, los marinos, este viaje ha sido demasiado. No sé cómo decirlo. Sus órdenes, su mando, han resultado delirantes, ¡de locos! El castigo de muerte a aquellos dos pobres diablos, el hundimiento del San Mateo.

			—Pero… 

			—Para ellos, recuerde, usted fue quien dio las órdenes. Deles al menos una alegría. Por fin dirán algo bueno de usted.

			—¡No puede decir eso!

			—Le repito que nadie me lo va a impedir. Además, es una estupidez perseguir a un barco que no existe.

			—No entiendo.

			—Lo del navío holandés fue un invento de mi hermanastro.

			—¿Su hermanastro?

			—Claro, pero usted no lo sabe. Nadie lo sabe. Mi hermanastro es el Virrey Lope García de Castro, cosas de la vida. Mi padre siempre pensó que él era el débil y yo el fuerte. El muy idiota me hizo jurar que lo ayudaría en lo que me pidiera.

			—¿Hijo de otra madre?

			—Bueno, ya sabe, del servicio. Realmente es algo bastante común. En fin, y así ando por la vida, encadenado a la estúpida promesa que hice a mi padre de cuidarlo y ayudarlo en todo lo que fuera menester.

			—No entiendo nada.

			Mientras tanto, Juan Castaño hablaba de su padre con orgullo, y es que, a pesar de lo secreto de la relación con su madre, siempre la había cuidado en todo lo que ella había necesitado.

			—El más débil, decía.

			Juan Castaño se quedó un rato casi con lágrimas en los ojos, para un minuto después volver en sí, ahora con otro semblante, mucho más enérgico, como tratando de sacar todo lo que le hacía daño, como si se estuviera confesando ante un cura, ajeno al motivo por el cual había pedido estar solo ante Hernán Sarmiento. Este se sentía muy mareado y demasiado débil para poder coordinar un par de frases.

			—Lope García de Castro es valiente, ¿sabe? —continuó diciendo, ahora con brillo en los ojos—, tiene pelotas. Días antes de la partida, viajó a Callao a verme, ¡en persona! Solo, con todos sus kilos y en secreto. —Intentando hacer una broma con la obesidad de su hermano—. Nos vimos en el mismo puerto una noche. El muy cabrón me dijo que esta vez sí se fiaba de mí, y casi me la juega otra vez. Me entraron las siete cosas cuando me enteré de que en el San Mateo estaba el pobre Julio Caballero. ¿Sabe una cosa? A pesar de lo ocurrido, ya no me fiaba más, de modo que había que hundir al San Mateo.

			—¿Habla del hombre al que colocó como espía en el San Mateo?

			—Yo no coloqué a nadie en el San Mateo, todo fue una mentira, una invención que les hice creer.

			—Estoy soñando, ¿verdad? ¿Es la fiebre? —preguntó un Hernán Sarmiento cada vez más blanco y sudoroso.

			—Le explicaré desde el principio. El galeón que iba cargado de plata no fue atacado por los holandeses, se trataba de un plan. Apenas salió de la costa, con una muy reducida tripulación, lo hundió su propio capitán, justo al otro lado del horizonte, oculto a la vista de todos. Como supondrá, estaba de acuerdo con mi hermanastro, junto con ciertos altos cargos y con algunos miembros de la tripulación del galeón. La plata nunca fue cargada, ya que se quedó en tierra para ser repartida y lo que el mar engulló en la panza del galeón fueron lingotes de hierro.

			—Y usted tendrá su parte, ¿verdad?

			—Por supuesto, pero continuando con la narración, se trataba de hacer una expedición de cacería. Aunque pareciera una locura, había que demostrar que el Virrey estaba muy preocupado por los hechos acontecidos y que estaba dispuesto a gastarse una fortuna, que, a la postre, resulta una miseria comparada con la plata. La cacería debería ser una vueltecita, un paseo, y a casa. ¿Por qué tuvo usted que ser tan testarudo? ¿Por qué quería seguir con este estúpido viaje? Ya ve lo que ha conseguido, me ha obligado a que ayer, al atardecer, tuviera que buscar una serpiente venenosa para metérsela en la tienda; ya saben que por la noche buscan el calor de los cuerpos. ¡No crea que fue fácil lo de la serpiente!

			—No le creo, pero… si usted estaba siempre borracho en Callao.

			—¡Qué ingenuo! Realmente tenía mis problemas de conciencia porque esto mismo ya lo hicimos una vez anterior y no salió como quise… ¿sabe?

			Después de esta frase, Juan Castaño se quedó meditabundo.

			—¿Problemas de conciencia? —preguntó Hernán Sarmiento.

			—No por robar. Aquella otra vez, mi hermanastro, el supuestamente débil… ¡Qué risa! No se fiaba de mí y colocó a mucha de su gente en aquel viaje. Mataron a todos. Me costó trabajo asimilar todo aquello… fui cómplice de aquella matanza. ¡Dios Santo! En fin, empecé a beber. ¿Sabe una cosa? Me gustó aquel tipo de vida, pero en fin, retomando el hilo, este viaje iba a ser otra cosa, ya que no debía morir nadie. Si usted no hubiera sido tan testarudo, no habría muerto nadie. Bueno, su testarudez y el hecho de que mi hermanastro colocara a gente en el San Mateo. Si nada de eso hubiera sucedido, habríamos vuelto a Callao los dos barquitos sin ninguna baja, pero, una vez más, el muy cabrón de mi hermanastro no se fió de mí. Al menos, habrá más supervivientes que la vez pasada.

			—No le creo, ¡tuvimos que ir a su casa a convencerle para que viniera!

			—Cállese de una vez y no sea idiota. Yo maté a Íñigo Ortega. Por cierto, el muy hijo de puta me rompió la nariz y casi me abre la cabeza, no se moría el muy cabrón. Hay gente dura. Con Íñigo Ortega muerto, yo era su única opción.

			—Guardias —empezó a chillar Hernán Sarmiento.

			—Grite cuanto quiera, no va a venir nadie.

			—Guardias.

			—Siento haberle contado todo tan desordenadamente, pero es que no me ha dejado hacerlo mejor.

			—Guardias —gritaba Hernán Sarmiento intentando incorporarse, pero ya no tenía fuerzas y apenas levantaba un poco la cabeza.

			—Cálmese, cálmese.

			—¿Y para qué me cuenta todo esto? ¿Qué hace aquí? —preguntó Hernán Sarmiento con los ojos casi salidos de sus órbitas.

			—Estoy aquí para asegurarme de que se muera y de que no me va a molestar más.

			—Ayuda.

			—Ya queda menos para cobrar la plata.

			—Ayuda

			—No soy tan estúpido, ¿verdad? Aunque quizá un poco sí. —Juan Castaño había empezado a hablar consigo mismo en voz alta—. Si mi hermano colocó a gente en el San Mateo, quizá no fuera porque no se fiara de mí, quizá quería deshacerse de mí.

			—Por favor…

			—No sé, no sé.

			—Por favor…

			—En fin, ya lo pensaré. Ahora cuando muera, les diré a los hombres que me dio órdenes de volver a casa.

			Hernán Sarmiento, que estaba bañado en sudor, comenzaba a no ver bien, no podía enfocar, veía doble a Juan Castaño. Todo se empezó a volver más y más borroso. Empezó a entrarle sueño, un dulce sueño que acogía todo el cansancio que tenía. Empezó a sonreír, comenzaba a inundarle una placentera sensación de descanso y bienestar que se acrecentaba a medida que iba pasando el tiempo, hasta que el tiempo ya dejó de pasar.

		

	
		
			Tercera Parte

		

	
		
			Al norte de Callao 

			Epílogo 

			A unas horas de camino al norte de Callao se hallaba la pequeña población de San Antonio. Al entrar en la calle principal, se veía un grupo compuesto por indios, negros y unos marinos españoles que se agolpaban en la puerta de la única taberna, iluminados por la luz que provenía del interior. Ya más cerca de la misma se oía el sonido de una guitarra y un tambor.

			La taberna era un establecimiento con cuatro paredes desnudas encaladas. Había un mostrador en un rincón, un banco de madera arrimado a la pared y una solitaria lámpara de aceite colgada del techo. Unos músicos ambulantes tocaban ante una clientela multicolor. Intentaban sacar dinero para pagar el alojamiento y la cena de aquella noche. Eran cuatro, dos eran marido y mujer, muy descuidados y vestidos, casi de harapos, y los otros eran un hombre viejo de rostro muy curtido por el sol, como si hubiera realizado un largo viaje, y una mujer gorda.

			Los hombres tocaban mientras que las mujeres bailaban. La música, casi siempre nublada por las voces en el local, era discordante y atormentadora. Se veía claramente que ninguno de los dos sabía tocar el instrumento que poseían. Parte del público reía en torno a ellos, haciéndoles blanco de sus groseras y obscenas bromas. La mujer gorda jadeaba por los esfuerzos que hacía al bailar.

			—Aquí está tu vino, Julián —dijo el posadero a un hombre que se apoyaba en la barra para no caerse al suelo.

			—Hola, Julián —dijo otro que se acercaba a este.

			—¡Hola, Jaime!

			—¿Te enteraste?

			—¿De qué me tenía que enterar?

			—Hace dos semanas, creo, llegó a Callao la expedición de caza que fue tras el navío holandés, aquel que robó la plata a nuestro galeón.

			—Ni me enteré. ¿Qué tal fue todo?

			—Como se esperaba, no cazaron a los holandeses. Tuvieron un mal viaje.

			—¿Qué sucedió?

			—El capitán que iba al mando, don Hernán Sarmiento, enloqueció.

			—Les pasa a todos los soldados de tierra que pasan mucho tiempo en la mar.

			—Según cuenta el piloto, Juan Castaño, Hernán Sarmiento ordenó ahorcar a dos hombres porque quisieron quedarse en una de las islas por donde pasaron.

			—¡Joder! Eso se arregla con unos latigazos, ¡qué bestialidad!

			—Y no sólo eso, obligó a toda la tripulación a entrar en combate contra el otro barco de la expedición, y no pararon hasta hundirlo, porque no sé si te he dicho que de las dos embarcaciones que salieron, sólo ha vuelto una.

			—¡Increíble! Entonces, habrán llegado muy pocos supervivientes.

			—No creas, han llegado bastantes después de todo lo sucedido. Han llegado casi todos los tripulantes del San Juan, sólo hay que descontar algunas de las bajas que hubo durante el combate, al propio Hernán Sarmiento, que le picó una serpiente venenosa en una de las islas, a don Juan de Ávila, ¿recuerdas quién es?

			—Sí.

			—A este también le picó otra serpiente venenosa. Tampoco ha vuelto un funcionario de Lima que también iba en la expedición, un tal Olmedo…

			—¿Otra serpiente venenosa?

			—No, por lo visto, una noche salió a cubierta y cayó al mar sin que nadie se diera cuenta.

			—¡Narices!

			—Otro de tierra que no estaba acostumbrado a la mar. Por lo visto se mareaba cada dos por tres. Subiría a tomar el fresco, y en un bandazo. ¿Quién sabe?

			—Oye, ¿y qué fue de aquel rumor que decía que Alfonso «el Viejo», el asesino de la pequeña india, se embarcó en uno de esos barcos como polizón?

			—Por lo visto, eso fue lo primero que le preguntó don Jorge Ocaña a Juan Castaño cuando llegaron a puerto.

			—¿Y qué contestó este?

			—Que Alfonso «el Viejo» no embarcó, ¡vamos!, que nadie lo había visto.

			FIN

		

		
			
			

		

	
		
			Descubre tu próxima lectura

			Si quieres formar parte de nuestra comunidad,

			regístrate en www.avanteditorial.com

			y recibirás recomendaciones personalizadas.

		

		
			
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

	OEBPS/image/portada.jpg
Juan Alfonso Diazs

/"! o i

®

= Avant





OEBPS/image/_LOGO_AVANT1.png





OEBPS/image/_LOGO_AVANT.png





